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Para todos los niños que, a pesar de las décadas transcurridas, aún no han abandonado sus sueños y siguen esforzándose por hacerlos realidad. Para todos los estudiantes que continúan su camino hacia la sabiduría en los institutos y no se han dejado vencer por las dificultades.
Este libro es vuestro ya que ustedes son los verdaderos caballeros en busca del Santo Grial.
Y en cuanto a las personas que ocuparon un lugar en mi vida e inspiraron los personajes de este relato, sepan que esta es mi más grande y sincera muestra de afecto.
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RECUERDOS

CAFÉ PARA EL ALMA
Si el café es a mis labios
Lo que tu voz a mis oídos
Y si la lluvia es a mi olfato
Lo que tu risa a mis sentidos
Yo te diría bien despacio
Que por ti estoy perdido
Pues el sol es a las mañanas
Como tus ojos a los míos
Y tus visitas son ya muy lejanas
Para este corazón sin desvíos
El caballero avanzaba impasible por aquel sendero empinado, sin detenerse ni adelantarse, aunque su cuerpo estaba desgastado, su   mirada era serena y su respiración tranquila. Él buscaba el final de su camino, y sus ojos pálidos podían divisarlo a lo lejos.
La armadura que otrora fuera resplandeciente ahora yacía vieja y desgastada, adherida a su cuerpo. Sus partes crujían al mismo tiempo que sus rodillas, y de su cintura colgaba una vaina que enfundaba una larga espada de acero que el tiempo no había podido desafilar. Un crucifijo de oro colgaba de su cuello, eclipsando al sol, su camisa rota y botas desgastadas eran ocultadas por una vieja cota de maya.
Estas cosas eran testigos de un largo y triste viaje, al igual que su cabello, que antes era dorado y ahora estaba adornado por largas trazas blancas. Sus músculos habían perdido fuerza, y los brazos que antes podían haber destruido a un ejército ahora solo podían levantar las protecciones que les cubrían. Pero al caballero esto no le importaba, no tenía tiempo para preocuparse, no, él no estaba hecho para la decadencia.
Frente a él se erguía una montaña, guardaba el objeto de sus desvelos y de sus madrugadas, de su insomnio y su alma desgastada, él avanzaba y podía ver como estaba a tan poco de alcanzar tanto y como el frío de aquel lugar se había convertido en su cálido amigo.
Justo en aquel momento recordaría los días del pasado, pues cuando se está perdido el corazón continúa latiendo por aquellos recuerdos. Cuando la vida era más sencilla y sin preocupaciones. Eran tiempos distintos, de sueños y de dejar volar la imaginación. Para un niño, el mundo resulta muy grande y lleno de lugares distintos por explorar y cosas por hacer, y nos gustaría ser grande para viajar y hacer esas cosas que solo pueden los adultos. Pero cuando se es adulto, uno solo desea volver a ser niño aunque fuera por un momento, para volver a soñar sin tener que despertar, vivir sin culpa y amar sin dolor.
Cuando el Caballero era joven, Inglaterra vivía tiempos de revolución. El mundo conocido se había paralizado por cientos de años, y las ideas de la democracia y los derechos individuales habían muerto junto con la antigua civilización helena y la luz de la ciencia brillaba por su ausencia en un mundo donde las guerras y el poderío de los reyes y señores imperaba, sometiendo a los habitantes de Inglaterra a un sinfín de penurias, y luego se arrastraban a la guerra en busca de más tierras y riquezas. Así continuaba la historia, hasta que otro señor feudal terminara con esa dinastía para comenzar la suya, y las personas, completamente ocupados en sus jornadas, veían pasar sus vidas lentamente.
Sin embargo, había una promesa de cambio. Un monumento se alzaba frente a la catedral de Winchester; una enorme roca que tragaba la hoja de una espada de la cual solo podía verse su empuñadura. En una base, se leía "Aquel que logre levantar esta espada será el legítimo Rey de Inglaterra". La idea de que una persona, al levantar la espada, fuera elevada al estatus de Rey y que traería la prosperidad y la justicia a una nación maltratada, parecía ser un sueño nostálgico, un dulce símbolo de una felicidad venidera.
Cientos de hombres habían intentado sacar la espada de aquella piedra. Ingeniosos mecanismos de poleas, tirados por caballos, se habían puesto en práctica, pero nada podía moverla. Era como si la espada y la roca fueran una misma cosa, que serenamente expectante, aguardaban el día en que su dueño la llamara a impartir justicia y en medio de esa nueva paz, saborearía la gloria.
Por aquel tiempo viajó a Winchester acompañando a Pablo, que era un hermano superior del monasterio, él tenía responsabilidades dentro del mismo, y en aquel momento visitaban al Obispo Guifre de Winchester por razones administrativas y Allí, pudo ver por primera vez la espada en la piedra y también trató de sacarla cuando escuchó la voz de Pablo llamándolo "¿Qué haces, Galahad? Ven aquí ahora mismo."
Intento sacar la espada, -inquirió Galahad.
Es imposible, solo eres un niño, dijo el obispo Guifre en tono burlón. Pero aquel infante de doce años se mantenía sordo ante las observaciones del señor Obispo.
Luego lo intentarás, pero ahora debemos irnos. Se nos hace tarde, dijo Pablo con una mirada seria y una voz rígida que exigían obediencia. Solía usar este tono cuando había hecho una petición más de dos veces.
Obedeció enseguida, él era un niño que vivía en un monasterio de Northumbria. Sus padres habían muerto cuando era un bebé y, junto con muchos otros niños, fue criado en aquel lugar. El monasterio de Northumbria se convirtió en su hogar, donde los niños aunque tenían alimento, sus vidas se desarrollaban dentro de las frías paredes de aquel recinto. Estaban protegidos de cualquier mal que pudiera estar fuera de ellas sí, pero también de cualquier idea nueva que amenazara con llegar a sus mentes. Los niños del monasterio crecían siendo adultos tan duros de mente como las mismas rocas que formaban las paredes del lugar.
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Pero aquella mañana de Enero, no estaban en Northumbria, sino en Winchester. Pablo había viajado para llevar un recado al Obispo. Aquel lugar era muy distinto al norte de Inglaterra. A diferencia de Northumbria, allí había más de un mercado, mucho más grandes y más frecuentados. El flujo del comercio era mayor, las calles estaban empedradas como los caminos de Roma. La plaza que estaba frente a la iglesia era visitada por muchas personas y cuando estas se marchaban, bajaban las palomas que tímidamente buscaban alguna generosa sobra. La catedral alzaba sus torres hacia arriba como agujas. Era como si el peso no le afectara o como si el cielo la llamara de alguna forma. El material con que estaba construida esta  iglesia era fino y liso al tacto. En su interior, caras adornaban el techo de la nave y estas eran visibles gracias a la luz que entraba desde los grandes ventanales. Esos rostros parecían contar historias, susurrar secretos, narrarles a las personas los misterios de las catedrales, pero nadie podría entenderlos. El muchacho pensó que de todas las cosas que existían en Winchester, la catedral seguiría allí, incluso mucho después que todo feneciera. Mucho después de que todo dejara de ser, ella seguiría existiendo y eso le daba tranquilidad, era una de esas cosas que parecen estar llenas de algo de eternidad.
La espada, sin embargo, parecía haber sido olvidada por las personas, se había llenado de arbustos y pocos la miraban. Se había convertido en el recuerdo de una promesa que nunca se cumplió, y al igual que ocurre con las promesas incumplidas, terminaba siendo una anécdota dolorosa, una herida que ya nadie quiere tocar.
Dime, Pablo, ¿Crees que alguien pueda sacar la espada de la roca? preguntó Galahad mientras caminaba a su lado. Pablo miró a Galahad y luego miró sobre sus hombros para asegurarse de que nadie los oyera.
Sí, algún día alguien sacará la espada de allí y reclamará el trono de este reino.
¿Cómo lo sabes?- preguntó Galahad interesado.
Puedes hacer todo lo que te propongas, no importa que tan difícil sea, si no dejas que la idea que tienes muera, acabarás consiguiéndolo. Incluso si es una espada imposible de sacar. No hay imposibles para quien no sabe rendirse- Contesto el Monje.
Galahad miró a Pablo sorprendido pero algo confundido, como si no terminara de entender las palabras que le había dicho.
Yo quiero ser lo suficientemente fuerte para levantar la espada de esa roca.
Tendrías que ser un caballero, los caballeros son los hombres más fuertes que existen. -dijo Pablo.
Entonces seré eso, me convertiré en un caballero, -dijo Galahad con una sonrisa de oreja a oreja.
Pablo miró al niño y sonrió. Otros adultos le hubieran dicho que se olvidara de esa idea ya que para un huérfano ser caballero era una idea ridícula e imposible de concebir, pero Pablo era un hombre de fe, no creía en los imposibles y, sobre todo, odiaba ver morir los sueños y en ese momento, vió nacer uno frente a sus ojos.
El hombre y el niño caminaban para alejarse de la plaza, y el niño se volteó para ver una vez más la catedral. También observó de nuevo la piedra con la espada, la cual seguía allí, tranquila. La naturaleza calcárea de aquella roca y el fierro careado que allí estaba se convirtieron en una imagen grabada a fuego en la mente del muchacho, la cual permanecería por muchos inviernos.
En el camino de regreso a Northumbria tuvieron tiempo para hablar, era un camino lo suficientemente largo como para contar historias interminables, sin embargo el muchacho prefería historias menos comunes, secretas,  llenas de lucha y de fantasía y Pablo solía estar lleno de esa clase de historias. Él monje le contó una vez más sobre su fe. Su extraña y particular fe. Le contó cómo hace muchos años el hijo de Dios había nacido en medio de nosotros para salvarnos, cómo su sangre lavaba nuestros pecados. Pero la delicada certeza detrás de aquel trágico desenlace de una divinidad resultaba ser una historia ya contada y sabida por todo el mundo.
Pablo cuéntame una de tus historias  –dijo el chico expectante.
Por supuesto que sí, muchacho. Has oído hablar de los dioses del olimpo -dijo Pablo a la vez que se ponía cómodo.
Galahad continuó mirando a Pablo insatisfecho, sabiendo que este siempre tenía una respuesta más allá de lo evidente, solo existe un solo Dios, continuó Pablo, pero hubo un tiempo en el que las personas adoraban a más dioses. A los dioses del olimpo.
Dioses del olimpo- repitió como hipnotizado.
¿Y cómo eran estos dioses?– pregunto el muchacho.
Eran de cierta forma como nosotros. Cometían errores al igual que tú y yo. Sufrían de celos y odio, pero eran mucho más fuertes que un ser humano normal. Para cada fenómeno que existía en la naturaleza, los hombres asignaban una causa divina, como los truenos y el paso del día a la noche.
El día dió rápidamente paso a la noche, y todo terminó por oscurecerse. Así que prendieron un fuego para calentarse. Mientras Pablo continuaba contando las leyendas helénicas, el muchacho permanecía asombrado y silencioso. Frente a aquella proyección de fuego de la hoguera, escuchó cómo la diosa Atenea nació con casco y escudo, de los extraños amores de Afrodita y los más oscuros secretos del Olimpo
No obstante los dioses no eran los únicos seres con fuerza sobre humana, pues a pesar de que existían tantas deidades, había hombres que pudieron hacer cosas magníficas. Vencieron a enormes monstruos, como Heracles que triunfó en sus doce trabajos, o como Jackson que navegando en un barco hecho de encina mágica, pudo recuperar el vellocino de oro.
Todas estas historias eran reliquias de otro lugar, de tiempos distintos, más arcaicos, donde la vida estaba más fresca, y donde la imaginación recién germinaba. Era un mundo enorme que debía ser explorado, pero en medio de todas estas historias, el joven espectador se quedó dormido. Quizás pudo ser un embrujo del dios Morfeo impidiendo que el niño se enterara de todos los secretos divinos.
Al dormir, Galahad soñó que del fuego de la fogata emergían nuevamente aquellos monstruos, vestigios del tártaro que volvían para atormentar la tierra una vez más. Y entonces desde el cielo, se precipitaban las constelaciones y de ellas salían los antiguos héroes griegos que, sin vacilaciones, derrotaban una vez más a las malvadas bestias. Pero esta vez, los héroes no portaban pieles de animales como vestimenta, sino brillantes armaduras y largas espadas como los caballeros modernos, lograron triunfar sin tener siquiera una rajadura.
A la mañana siguiente, retomaron el viaje a Northumbria. Olvidó su sueño, pero se quedó con la idea de que los caballeros eran los héroes del presente y que, si quería lograr grandes cosas y hacer viajes épicos, debería portar una brillante armadura. Los días pasaron uno tras otro en su camino de retorno al monasterio. De vez en cuando, alguna persona con carreta se apiadaba de Pablo y Galahad, dos figuras blanquecinas con hábito en medio de aquel camino. Y los transportaba por algún trayecto. El viaje de regreso a Northumbria fue largo, cansado y carecían de las provisiones necesarias para afrontar todo el trayecto sin hambre. Sin embargo, la sensación de caminar por donde nunca había caminado, de conocer historias nuevas, de ver la catedral, pero sobre todo de ver aquella espada prisionera en la roca, tuvo en él un efecto electrizante, que lo liberaba del cansancio, hasta del hambre. Había fraguado ideas nuevas en su interior, frescas, como aquellas semillas que reciben agua por primera vez. Se preguntaba si volvería a hacer un viaje con Pablo en algún otro momento de su vida. Descubriría con melancolía muchos años después que nunca ocurriría un segundo viaje.
Al llegar al monasterio, sus vidas volvieron a la normalidad, a la seguridad del monasterio y a la consecuente rutina que este amerita. Todas las almas de aquel monasterio eran despertadas por las campanadas. Su sonido metálico y chirriante anunciaba la venida de los rayos del sol. La vida en el monasterio no tenía espacio para la desidia y mantenía a todos considerablemente ocupados en las misas y en las interminables jornadas de limpieza. Pero aún así, los niños encontraban espacios para jugar, en la estatua que estaba en el jardín adyacente a la entrada de la nave, que a duras penas se mantenía en pie y mostraba la figura de Santo Tomás de Aquino, o a las escondidas en los pasillos que conducían a un sinfín de salas vacías.
Y fue en aquellos momentos de recreo y de juegos en los que él muchacho les contó del viaje a Winchester y sus oyentes eran sus amigos y las estatuas de los santos del jardín, sobre las noches en que acamparon en el bosque, pero sobre todo de la espada, la gloriosa espada que no podía sacarse de la mente. Y aunque en un principio sus compañeros se mostraron interesados en saber su historia, al cabo de un rato les resultó aburrida y sus anécdotas terminaron por ser escuchadas solo por las estatuas del jardín.
Otra vez con la historia de la espada, ya cállate y comencemos a jugar, interrumpió Gregory, otro huérfano.
Sí, además no puede existir una espada que te convierta en rey con solo sacarla. Es absurdo, inquirió Hamlin uno de los niños.
Así que el muchacho guardó silencio y siguió jugando como los demás niños. Y estos últimos, se terminaron olvidando el relato de la espada. Pasaron los días con sus correspondientes campanadas y a ello le siguieron las estaciones y a estas los años que vienen con el irremediable paso del tiempo. El también creía que había olvidado esa historia, hasta que un día Pablo, que ahora era Prior y por ende la mayor autoridad dentro del monasterio, se lo recordó mientras este estaba sentado en las escaleras que conducía a una de las alas principales de aquella construcción.
Escúchame, Galahad. ¿Aún recuerdas lo que me dijiste hace tanto tiempo cuando viajamos a Winchester?, preguntó Pablo mientras ponía una mano sobre el hombro del muchacho y lo miraba fijamente.
A qué te refieres, preguntó intrigado.
Sobre ser un caballero y ser lo suficientemente fuerte para sacar la espada de aquella vieja roca, preguntó el Prior.
A veces pienso en eso, ¿cómo puede un monje entrenarse para ser un caballero? Y más aún si vivo siempre encerrado, supongo que tendré que esperar a que llegue mi momento, reflexionó Galahad.
Pero dime algo, ¿Realmente quieres ser un caballero?- insistió Pablo.
Sí, con todo mi corazón y con cada parte de mi ser, respondió Galahad con convicción, como si hubiera reflexionado durante mucho tiempo sobre su deseo.
Puedo lograr que te formes como caballero, en cambio deberás hacer algo por mí cuando saques la espada de la roca, propuso Pablo.
¿Qué debo hacer?, pregunto el joven.
Deberás nombrarme Obispo de Winchester, ¿tenemos un trato?, pregunto Pablo mientras le alzaba la mano.
Si, haré que seas el Prior de la catedral de Winchester, dijo Galahad estrechando su mano.
Pablo sonrió complacido y le dijo: Tu momento ha llegado. Sígueme y guarda silencio.
Comenzó a subir la escalera y se dirigió hacia el pasillo norte que conducía a la biblioteca. Este lugar era misterioso y estaba lleno de olores, telarañas y roedores. Naturalmente, el acceso a la biblioteca estaba prohibido no solo para los niños, sino también para cualquiera que no fuera el Prior, ya que se había convertido en el refugio de un caballero hace más de una década.
Tras las robustas puertas de roble que protegían la biblioteca, yacía un anciano ermitaño, un demiurgo. De vez en cuando, se asomaba por las ventanas que daban al jardín central con una mirada molesta y autoritaria, capaz de infundir miedo en cualquiera que se atreviera a mirarle a los ojos.
Pablo abrió la puerta de la biblioteca y Galahad se llenó de expectación. Estaba a punto de conocer al custodio de los libros del priorato. Al entrar en la biblioteca, pudieron divisar al fondo a un hombre sentado en una silla detrás de un escritorio, con una mirada perdida que parecía no tener rumbo. Quizás esto le traía paz, como si no estuviera mirando nada en sí. Era un hombre de unos sesenta años, con el cabello blanco y una barba frondosa. A pesar de su edad, tenía una gran presencia y un volumen que denotaba años de una vida atlética. Sus manos eran grandes y ásperas, y su hábito era distinto al de los demás, de un color negro que se confundía con la oscuridad de aquella cripta de conocimiento, con una cruz roja en su pecho.
Este es el muchacho del que le he hablado, Roland, dijo Pablo rompiendo el silencio.
Joven, se han acabado tus días de tranquilidad, respondió el hombre después de unos segundos con un tono de voz áspero.




duelo de rasasiddhis

SOLO QUIERO TUS LABIOS
He ideado excusas para verte
Aunque sea por un segundo
Me dejarías pues conocerte
Sería el más feliz del mundo
Resistirme a ti es quizás posible
Como resiste una hoja a un huracán
Por eso ver que te vas es horrible
Dejando aquí la soledad y el afán
Podría confesarme, ¿sería apropiado?
Que tus ojos me dejan deslumbrado
Podría decirte, ¿sería sabio?
Que yo solo quiero tus labios
Un caballero era un arma, un ser acorazado, finamente entrenado para las batallas. Era la espada que velaba por la autoridad del Rey. Era un hombre que había entrenado duramente para aprender el manejo de las armas, así como de las palabras, a afilar su hoja al igual que debía entrenar su mente.
Así era Roland, el último de los Rasasiddhi, una orden de caballería proveniente del medio oriente, allí donde los mapas dejan de ser Europa y donde la piel de las personas empieza a ser más oscura. Era ahora un viejo terco y resentido que se sentaba todos los días en la misma silla, viendo pasar las tardes. Pero en el pasado, había sido formidable; luchó en Tierra Santa para recuperar Jerusalén, defendió al Papa como su guardia personal y arriesgó su vida una docena de veces para proteger la cristiandad. A pesar de todo, allí estaba, siendo una sombra de lo que una vez fue, con todos sus compañeros muertos y en la espera de que la muerte lo libere de sus demonios.
Roland llegó al monasterio hace 20 años, con una carta que le concedía alojamiento y comida. A pesar de que era de esperar que siguiera su camino después de un tiempo, se quedó allí y eligió la biblioteca como su refugio, un lugar donde podía estar solo. Se escondía allí como una fiera herida en su cueva, o tal vez simplemente invernaba como una chicharra, inerte y sin propósito hasta el momento de despertar.
En todos estos años, Pablo, el encargado de llevarle la comida, logró arrancarle algunas palabras a regañadientes. Hasta que llegó el momento en que, como todas las personas que añoran el pasado, Roland estalló como un volcán, dejando al descubierto todas las vivencias del pasado que aún estaban al rojo vivo como lava. Contó a Pablo acerca de sus crímenes imperdonables y sus deseos impostergables.
Pablo sabía de la existencia de aquel arcaico caballero y que no quería que su orden pereciera con él, pero no usó este conocimiento hasta que fue nombrado Prior. Y pudo emplearlo como se usa una ficha en el ajedrez, cuando la estrategia amerita hacerlo.
Pablo era un hombre astuto e independiente, no esperaba la aprobación de nadie por sus acciones y actuaba según sus necesidades sin buscar la aceptación de los demás. A pesar de que su comportamiento parecía frío y calculador, en el fondo era empático y se preocupaba por las personas a su alrededor.
Un recuerdo en particular lo hizo reflexionar sobre su propia naturaleza. Recordó un viaje a Winchester en el que vio a Galahad, un niño que había visto la espada en la piedra y cuyos ojos brillaban de emoción. Fue entonces cuando comprendió que Galahad podría ser un buen peón en su plan para llegar al obispado.
Decidió que si lograba que Roland entrenara a Galahad, no solo cumpliría con el deseo de ambos, sino también con el suyo. Pablo quería ser el obispo de Winchester, y sabía que el Rey podía hacerlo realidad con chasquear sus dedos, si Galahad era lo suficientemente fuerte para alzar la espada luego del entrenamiento, él ciertamente seria obispo.
Por lo tanto, cuando Galahad entró por primera vez a la biblioteca aquel día, Pablo anunció que ahora sería el aprendiz de Roland y le advirtió que debía obedecer todo lo que éste le dijera. El muchacho respondió con una alegría que no cabía en él, y así comenzó su entrenamiento como un caballero, como un Rasasiddhi.
Luego de que el Prior se retirara de la biblioteca. El muchacho, se quedó de pie, mientras esperaba a que el viejo le indicara qué hacer. Roland se puso de pie y pudo proyectar la imponente estatura que tenía. A él le fastidiaba la idea de convivir con personas y, sobre todo, de invertir esfuerzos en aquellos que no darían todo de sí mismos. Por lo tanto, decidió darle tareas absurdas para cansarlo y probar su determinación.
Escucha bien, lo primero que harás será limpiar todo esto, parece un chiquero, dijo Roland.
El muchacho pasó los siguientes días limpiando toda la suciedad, moho, telarañas y demás impurezas que albergaba la biblioteca. Sin protestar, hacía todos los mandados que a Roland se le ocurrían, como abrillantar la campana del monasterio u ordenar todos los libros por tamaño y luego volverlos a poner como estaban anteriormente.
Galahad sabía que esas tareas no tenían nada que ver con ser un caballero, pero también entendía que aquella oportunidad con aquel anciano sería quizás la única oportunidad que tendría de entrenar. Así que se aferró a esa idea y se convirtió en un ejemplo de docilidad y obediencia, hasta que Roland se resignó a la idea de que no podría hacer que se marchara.
Una mañana, mientras el joven Galahad entraba a la biblioteca, Roland se acercó a él y le preguntó:
¿Qué hace único a un caballero?, Pregunto observando las expresiones en el rostro del muchacho.
¿La armadura?, respondió Galahad, con más dudas que certezas.
¡Piensa!, gritó el viejo irritado.
Un caballero no es único por su armadura o su caballo, es único por sus fortalezas, por lo que puede hacer sin importar qué lleve puesto. Entonces, dime, si un caballero tiene sus fortalezas, ¿qué necesitas para ser un caballero?
Necesito hacerme fuerte, afirmó el muchacho.
Exacto, asintió Roland. Desde ahora en adelante, entrenarás para hacerte fuerte. No serás mediocre como esos monjes gordos y lentos de los que está lleno este monasterio. Te convertirás en alguien fuerte, pero no solo físicamente, sino que también entrenarás tu mente.
¿Mi mente?, exclamó, sorprendido.
Sí, las batallas se ganan antes en la mente, antes de que el cuerpo actúe. Si no tienes una mente entrenada, serás carne de cañón, comida de cuervos. Afortunadamente, estamos en una biblioteca. Leerás muchos de estos libros antes de siquiera tocar una espada, ellos te harán fuerte, te harán listo, explicó Roland.
Por primera vez en 20 años, Roland salió del monasterio. Gran parte del entrenamiento físico que Galahad recibiría sería en el bosque que rodeaba el edificio. Solo llevaban consigo un hacha, con el propósito de que Galahad derribara árboles con ella y luego llevara la leña al monasterio. Sin embargo, Galahad no era muy fuerte y le tomó casi cuatro días derribar el primer árbol. Cada mañana, los músculos de Galahad se quebraban al igual que las fibras de la madera, una y otra vez, día tras día, hasta que se acostumbró a la tarea del leñador. Pero al atardecer, volvían una vez más a la biblioteca, donde Roland le daba a Galahad algún tomo sobre filosofía griega o historia, y lo hacía leer. Cuando Galahad terminaba, Roland le hacía un par de preguntas sobre el libro para verificar que había comprendido, y si determinaba que no lo había hecho, la penalidad era no cenar. Los insomnios con hambre terminaban convirtiéndose en la mejor forma para meditar en lo que acababa de leer.
El tiempo transcurría y las estaciones rotaban, al igual que los entrenamientos físicos que el anciano impartía al joven Galahad en las técnicas de combate sin armas de la antigua orden de los Rasasiddhis. Durante las sesiones, Galahad practicaba todas las posturas y movimientos, incluyendo las que requerían amplias extensiones de piernas y brazos para proteger su rostro. La repetición era constante hasta que sus músculos respondieran de manera autónoma y el cuerpo pudiera luchar por sí solo. Para practicar, tenían una pradera donde en la mañana se podía sentir el olor a petricor y a césped húmedo, al mediodía el calor del sol lo hacía sudar y las piedras del suelo raspaban sus pies, en invierno la nieve cubría toda la grama y marchitaba los árboles. Sus únicos acompañantes en aquel lugar eran los ciervos, que iban a pastar y las ardillas que llenas de curiosidad por los movimientos extraños vigilaban al muchacho desde los árboles. Roland, por su parte, observaba desde lejos recostado en el tronco de un árbol, muchas veces el anciano sucumbía a los dominios de Morfeo en un plácido sueño por la tarde, aun así el entrenamiento continuaba indiferente al paso del tiempo o al cambio del clima.
Posteriormente cuando tocaban los entrenamientos de combate cuerpo a cuerpo terminaban en un desenlace bochornoso, pues eran difíciles para Galahad, cuyos movimientos lentos a pesar de ser joven, eran movimientos desorganizados y carecían de fortaleza interna, en contraste con la precisión de Roland, cuyas técnicas habían sido perfeccionadas a lo largo de años de práctica, pues le resultaron necesarias para sobrevivir. Eran técnicas finamente cinceladas por la repetición continua que convertía el dolor y cansancio en excelencia, como consecuencia, el joven caía derribado por los zarpazos del anciano.
Tienes que esforzarte más si quieres ganar algún día, dijo Roland en posición de guardia.
Eso intento, refunfuñó Galahad mientras se limpiaba un rastro de sangre de la boca.
Escucha, está bien tener fuerza y destreza, eso sirve para vencer a los más débiles que tú, pero si quieres vencer a alguien más fuerte, debes golpear con más que solo tus puños, explicó Roland.
No entiendo lo que quieres decir, ¿cómo podría dar un golpe con algo más que mis puños o pies?
Tienes que golpear con tus pulmones, con tu cadera, con todo tu cuerpo, pero cuando logres eso, tienes que golpear con tus emociones y con tu mente.
Él no entendió en un principio lo que su maestro quería decir, por lo que necesitaba experimentar más caídas y golpes para poder canalizar la enseñanza que se requería. A pesar de que cayó en la grama tanto de día como de noche, cada vez tardaba más en caer y su cuerpo se estaba habituando al combate. Estaba expectante, como un lobo que mueve cuidadosamente sus músculos para precisar la estocada más conveniente, o como una liebre que con explosiones de velocidad escapa de los ataques de forma estrepitosa. De una manera inverosímil, estos cuatro seres compartían algo en común: tanto la liebre como el lobo, el viejo y ahora el muchacho, realizaban la misma danza, el mismo baile que suelen hacer las fuerzas de la naturaleza que van a colisionar, la danza del ataque y la defensa de la naturaleza, la danza de fuego, el único baile aprendido por los Rasasiddhis.
Un día, mientras entrenaban, Galahad notó que Roland bajaba ligeramente la guardia izquierda debido al cansancio. Estudió sus movimientos, sus pasos, cayó en cuenta de su cansancio, comprendió que ese agujero en su guardia era más grande cuando él golpeaba, entonces esperó pacientemente a que su adversario cayera en su trampa. Cuando Roland lanzó un golpe con la derecha, Galahad se aproximó desde abajo cubriendo su cabeza con una de las posturas que había aprendido, y una vez que deshabilitó el golpe, subió con mucha velocidad y asestó un golpe en la quijada con su mano derecha. El sonido del encuentro fue seco, como el golpe de un hacha a la madera seca, como el del pico a la piedra de mena o el choque de dos icebergs por las olas intensas.
A pesar de que el golpe hizo trastabillar al viejo, no logró hacerlo caer. Roland no caía fácilmente, así como no es fácil tumbar un roble, aunque sí pudo marearlo. El tiempo había pasado desde que Galahad había empezado a entrenar, pero aún no poseía la fuerza de un hombre adulto, y en ese golpe, se pudieron constatar los efectos del paso del tiempo.
Ciertamente había logrado golpear con todo su cuerpo, pero antes de eso, había golpeado con su emoción y su mente, y Roland lo sabía, mientras asentía con la cabeza, el viejo dijo:
¡Muy bien! Ya no eres tan patético para golpear, dijo con una risa complacida. Galahad gritó emocionado mientras hacía una expresión de celebración con las manos.
En los meses siguientes, continuaron con los entrenamientos de armas. Practicaba de forma mecánica, realizando combates imaginarios con la lanza y disparando a las dianas colocadas en los árboles con un largo arco. Roland tomó uno de los trozos de madera que el muchacho había talado y esculpió dos espadas con él. Estas eran más pesadas que las espadas reales, y con ellas practicaban combates como lo habían hecho anteriormente con los puños.
Cada vez que Galahad perdía de manera que era ficticiamente atravesado por la espada sin filo de Roland, debía como penitencia atravesar la pradera con pasos largos y flexionados mientras llevaba en su espalda un madero del cual colgaban de cada lado una cubeta de agua. El peso le fatigaba, agredía su cuerpo, pero terminaba por fortalecerlo, el dolor era su compañero y durante el entrenamiento se terminó convirtiendo en su mejor aliado.
A medida que los días pasaban, Roland ideaba cada vez castigos más creativos para el muchacho, pero éste se hacía cada vez más inmune a ellos. Sin embargo, de vez en cuando había tiempo para descansar, y en esas ocasiones solían quedarse en la pradera hasta el anochecer. Galahad se tumbaba en la hierba y buscaba formas entre aquellos puntos de luz que desde la distancia y el pasado brillaban para el mundo. Divisaba la Osa Mayor, la constelación de Cáncer y las Pléyades, que escapaban de las manos de Orión el cazador.
Esas frías noches quedaron marcadas en la consciencia del muchacho de forma indeleble. Sentir la hierba en su espalda y la sensación de la tierra inmensa, llena de vida en su interior, le hacían sentirse pequeño. El rumor de los árboles silvestres que el viento agitaba, a veces parecían, susurrar secretos de la naturaleza, pero otras veces manifestaban el rugido de bestias inventadas que Pablo solía contarle. Se preguntaba si podría llegar a ser tan fuerte como los héroes del pasado para que los dioses, conmovidos por sus esfuerzos a la hora de morir, levantaran sus restos al firmamento y edificaran una constelación que llevara su nombre y brillara para siempre, hasta que las luces del eterno silencio se apagaran y el universo haya muerto. Eso, sin duda, sería la eternidad. Naturalmente, parecían solo historias, pero una certeza dentro de él le hacía creer que eran ciertas, era algo hermoso.
Una de las noches más memorables fue aquella en la que avistaron a un majestuoso ciervo caminando por la pradera. En medio de  su ocupación los hombres no se dieron cuenta hasta que el animal con uno de sus cascos  partió una rama, fue un sonido leve pero el suficiente para poder extraer a las dos personas de su concentración. Al voltear, se encontraron con la hermosa imagen de un ciervo blanco cuyo pelaje parecía un manto de nieve, con cascos y astas como esculpidos de marfil y ojos azules cristalinos que evocaban la calma de un río.
Sin pensarlo dos veces, Roland levantó su arco y disparó una flecha que seguramente hubiese dado en su yugular si el ciervo no hubiera anticipado su violento movimiento. El animal esquivó el ataque gracias a la rápida reacción que tuvo. Lo que siguió después fue una desesperada búsqueda por el ciervo, corriendo por toda la pradera y adentrándose cada vez más en el bosque.
A pesar de que Roland había fallado su primer disparo, estaba convencido de que no volvería a suceder, pues sus flechas eran disparadas no sólo con sus manos sino con su mente. Pero Roland no caía en cuenta que ya estaba viejo y su cuerpo había envejecido más rápido de lo que lo había hecho su instinto, la inercia de estos años propinó un letargo grande en sus músculos y se vio de repente con las piernas entumecidas y con una dificultad para respirar, como un pez cuando es sacado del agua, estaba cansado.
Toma el arco, cázalo tú y yo lo cocinaré, dijo Roland, exhausto.
Está bien, respondió Galahad asintiendo con la cabeza.
Galahad corría con una velocidad asesina, impulsado por la emoción de cumplir su objetivo, lo que le dio una gran dosis de adrenalina que vigorizó su cuerpo. Finalmente, pudo divisar la silueta del animal escapando entre los árboles. Bajó la velocidad y se agachó, avanzó lentamente hacia un pequeño lago cristalino que, en aquella noche, reflejaba el cuerpo blanco de la presa, así como la blanca luna que flotaba en el cielo.
El muchacho se aproximaba sereno, sus pasos ligeros eran enmascarados por el ulular de los búhos que, fríos e indiferentes, aguardaban el destino del ciervo. Llegó muy cerca del animal mientras bebía agua, casi podía tocarlo y escuchar el sonido que desprendía al beber. Armó su arco, hizo el movimiento de espalda que había aprendido y llevó su mano a la barbilla, como había hecho tantas veces y apunto a su cuello.
El animal se dio cuenta de su presencia, pero sabía que estaba perdido, lo sabía él y lo sabía el muchacho. Sin embargo, cuando Galahad fue a disparar, entendió que soltar sus dedos implicaba acabar con la vida de aquel animal y que, sin más, dejaría de existir. Dudó, Heracles no había sido capaz de matar a la cierva de Artemisa, y ahora Galahad tampoco podía matar al ciervo blanco que bebía en aquel lago. Pero Galahad no era Heracles para permitirse esas dudas, y el ciervo blanco aprovecho la incertidumbre en sus ojos y cargó contra él, conectando sus astas en su pecho y dejándolo noqueado en el suelo.
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Galahad despertó al mediodía del día siguiente en la biblioteca del monasterio. Roland lo había encontrado y llevado de regreso allí. Sobre su pecho, las vendas no lograban cubrir todas las marcas moradas que habían sido causadas por el impacto nocturno. En la silla junto a la ventana, Roland estaba sentado tomando su bebida caliente y mirando afuera, como solía hacer.
Roland, dijo Galahad entre quejas de dolor.
Ah, ya despertaste, respondió Roland sin voltearse, como si lo que estuviera viendo fuera más importante que ver al muchacho.
Estuve a punto, pude haber matado al ciervo, se justificó el muchacho.
El hombre se rio sin decir nada.
En serio, lo tenía frente a mí, y cuando iba a disparar, yo…
Pero no lo hiciste. Si lo hubieras hecho, habríamos tenido carne para comer y tú estarías de pie, interrumpió fuertemente Roland.
Galahad intentó encontrar las palabras adecuadas para defenderse, pero pronto comprendió que sus excusas no serían lo suficientemente válidas para él. En ese momento, Roland se volvió hacia él y le dijo:
Escucha, está bien tener dudas, pero habrá momentos en los que tu vida dependerá de tomar una decisión. No actuar puede costarte la vida, pero también debes considerar que matar a alguien te destruirá por dentro. Una parte de ti morirá junto con la otra persona.
El joven se sintió confundido y preguntó: Entonces, ¿para qué combatimos?
Nuestro objetivo no es los torneos de combate ni las justas. No estamos aquí para ser un espectáculo. Solo debes atacar a alguien si eso significa salvar una vida. Y debes defender tu vida, porque al proteger a los demás, te estás protegiendo a ti mismo. Ese es nuestro servicio a las personas. De lo contrario, no serás un caballero, serás un bárbaro, un criminal con yelmo. Encontrar el verdadero equilibrio entre el ataque y la pasividad es la verdadera carga que lleva un caballero, no el peso de su armadura, respondió Roland.
Galahad guardó silencio y encontró sentido en las palabras de Roland. Sin embargo, una parte de él estaba decepcionada. Soñaba con vencer a los caballeros del reino y que su superioridad en el combate fuera conocida en todo el mundo. Había sido presa del orgullo y ver cómo esa cristalización de ideas se rompía le molestaba en algún lugar. Pero llegó a entender que un caballero no es un ente al cual se le sirve, sino todo lo contrario, un caballero es un sirviente, porque presta servicio al pueblo, al rey y a Dios, más que a su propia necesidad. Ser un caballero es una construcción de humildad, disciplina y auto descubrimiento.
El Prior Pablo solía ir de vez en cuando a ver los entrenamientos y se quedaba durante largos ratos viendo los combates de aquellos dos. Desconocía si las técnicas estaban bien ejecutadas, pero le distraía, pues disfrutaba de la naturaleza y de ver cosas diferentes. Aquello era una tarea desestresante para quien pasaba sus días gestionando las actividades de un monasterio. También acudió a la biblioteca para ver la recuperación de Galahad, fue de hecho su única visita. Galahad no se daba cuenta, pero pasaron varios años desde que empezara su entrenamiento y se había desligado lentamente de la vida del monasterio. No caía en cuenta que, a pesar de que vivía y dormía allí, no formaba parte de la vida que allí se gestaba. Despertaba muy temprano, se iba y luego llegaba muy tarde a dormir. En ocasiones, dormía en la biblioteca, y sus antiguos amigos se convirtieron en plenos desconocidos. Intentó ponerse al día con ellos en más de una ocasión, mostrarles las cosas que había aprendido, hablarles de lo que practicaba o incluso contarles de aquel ciervo blanco que le dejó sin aire. Pero su presencia parecía despertar una suerte de indignación en ellos. Quizás fuera por envidia, por el tiempo sin compartir con él o por algún prejuicio ridículo que tenían con Roland y que terminaba envolviéndolo a él también. Aunque estaba en medio de sus contemporáneos, no encontraba compañeros y aunque tenían todos un mismo techo, él no tenía un hogar.
Durante el tiempo en que Galahad estuvo herido, se centró en la lectura de sus libros. Leyó La Cadena Dorada de Homero y el Corpus Hipocrático. Quería aprender todo lo que los libros tenían que enseñar para poder explicar a los demás con la tranquilidad que solo puede tener aquel que ya todo lo sabe. Sin embargo, observo con desdén de que la ciencia era un medio que explicaba los hechos pero no las causas intrínsecas de las cosas. Mientras intentaba saciar una duda, devoraba las líneas de los tratados como un vagabundo hambriento devora un bocado de comida. Pero esas dudas eran como la Hidra de Lerna, al cortar una cabeza, surgían dos más. Así, sus conocimientos, en lugar de hacerlo sentir inteligente, terminaban por demostrarle la amplitud de su ignorancia.
Cuando Galahad se recuperó, Roland buscó un par de espadas que tenía escondidas en uno de los estantes de la biblioteca. Habría que ser demasiado alto o montarse sobre un banco para poder verlas. Las sacó de su funda y las contempló como si se tratara de unas viejas amigas. Eran espadas largas y pesadas, sí, pero también eran filosas.
Una de las espadas tenía mejores acabados, con cuero en la empuñadura y era reluciente como el más fino acero. En su hoja, tenía grabado el Salmo 144 “adiestra mis manos para la batalla, y mis dedos para la guerra”. Era la espada de Roland, la que había usado durante tantos años, su compañera de viaje, y aún seguía junto a él. Pero a diferencia de él, la espada no había envejecido, seguía igual a pesar de tantos golpes y tantos años.
Una espada era un arma, un artilugio de combate, una herramienta para la muerte, pero en las manos correctas, debía convertirse en el medio para canalizar la justicia. Practicaron durante mucho tiempo, ya no leían más libros, ni usaban el arco ni las prácticas físicas.
¿Para qué aprende un caballero a usar la espada? preguntó Roland.
Para destruir a sus enemigos, respondió Galahad.
Roland hizo un gesto de negación con la cabeza y dijo: No es la capacidad de herir a una persona lo que te hace buen caballero, sino la capacidad de resistir las heridas y aun así poder proteger a los demás.
¿Resistir los golpes y las cortadas? preguntó Galahad.
Sí, pero debes entender que existen heridas en el espíritu que duelen mucho más que las heridas físicas y sanan más lentamente, respondió el viejo.
Galahad de tanto que practicaba con su espada llegó a conocerla tan bien que desarrolló un vínculo emocional con ella. Sus movimientos se volvieron fluidos y adquirió destreza hasta que se volvió más rápido y casi tan fuerte como Roland. Sin embargo, un día Galahad logró entrar en su defensa y apretó la espada ligeramente contra su pecho, como una caricia pero también demostrando su supremacía.
Si aquella espada hubiera sido empuñada por un enemigo, el viejo caballero habría muerto. Enfundó su espada y miró a los ojos a Galahad.
Muy bien, le dijo. El rostro del joven, sudoroso y cansado, mostraba una expresión de victoria. Había triunfado al vencer a un caballero en un combate de espadas, lo que lo hizo sentir pleno. Ambas figuras, el viejo y el joven, se recostaron sobre un par de troncos para descansar.
¿Ahora qué sigue? preguntó Galahad, con expectativa en su voz.
Nada, ya has terminado el entrenamiento, estás listo, respondió Roland de forma seca. La respuesta confundió a Galahad, ya que Roland solía tener siempre una respuesta difusa y extensa.
¿Cómo que nada? insistió Galahad, esperando una explicación más detallada.
Te enseñé todo lo que necesitabas aprender. Ya no puedo enseñarte más. Lo que resta solo lo puedes aprender por tu cuenta. Sigue tu camino, deja este lugar atrás y conviértete en un caballero por juramento. Lo que hagas de ahora en adelante depende de ti. Puedes sacar esa espada o trabajar para algún señor. Es tu responsabilidad, explicó Roland.
El joven había demostrado de manera obsesiva ser más resistente que una bacteria. Soportando con orgullo los castigos impuestos por ese hombre, y su obstinación por no rendirse lo llevó a un punto al que nunca antes había considerado llegar, pero no había planeado qué hacer al terminar de entrenar.
Galahad preguntó preocupado: ¿Y qué pasará contigo?
Roland respondió: Ya hice mi trabajo. Ahora no soy el último Rasasiddhi, pero pronto tú lo serás, porque yo moriré. Lo siento en mis huesos. Lo único que me mantenía en este mundo era completar tu entrenamiento, porque ya no le encuentro sentido a mí ya alargada vida. Morir se hace necesario.
Vete y no vuelvas, sé un caballero, olvídate de este lugar no dejes que la nostalgia te destruya— Dijo Roland de forma compasiva, aunque sincera mientras ponía su mano en su hombro.
Galahad se sintió abrumado por las noticias. No había previsto que su entrenamiento terminara a pesar de los años que llevaba en él y lo que Roland le decía le preocupaba. Aunque parte de él pensaba que todo podía ser una exageración por su parte, la seguridad en sus palabras y el hecho de que nunca mintiera ni bromeara lo llevó a creer que la muerte era una realidad para su viejo maestro.
Después de ese día, dejaron de ir a la pradera a entrenar. A veces Galahad iba allí, pero sentía la pesadez de saber que algo había llegado a su fin y que debía dejarlo atrás. Roland, por otro lado, volvió a sumergirse en la biblioteca, como solía hacer. Galahad iba a visitarlo a menudo y a leer un libro o hablar con el viejo. Roland compartía con él sus recuerdos del pasado, contaba intrincadas historias y eventos que a veces repetía sin darse cuenta, aunque Galahad las oía con el mismo entusiasmo con el que un nieto escucha a su abuelo, en medio de sus historias notó que Roland tenía una mirada serena, tranquila y definitivamente triste.
Roland falleció un día de verano, probablemente nadie se hubiera dado cuenta de su muerte hasta que su cuerpo descompuesto inundara de mal olor el monasterio y moscas hambrientas moraran en los alrededores de la biblioteca. Pero Galahad lo supo al ir a visitarlo como de costumbre. Rolad estaba sentado sobre la silla, la misma silla en la que se sentaba siempre a mirar la ventana y su mano abrazaba la taza de aquella amarga bebida, casi era como si se hubiera dormido, se durmió para siempre, El muchacho había vivido la predicción de una muerte anunciada y sintió como algo en su interior se partía, como un barco que se queda sin mástil. Así era Galahad, un barco sin mástil perdido en la inmensidad del mar de la vida.
Notificó al Prior y se realizaron las ceremonias fúnebres. Roland fue enterrado en la pradera. Había sido como un roble, fuerte incluso hasta tener mucha edad. Y al igual que un roble, había caído abatido como cuando a estos árboles les impacta un rayo. En ese resplandor, lo que fue sin más deja de ser. O quizás un árbol cuyo cuerpo fuese consumido por una colonia de termitas, dejándolo vacío por dentro, Antes de ser enterrado Galahad guardó para sí el crucifijo de oro que Roland tenía en su cuello, como un recuerdo de por vida de su maestro y que desde aquel momento en el que el crucifijo tocara su pecho, el sería el último de los Rasasiddhis, algo que no terminaba de entender aún, pero lo impulsaba, la responsabilidad de cumplir las expectativas de un difunto Roland.
Nadie lloró la muerte de Roland, ni lamentaron su partida, ni el Prior ni los monjes. Algunos incluso encontraron más comodidad al no tener que lidiar con la figura callada que observaba desde las ventanas. Sin embargo, Galahad fue la excepción. Él lloró en silencio la pérdida de aquel hombre al que había llegado a querer y admirar. Sabía que nunca lo volvería a ver, salvo en la eternidad.
Una semana después, el prior Pablo ordenó que se volviera a abrir la biblioteca para uso común, y el recuerdo de Roland comenzó a disiparse lentamente.
Una mañana, Galahad tomó la espada de su maestro y la ajustó a sus caderas con una correa de cuero, tomó algunas provisiones antes de salir del monasterio. Después de caminar unos metros, miró hacia atrás y contemplo la vieja construcción de una manera diferente. Ya no la veía como algo imponente y majestuoso, sino como un lugar desgastado y olvidado. Sintió nostalgia por el tiempo que había pasado allí. Pero, sin embargo, siguió adelante, como si tuviera miedo de acabar como la esposa de Lot.
Se preguntó si volvería alguna vez al monasterio, pero descubriría muchos años después, frente al mar, que nunca regresaría. Galahad había dejado atrás su hogar para cumplir su objetivo, se dirigía a Winchester.




Pobres Caballeros

MI CEREBRO
Mi cerebro entiende más de ecuaciones que de versos
Pero no  como un beso tuyo hace temblar el universo
Y mi alma conoce más la disciplina que los sentimientos
Pero no conoce algo más grande que lo que por ti siento
Mi cuerpo ha experimentado más de dolor que de placer
Aunque quisiera saber que se siente contigo amanecer
Durante mucho tiempo, los pobres caballeros de Nuestro Señor Jesucristo fueron la espada de la cristiandad en Tierra Santa. Como muchas historias que Roland le contaba a Galahad, también le contó sobre su estancia allí. Roland Riviere era un joven de diecisiete años que, mientras servía en el ejército francés, fue llamado a las cruzadas para luchar en Tierra Santa. Allí conoció a los caballeros de la Orden del Temple, cuyo estandarte era la disciplina y la obediencia, la humildad y el coraje su lanza. A diferencia de otros caballeros, cuya maldad encarnaba sus acciones, los templarios eran algo nuevo, algo puro: luchaban por la justicia y la corrección de los pecados.
No eran una banda desorganizada, sino un ejército profesional, cuidadosamente entrenado, un escuadrón de élite, unos guerreros enteramente superiores. Pero su disciplina no era sinónimo de cobardía. Todo lo contrario, eran feroces guerreros que aterrorizaban a sus enemigos como si fueran tiernas ovejas, aunque los superaran en número.
Roland encontró en la Orden del Temple a soldados de todos los países de Europa, pero también a fieles de todas partes del mundo. El más significativo de todos fue el Senescal Arjuna, un guerrero de piel cobriza que venía del lejano Oriente. Este hombre demostró tener un gran conocimiento en el arte de la guerra.
Pero Arjuna no siempre fue cristiano. En la antigüedad, fue un monje guerrero al servicio del dios Shiva. Después de perder el sentido de su vida, decidió viajar para encontrar cosas nuevas, y fue en el Medio Oriente, en la lucha de los caballeros del Temple por defender al prójimo en vez de destruirlo, donde encontró un nuevo propósito.
En medio de sus compañeros, Arjuna encontró buenos alumnos a quienes enseñar sus técnicas de combate. Artes marciales y filosofía de vida colmaron su instrucción, pelear con sus puños, con destreza, más ágiles y rápidos.  Las antiguas artes de la guerra del Oriente y la moderna esgrima de Occidente se unieron en estos discípulos, y a esta línea específica de los caballeros del Temple se le conoció como los Rasasiddhis.
Roland fue uno de esos alumnos que llegó a encarnar la destreza de los caballeros, pero con la esencia de los antiguos Yoguis. Y en medio de tantas batallas, o se aprende rápido o se muere, y es que los caballeros templarios defendían constantemente Tierra Santa. La defendieron hasta su caída, la defendieron hasta el fin, dejando muchos de ellos sus vidas al servicio del cielo, irremediablemente las fuerzas de los sultanes les hicieron regresar a Europa. Roland, en un barco, presenció a lo lejos cómo ardía la ciudad que tanto se esforzó por defender. La cristiandad había perdido, y en el proceso habían perdido a cientos de hombres, a su rey y a muchos de sus amigos, incluyendo al Senescal Arjuna.
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Ya en Europa, Roland se dedicó durante veinte años a servir a la orden, luchando como un soldado, curando heridos, limpiando pisos, pero con el paso del tiempo, tuvo un trabajo más importante como uno de los senescales de la orden, Como lo había hecho su maestro Arjuna. Tenía responsabilidades diplomáticas y realizó viajes para negociar temas políticos. Su último viaje fue a Inglaterra, donde intentó negociar la paz con Francia. Debido al propósito del viaje y a sus nuevas funciones, Roland usaba un traje más de aristócrata que su uniforme diario, y fue este cambio de vestimenta lo que terminó salvando su vida.
Al llegar de regreso a París, Roland descubriría el significado del horror. Vió a sus compañeros en plazas siendo quemados como viles brujos, torturados y quebrados. Todos los templarios estaban siendo aniquilados. La inquisición torturaba a los caballeros hasta que éstos, en medio de la agonía, se declaraban culpables y confesaban crímenes de herejía que jamás habían cometido. Esto ocurrió en el resto de los países de Europa.
Frente a la catedral de Notre Dame, Roland vería arder al último Gran Maestro de la orden, mientras maldecía al monarca de Francia. El olor a carne quemada, la confusión de no saber lo que estaba pasando y los gritos de dolor de sus compañeros lo sumergieron en una confusión tan grande que llegó a pensar que él mismo estaba muriendo. Con gran pesar una parte de él sí murió frente a Notre Dame.
Le faltaba el aire y sus sentidos lo engañaban, entonces Roland hizo lo que nunca había hecho en su vida: huyó. Huyó lejos, donde no pudieran atraparlo. No sabía exactamente de qué huía ni por qué, solo sabía que no quería quedarse allí. Llegó a Inglaterra, allí sirvió a la corona por un tiempo hasta ganarse el derecho a un exilio en el lugar más lejano del país. Una carta del rey le daba el derecho de vivir sus días sin ser molestado en el monasterio de Northumbria, hasta que él lo quisiera.
Una noche en el que la lluvia azotaba la tierra con furia, la puerta del monasterio de Northumbria sonaba sin parar, Roland se reusaba a pasar la noche en medio del frio y del agua. Al abrir la puerta un joven Pablo se asomó para ver quién era aquella visita tan tardía.
¿Quién eres?— Pregunto Pablo mientras escondía en la espalda con su mano una vara de madera por si tendría que afrontar algún peligro.
Soy un amigo del rey, necesito entregarle esto a tu Prior— mientras sacaba una carta escondida en su vestimenta y se la mostraba al muchacho.
Al ver el sello real Pablo se apresuró a abrir la puerta dejando de lado el madero que tenía para su defensa, lo que Pablo no sabía es que contra aquel hombre, aquella vara hubiese sido inútil, de hecho hubiese sido inútil una docena de espadas. Luego de leer la carta de su superior, ofreció a Roland la habitación que quisiera, pero él no acepto esto, la idea de convivir con personas nuevas le molestaba en demasía y más pensar que un halo de muerte le perseguía a él y a todos sus cercanos. Pero encontró en la biblioteca un lugar para sentirse a gusto, la frialdad de los libros le brindaba cierta calidez, terminaron siendo el único lugar donde podía sentirse cómodo y aun así en la noche, en forma de pesadillas las muertes de sus amigos lo atormentaban y sus gritos de angustias podían llegar a confundirse con los truenos nocturnos.  
De aquella brutal masacre no quedaron más caballeros del Temple, ni siquiera los de su línea. La iglesia también disolvió la Orden del Temple, por lo que Roland ya no era un templario. Sin embargo, seguía siendo un Rasasiddhi, de hecho, el único Rasasiddhi.
Tiempo después, Roland descubriría que los responsables de aquella injusticia habían sido el Papa y la Corona Francesa. Él y sus hermanos habían pasado muchos años defendiendo la cristiandad al servicio del Pontífice, y él en particular había negociado la paz para el bien de Francia. Sin embargo, así le habían pagado: los templarios no habían sido destruidos por los paganos, sino por los propios cristianos. Pagaron su servicio con dolor. Fue entonces cuando comprendió, que los seres a los que más amas también son aquellos que te terminan destruyendo.




lA PIEDRA VACIA

CALOR ANHELADO
Existen Heridas en el tiempo, heridas en el alma
Recuerdos vuelven de ti, cuando me amabas
Veo a lo lejos cuadros en los que estabas a mi lado
Y me llega el olor de ti, olor que viene del pasado
Y retornan tus besos que arden cual calor anhelado
Pero la vida te separó de mí en un giro despiadado
¿Qué pasaría si no te hubieras ido en aquel entonces?
¿Seriamos amor en el día y guerra en las noches?
Entonces tus caderas se juntarían con las mías
Tus lunares adornarían mi cama en las noches frías
Si fuese así, amor, yo no te dejaría nunca más
Así podría decir que me quedé contigo hasta el final
Frente a la Catedral de Winchester, una joven llamada Sadia fue condenada a la muerte por el rey. Se le acusaba de haber robado las joyas de la familia real, pero su verdadero crimen fue el de rechazar las insinuaciones amorosas del hombre y responder con una cachetada a sus pretensiones. La condena se llevaría a cabo en público, a pocos metros de la espada en la roca. Postrada sobre un cepo, Sadia esperaba su muerte.
En ese momento, un joven llamado Arturo corrió hacia la multitud mientras gritaba "¡Sadia! ¡Sadia!" abriéndose paso entre la gente, llegó hasta donde estaba el verdugo, quien ya se había colocado la capucha y estaba a punto de empuñar su hacha.
Nadie protestaba, todos aguardaban la impostergable muerte, había sadismo en el lugar y una suerte de contemplación de los espectadores  mientras se llevaba a cabo un acto de injustica. Era una escena de maldad y pena. Cuando el verdugo levantó el hacha para decapitar a la joven, sus llantos no fueron suficientes para ablandar el corazón de aquel ser con capucha de cuero.
En ese instante, Arturo entró en escena con la velocidad de un rayo y empujó al verdugo, pero éste, siendo muy alto y pesado, no cayó. Sin embargo, se enfureció y cargó con su hacha contra Arturo. Él miró rápidamente a su alrededor buscando algo con qué defenderse y diviso la espada en la piedra.
Sin dudarlo, corrió hacia ella y la tomó, sin siquiera recordar que se trataba de la espada en la piedra que nadie había logrado saca. Su única intención era defender a su hermana. Al poner su mano sobre la empuñadura del arma, ésta cedió como un mecanismo bien engrasado. Y con la espada en la mano, atravesó al verdugo y salvó a Sadia.
El joven y su hermana huyeron del lugar, pero al sacar la espada, él se convirtió en el legítimo rey de Inglaterra. La noticia se extendió como la pólvora por todos los reinos, y muchos de los nobles reconocieron a Arturo como su señor. Sin embargo, había un grupo de nobles que no aceptaba la autoridad de aquel recién aparecido y veían el apoyar a Arturo como un acto de traición, intentando conservar el poder para sí mismos. Ante esa posición, Arturo fue arrastrado al combate decidiendo así enfrentarse a ellos.
En los siguientes seis meses, se desarrolló una guerra civil. Arturo contó con la ayuda de los caballeros y señores que se pusieron de su lado, y juntos lograron tomar el Castillo de Winchester. Arturo fue proclamado como el único Rey de Inglaterra. Había pasado de ser un hombre humilde a convertirse en el soberano de todo lo que se podía ver.
El nuevo Rey era amado por el pueblo, era carismático y un buen líder. Tenía una legitimidad indiscutible debido a que sacó la espada que sólo podía ser sacada cuando las fuerzas físicas para ayudar a una persona necesitada no eran suficientes, entonces la espada salía en forma de auxilio. Nunca habría salido para aquellos que aspiraban al poder sin más.
La noticia se extendió por todas partes, sí, pero Galahad, encerrado en un monasterio del confín del reino o entrenando siempre en una pradera donde nadie iba, nunca se enteró de que la espada por la que tanto había estado entrenando ya tenía dueño. Hasta el día que fue a Winchester y lo presencio por sí mismo. A lo lejos reconoció la catedral y su emoción fue evidente, estaba a punto de encontrarse cara a cara con el objeto por el cual había entrenado tanto: la espada en medio de la roca. Había pasado tiempo, pero recordaba la espada con total nitidez. Sin embargo, pensó que estaba viendo mal al no encontrar la espada y decidió acercarse más. Pero al llegar, pudo corroborar que la espada no estaba allí.
Cayó de rodillas derrumbado frente a la piedra. La espada había estado allí durante doscientos años y después que él había trabajado tanto, alguien se le había adelantado en sacarla. No había a donde ir ni espadas que liberar de su cárcel de piedra. Galahad no había considerado esta posibilidad y sentía en lo más profundo de sí mismo que lo lograría, pero aun a así fracasó. Su ego, su imaginada autoimportancia, la idea de que estaba un paso delante de la marcha inevitable de los acontecimientos, se derrumbaron junto a la piedra desnuda.
Ahora, Galahad no sabía qué hacer. Todos sus planes dependían de haber triunfado sacando la espada de la roca, y ahora que no lo había conseguido, se sentía perdido. Estaba lejos del monasterio, lejos de la pradera y sin Roland para aconsejarlo. Armado con una espada, se sentía indefenso en las traicioneras calles de Winchester.
Finalmente, Galahad se levantó del suelo con el espíritu quebrado, las rodillas sucias y la mente en mal estado. Preguntó a algunas personas que pasaban, acerca de la espada y estas le ofrecieron hermosas imágenes de un héroe que, en defensa de un condenado, sacó la espada y unificó el reino.
Sin embargo, aquella noticia le cayó como un balde de agua fría, pues Galahad no tenía sangre noble para reclamar un título de caballero, ni suficiente dinero para comprarlo, mucho menos contactos con algún lord o Sir. El único caballero juramentado que había conocido estaba enterrado en Northumbria, y era también el único testigo que podía comprobar su entrenamiento.
Comenzaba a ver el sin fin de agujeros que tenía su plan, no fue la fama y la gloria lo que le esperó a Galahad en las calles de Winchester, ni los brillantes destellos de una hermosa armadura. Fue el hambre y la desorientación de alguien que no sabía qué hacer con su vida. El que planeaba ser monarca al sacar la espada, dormía en los asientos de la catedral, en un acto de misericordia debido a que, después de todo, era un monje.
Con el pasar de los días, Galahad se sintió abatido al ver sus sueños morir, pero decidió levantarse y encontrar algo que hacer. A pesar del dolor que sentía en su alma, comprendió lo que Roland quería decir, que existen heridas que duelen más que las físicas. Galahad pensó que podría ganarse la vida en algún gremio, pues sabía que como soldado sin señor, tendría una vida sin honor y tarde o temprano terminaría enfrentándose a uno de los caballeros en los que tanto había querido convertirse, siendo él quien encarnaría el lado equivocado de la historia.
Por ello, buscó empleo en distintos gremios, como los constructores, carpinteros y escultores, pero todos ellos eran herméticos y celosos de sus secretos. Finalmente, encontró trabajo en un bar, donde el salario era paupérrimo pero al menos tenía comida. Allí poco a poco, fue incorporándose al tejido social de la urbe y conociendo a las personas que frecuentaban el bar. El dueño del bar, Tom, era un hombre alto de un metro ochenta y cinco, calvo, que solía vestir botas de cuero y una camisa larga. Tenía una esposa llamada Laura y una hija llamada María.
Aunque Tom podía tener un temperamento explosivo en algunas ocasiones, en otras era divertido. Sin embargo, Galahad habría intuido que en el fondo era avaro y pagaba a sus subordinados lo mínimo, a pesar de que podía permitirse pagos más altos. Como muchas personas que solo piensan en satisfacer sus necesidades a costa de los demás, Tom no tenía la más mínima consideración por sus empleados, solo se consideraba así mismo y a su culto a la deidad falsa del dinero.
Sin embargo, para triunfar, aprendió el arte del silencio. A pesar de que callaba ante los insultos de Tom, su mente estaba ocupada ideando planes para salir del bar y emprender un viaje que lo convirtiera en caballero, en el que pudiera encontrarse a sí mismo dentro de una brillante armadura.
Mientras trabajaba en el bar, Galahad conoció a muchos hombres y un par de mujeres. Vió a viejos y jóvenes borrachos, admiró lo único de sus miradas, cada uno con una mirada distinta en sus ojos. Presenció miradas de arrepentimiento, soberbia, locura extrema, incomprensión, odio, traición, algunas pocas de amor y otros tantos ojos llenos de lujuria.
Todas esas miradas invocaban el dolor, aunque sus caras parecieran alegres y sus gestos no mostraran ningún sufrimiento, a pesar de que ellos mismos no supieran que sufrían, ¡sufrían!, en medio de los placeres, entre el alcohol y las risas de los ebrios, sufrían, por motivos distintos, sí, pero compartiendo un dolor. Desde aquel que se lamentaba por la pobreza, hasta aquel que sufría por un amor no correspondido o un sueño agonizante. Quizás es por eso que la vida es un mar dolor donde la felicidad no es más que pequeñas islas separadas entre sí por las inmensas masas de agua.
Todos los rostros presentes en el bar eran recurrentes, pero un día entró un hombre que llamó la atención de todos. Vestía una elegante camisa negra, llevaba una espada colgando de su cintura, unos zapatos brillantes y unos largos pantalones de tela fina. Su tez era blanca y su cabello negro como el carbón, con unos bigotes finos y alargados. Aunque no era muy alto, imponía presencia ya que aquel hombre encarnaba la disciplina.
El hombre se acercó a la barra y pidió un vaso de cerveza. Galahad lo miro y al hacerlo supo que era un caballero, podía intuirlo. Parecía demandar la atención con solo estar presente, ya que su buen vestir y educación demostraban que era una persona instruida. No se trataba de otro más que de Sir Percival, quien comenzó a frecuentar el bar diariamente, pues se había mudado recientemente a Winchester por órdenes del su majestad el Rey Arturo para desempeñar funciones en la corte.
Un día, mientras Galahad le servía la cerveza, rompió el silencio y le preguntó:
¿Es usted un caballero?
El hombre sonrió apenado, como hacen los niños cuando son descubiertos en una travesura. Así es, dijo con emoción, soy Sir Percival, para servirte, mientras hacia un ademan con la mano.
En aquellos tiempos, un caballero era una personalidad famosa y era natural que la gente supiera su rango, por lo que no le incomodaba que Galahad lo supiera. Esto desató una verdadera avalancha de preguntas que Galahad lanzó a Sir Percival, quien respondió pacientemente y sin mostrar ningún ápice de obstinación.
Le preguntó sobre su formación y sus misiones, sobre la corte y sus reuniones, sobre su caballo y su armadura pesada, y más allá de la prenda acorazada, pregunto sobre sus misiones y como empleo su espada en combate.
Pero la noche siempre llegaba a su fin y el caballero se marchaba, salía del bar y montaba en su corcel café que lo esperaba a diario a un par de metros de la estancia, así es como al sonido de un relinchar y de los cascos acompasados del caballo, su amigo se retiraba.
Mientras otros sucumbían al ensordecedor sueño o a los más agitados placeres, Galahad se sumergía en el estruendo de sus pensamientos. En la soledad de la noche, lidiaba con la presencia de sus propias dudas. Cuestionaba el orden de la monarquía del universo, la existencia de los dioses griegos y del Dios cristiano, e ideaba respuestas a estas preguntas en elaboradas tesis que se decía a sí mismo en voz alta, aunque nadie más las escuchara.
A veces, subía al techo del bar para contemplar las estrellas y estas se convertían en testigos y público de sus monólogos. Miraba una vez más los bordados celestes de las constelaciones y trataba de encontrar en ellas respuestas a sus preguntas. En medio de la oscuridad de la noche, Galahad encontraba consuelo en la belleza de la noche que desde su vista no carecía de luz.
Al día siguiente, Percival volvía con renovadas energías. Entre sorbos de cerveza, en medio de aquella bebida espirituosa, le contó a Galahad sobre todos sus trabajos. Habló de cómo había peleado junto con Arturo en la guerra civil que lo llevó al trono, de cuando era joven y de cuando fue juramentado. Habló de su pasado y de sus placeres anhelados.
En el transcurso de aquella conversación, el muchacho confesó que soñaba con ser caballero y que no había una cosa que deseara con más ardor en este mundo. Contó cómo había entrenado en una pradera, le conto hasta cuando que fue golpeado por un ciervo blanco. Le mostró las marcas de las astas en su pecho y habló de Roland, de cómo este era el último Rasasiddhi. El hombre al otro extremo de la barra pudo ver cómo la cara del mesonero se iluminaba al hablar de aquella pradera en la lejana Northumbria y cómo sus rasgos faciales se alineaban al son de la tristeza al hablar sobre Roland y sus enseñanzas, del entrenamiento, y de aquellas viejas añoranzas.
Con una voz cargada de tristeza, relató cómo sus ojos se posaron en una piedra sin espada, y en ese momento se sintió como si estuviera mirando un cuerpo sin alma. La demacración de su rostro revelaba el dolor que sentía al contar su historia. Habló de la impotencia que lo corroía y de cómo esa sensación lo lastimaba en lo más profundo de su ser. Añadió que había pasado por momentos difíciles antes, pero nada lo había desorientado tanto como no cumplir su objetivo de ser un caballero.
Percival terminó de tomarse su último trago de cerveza de forma serena, pero sin ignorar las palabras de su amigo. Luego se puso de pie, coloco una mano sobre su hombro y le dijo.
Nacimos caballeros, amigo. El servicio es nuestro verdadero fin y todo lo demás ha sido un accidente en nuestras vidas. Si tu corazón no se ha rendido, siempre habrá formas de lograrlo, dijo el caballero luego de lo cual se marchó.
Aquellas palabras reavivaron en el fuego que había perdido intensidad, el ardiente deseo de convertirse en un caballero cueste lo que cueste. Un día, el destino le brindó la oportunidad perfecta para cumplir su meta.
Una noche, después de que Percival se hubiera ido, Galahad limpiaba el bar cuando escuchó los gritos de una mujer. A pesar de que los gritos llegaban a él como débiles susurros, dejó lo que estaba haciendo y salió corriendo hacia el origen de los sonidos.
Los gritos provenían de un callejón oscuro y sucio, donde apenas se podían ver dos siluetas forcejeando. Al acercarse, Galahad pudo distinguir a una mujer de hermosos rasgos con un vestido verde, ahora sucio por el lugar mugriento. La mujer forcejeaba por liberarse de las manos de un hombre voluptuoso, con la cara cortada y la mitad de los dientes faltantes en su mandíbula, mientras que la otra mitad estaba descompuesta. Al mirarlo, se podía constatar la imagen de la depravación.
¡Suéltala!, gritó Galahad al hombre.
Si te acercas, te mato, respondió el hombre, mientras seguía rompiendo el vestido de la mujer.
Galahad corrió hacia el hombre, quien sacó un cuchillo de su correa para enfrentarlo. Sin embargo, Galahad, como una víbora, lanzó un golpe casi imposible de concebir, golpeó como aprendió a hacerlo, utilizando no solo sus puños, sino también su cadera, su mente y sus sentimientos. El hombre recibió el impacto fulminante, blanqueó los ojos y cayó al suelo, precipitado por el peso de su barriga.
La caída le recordó cuando talaba los árboles, el último golpe era capaz de tumbar aquel largo mástil y su movimiento era en un principio acompasado para luego caer impactando el piso con un sonido estruendoso. La mujer se sobaba las heridas y limpiaba sus lágrimas, demostrando estar aún asustada. Galahad le preguntó si se encontraba bien y la joven, entre sollozos, le respondió que sí y le agradeció su ayuda.
Juntos salieron de la oscuridad del callejón y Galahad acompañó a la joven a su casa. En el camino, ella le contó cómo había sido atacada por aquel hombre y llevada al callejón contra su voluntad. Poco a poco, llegaron a la calle principal de Winchester y Galahad empezó a sospechar que la mujer vivía cerca del palacio. Sin embargo, ella le sorprendió al decirle que de hecho vivía en el palacio.
Un guardia al verla giró la palanca que abría el portón y la joven se despidió de Galahad. Él se quedó allí unos segundos mirando aquella construcción, intrigado por la procedencia de la joven, antes de volver al bar y dormir como lo hacía todas las noches.
A la mañana siguiente, una escuadra de soldados vino al bar a buscar a Galahad y le informaron que debía presentarse al palacio por orden real. Al llegar allí y entrar en la sala del trono, una figura lo esperaba al fondo. La estancia estaba llena de columnas con pequeños balcones internos para cuando el Rey tuviera una reunión y abajo no hubiese espacio. El piso de cuadriculas Blancas y negras recordaba a un tablero de ajedrez y en el fondo, separado por dos escalones, estaba el lugar de la realeza, el trono, iluminado por los amplios ventanales del fondo que traían luz no solo para el Rey sino para todos.
La figura que lo esperaba era una mujer alta, pelirroja y joven, con el cabello adornado con flores violetas y unos ojos verdes aceituna que le daban un aire solemne y sereno. Vestía un elegante vestido blanco de seda y en sus manos pequeñas joyas encajaban perfectamente con su mirada rígida aunque serena, otorgándole un encanto especial. Era la reina Ginebra.
A su derecha se encontraba la mujer que Galahad había ayudado el día anterior. Aunque era atractiva, sus rasgos quedaban eclipsados delante de la figura imponente de la monarca. Galahad se acercó a la mujer mientras era seguido de cerca por los guardias.
De repente, cayó en cuenta de que no tenía su espada. Se sintió muy torpe al considerar que había ido a un sitio desconocido, completamente desarmado. A pesar de todo, siguió adelante y, cuando estuvo a unos cinco metros de distancia, la Reina Ginebra preguntó a la mujer que tenía a un lado si Galahad era el hombre que la había salvado mientras lo señalaba con su mano, sorprendida por su aspecto que recordaba a un monje bastante descuidado. La mujer asintió con la cabeza y confirmó que era él.
Has salvado a mi ama de llaves, eres un muchacho muy valiente. Su voz sonó dulce.
Galahad sonrió, agradecido por las palabras de la Reina y sintiéndose más seguro.
La Reina continuó: Por tu acto de valor, te daré una recompensa. Ayudar a una mujer cuando más lo necesita es algo muy noble, sacó una pequeña bolsa de cuero de su vestido y la abrió. En su interior, Galahad pudo ver varias monedas de noble metal. Eso equivalía a varios meses de trabajo, quizás años, una generosa recompensa por su labor.
Galahad observó la bolsa y se imaginó todas las cosas que podría comprar con ella: exquisita comida, hermosa ropa e incluso un lugar más cómodo para dormir. Sin embargo, en ese momento, recuperó su enfoque y dijo:
Perdone, Majestad, pero solo hay una cosa que deseo como recompensa, y solo esa cosa es la que necesito.
La reina, disgustada por la interrupción del joven, preguntó: ¡Habla! ¡Dime qué es lo que quieres!
Galahad respondió: Quiero ser un caballero, mi señora.
¡Imposible! dijo la reina mientras buscaba en su rostro alguna señal de burla sin embargo no la encontró.
Explicó que no se puede armar a las personas simplemente porque así lo deseen y que incluso el servicio que había prestado no era suficiente para tal honor. Luego, preguntó si Galahad podía demostrar una línea de sangre noble, a lo que el joven respondió que no.
La reina le explicó que, sin pruebas de nobleza, no veía cómo podría convertirse en caballero. Galahad continuó, diciendo que había entrenado gran parte de su vida con una sola idea: ser un caballero. No había nada que deseara más ni nada que le doliera tanto como no haberlo logrado. Rogó a la reina que le diera una oportunidad y prometió no decepcionarla.
No podré morir en paz hasta que sea eso por lo que quiero vivir, agregó con la voz entrecortada.
La Reina sintió simpatía por el joven debido a su sinceridad y su acto de bondad hacia su amiga, la criada, además también había deseo en lo que hablaba. Después de un momento de silencio, la reina propuso una forma en que Galahad podría convertirse en caballero. Si prestaba un servicio al reino, entonces ella podría nombrarlo, pero le advirtió que era peligroso y que podía fracasar a pesar de sus esfuerzos.
¿Estás dispuesto a tomar estos riesgos?, preguntó la Reina.
Si acepto los riesgos, dijo Galahad entusiasmado y casi sin dejar que la mujer terminar de hablar.
Ginebra explicó que como su campeón, debería viajar a Mercia, donde un asesino estaba acabando con la vida de varias mujeres. Dado que estas mujeres no despertaban el interés de las personas, pocos intentaban detener al asesino y los que lo habían intentado habían fracasado.
Has ayudado anteriormente a una mujer, ahora deberás salvar la vida de otras más deteniendo al asesino, y si lo haces yo me libraré de ese problema y la palabra Sir irá antes de tu nombre.
Muchas gracias, Majestad, dijo Galahad tan fuerte que casi pareció un grito.
Ve y recoge tus cosas, será un viaje largo, dijo la Reina.
Al escuchar esto, Galahad dió media vuelta y se dirigió hacia la puerta del palacio, quería llegar lo antes posible a Mercia. Caminaba con una sonrisa triunfante en su rostro, como si ya fuera un caballero. Descubriría, con el paso del tiempo, que la verdadera felicidad del triunfo reside en los momentos de esfuerzo, más que en el efímero instante en el cual se lograr la meta.
Ya en el bar, recogió sus pocas pertenencias: un libro viejo llamado "La cadena dorada de Homero", su espada y un par de monedas de cobre que había ganado. A pesar de que no le alcanzarían para comprar pan para el viaje, no lo consideró importante. Él lo haría con pan o sin él.
Se despidió brevemente del dueño del bar, quien le gritó: Si te vas, no vuelvas más, ¿me escuchaste?. Salió del lugar con un humor inalterable, sin poder despedirse de Percival ni de todos los borrachos que se reunían allí por las noches y formaban una especie de comunidad nocturna, aunque a su vez eran como una comunidad de lechuzas cada cual en solitario con sus propios problemas, pero unidos por el alcohol.
Mientras caminaba por el camino real para salir del pueblo, fue alcanzado por un jinete, se trataba de uno de los soldados que lo habían buscado temprano. El soldado le explicó que llevaba un paquete para él de parte de la Reina. El paquete estaba amarrado con un par de sogas y contenía una camisa, un pantalón y un par de zapatos, así como una pequeña bolsa con monedas de oro para cubrir sus gastos de viaje y estancia en Tamworth capital de Mercia. Galahad pensó que con ese dinero le sería suficiente para recorrer el mundo, y la ropa era para dar una mejor imagen, ya que representaría la autoridad de la reina y no podía vestir el hábito que para la visión de la monarca trasmitía carencia.
Sin embargo, lo más importante del paquete era una carta firmada por la Reina y con el sello real, que le permitía investigar en esa región y solicitaba al señor de Mercia que le diera alojamiento y buen trato. Esta carta sería un medio para realizar su labor, pero también podría llegar a ser un salvoconducto para su libertad.
Galahad se preparaba para emprender un nuevo viaje, en el que descubriría las debilidades de su carácter y la maldad de la naturaleza humana. Miró hacia atrás y vio las torres de la Catedral de Winchester y las atalayas del palacio. Sonrió, sabiendo que cuando las volviera a ver, habría triunfado.




lA TUMBA DE UN DIOS

TE RECUERDO
Te sorprendería saber que yo aún  te anhelo
Pues  mi memoria no está helada como la tuya
Y tus recuerdos son una caricia en mi desvelo
Que me visitan, y luego espero a que huyan
Y al hacerlo me llevan consigo al pasado
Y veo tus ojos de amor y no los de enfado
Tu sonrisa que se funde con la mía en un beso
O entrar en tu mirar y ver esos  ojos  traviesos
Pero te veo, tu piel en  las blancas trinitarias
Y te veo en el libro que falta en mi cuarto
Te veo al anochecer cuando salen los astros
Y nos veo en nuestras viejas fotos sumarias
Ginebra no había sido del todo honesta con el muchacho, a pesar de que la reina tenía buenas intenciones, pues quería asegurar el bienestar de las mujeres de Mercia, había una razón adicional que la obligaba a tomar medidas rápidas en el asunto. La familia Ripley, que residía principalmente en Tamworth, había sufrido una pérdida a manos del asesino, Ursula Ripley; por lo cual los reyes de Inglaterra recibieron una carta con el sello de la familia Ripley.
En esta carta, se les pedía, o más bien se les ordenaba, que tomaran medidas para detener al asesino. La familia Ripley era una de las principales contribuyentes de la corona inglesa, así como de otras monarquías europeas, y debido a su inmensa riqueza, tenían mucho poder en sus manos. Además, habían sido uno de los medios que Arturo utilizó para financiar la guerra que lo llevó al trono.
Una carta firmada por Edmund Ripley, el líder de la familia, no podía pasar desapercibida y significó la angustia de los monarcas durante días. Hasta que una mañana, un joven monje solicitó una oportunidad para convertirse en caballero. La astuta reina encontró una forma de canalizar sus influencias y tranquilizar así a sus aliados. Si el muchacho tenía éxito en detener al asesino, entonces la corona habría tenido éxito tanto para los ojos de sus aliados como para el pueblo. Y si Galahad moría en el intento, entonces no se podría decir que los reyes no tomaron medidas, ya que sería una deficiencia de su campeón. De cualquier manera, la reina siempre salía ganando.
Galahad llegó a Mercia en una mañana de verano con un cambio de vestimenta que le daba un aire fresco a su apariencia. Aunque seguía caminando con una postura recta y un paso rígido, su imagen se veía rejuvenecida y más atractiva. Había dejado su hábito en una fogata en el camino, y la ropa antigua ya no existía más, al igual que el pasado en el que era cantinero.
Al llegar a la ciudad, Galahad buscó al Duque y le mostró la carta de la Reina, pero el Duque mostró poco interés en el muchacho. Estaba acostumbrado a los esfuerzos infructuosos de la Reina por ayudar a los desfavorecidos, como mandar a un inspector para encontrar al culpable de homicidios que a nadie le interesaba. Sin embargo, cumplió con los pedidos que se le encomendaban en la carta, pues para él no significaban más que una dádiva sin peso en su bolsillo.
Al joven le asignaron una casa propiedad del Duque a las afueras de la ciudad. Era una casa de dos pisos con una pequeña azotea en la parte superior, donde las tímidas trinitarias habían crecido inundando aquel lugar con sus flores trinas. Aunque no tenía muchas comodidades, la habitación era hermosa en su simplicidad. Constaba de una cama, una mesa de noche y un armario, que evidenciaban el paso de los años.
En la planta baja, en el centro de la casa, se alzaban sendas escaleras. A la izquierda, una pequeña cocina que hacía evidente que no se preparaba una comida allí hacía muchos inviernos. A la derecha, se encontraba la parte más importante de la construcción, un despacho con una modesta biblioteca, un amplio mesón de madera de fina terminación que fungía de escritorio, y que albergaba en su interior útiles indispensables como un par de plumas, tinta fresca y hojas en blanco anhelando ser rayadas.
Aquella casa parecía haber sido en antaño el hogar de un hombre letrado, pero desde hacía mucho tiempo no había sido habitada más que por las arañas y sus amplias obras de tejer. Galahad podía contar también con un par de guardias del Duque, siempre y cuando éste no los necesitara. En esa ocasión lo acompañaba Daegal, un lancero de piel morena y cabello oscuro, aunque con algunas canas que delataban la pérdida de la juventud. Era más bajo que Galahad, y vestía una cota de malla, unas largas botas marrones y un casco de acero.
Después de conocer su alojamiento temporal, El joven decidió explorar el pueblo y buscar lugares que pudieran darle alguna pista sobre las víctimas y el asesino. Daegal lo llevó al cementerio, un amplio sitio lleno de cruces que se extendía por varios kilómetros. En aquella necrópolis, tierra donde reposan los que ya no caminan, Galahad pidió que lo llevara a las tumbas de las mujeres asesinadas por el delincuente: Ana, Mathilda y Úrsula. Sus epitafios eran prueba que habían dejado de vivir en manos de un desalmado.
Aquella imagen comprometió más al muchacho. Él sabía que estaba enfrentando a un criminal, pero era como si aquello lo hubiera sembrado en la realidad. Comenzaba a ser consciente de la seriedad del asunto, así como de la responsabilidad que tenía sobre sus hombros,  probablemente aquellas mujeres eran madres y seguramente tenían familia. Ahora, compartían todas las frialdades de la tierra. Galahad les prometió en silencio que traería justicia a sus restos.
Posteriormente, comenzó a buscar similitudes entre las tumbas que pudieran llevar a encontrar alguna relación entre ellas, pero no encontró nada más allá de que todas eran mujeres jóvenes.
Fue en ese momento cuando divisó un bello monumento, separada de las demás tumbas, en lo profundo del cementerio, casi olvidada o quizás protegida por la sombra de un árbol, se alzaba una tumba enorme, magnífica y arcaica.
¿De quién es esa tumba? preguntó Galahad mientras señalaba con la mano hacia la pieza de mármol.
Es la tumba del dios de la Montaña, señaló el guardia con total naturalidad.
¿Dios de la Montaña?, preguntó el viajero, más intrigado que satisfecho.
El guardia le explicó a Galahad la leyenda del dios de la Montaña. Contó la historia de un dios que vivía en el corazón de la montaña y que había dormido por incontables edades. Un día, despertó y comenzó a merodear por sus dominios. Se encontró con una joven que había ido a buscar agua en un pozo cerca de aquel monte. Con el paso del tiempo, el dios se enamoró de aquella mujer y se quedó a vivir con ella. Al hacerlo, abandonó su vida imperecedera por la compañía de una mujer de carne y hueso, cambiando así la eternidad por la muerte en un pestañar de sus ojos.
Cuando Galahad se acercó más a la tumba, pudo ver unos versos tallados en hermosa piedra blanca que decían:
Verte fue como ver el mar por primera vez
O contemplar el sol en pleno atardecer
En un pestañar perdido en la inmensidad
He visto mi destino y esa es la verdad
Si te quedas a mi lado podré descubrir
Lo que siento, es efímero es eléctrico
Ya que al verte no me resisto a sonreír
Nuestro amor es valiente, es heroico
Es debilidad en mis huesos, certeza del corazón
Es adrenalina que cruza mi cuerpo a todo pulmón
Sin duda mi corazón también se ha visto infectado
Al imaginar siempre un tú y yo en todos lados
Te daré mis mundos para que me recuerdes
No es mucho, pero es mi mayor tesoro
Podría entonces verte reír sin restricciones
Después de todo es eso lo que más adoro
Entre otros están los mundos sublunares
Lugares más cercanos que las estrellas
Donde el atardecer es de auroras boreales
Y de sus mares emergen grandes centellas
Allí quémame con tu cabello de fuego
No importa si en cambio me besas
Entonces llegará el fin de mis tristezas
Aunque con tu luz pueda quedar ciego
Lugar olvidado es el mundo del tiempo
Donde seremos jóvenes eternamente
Y en esa soledad diré que te extraño
Y en tu compañía estará mi presente
Te daré mi mundo más valioso
Es mi corazón que late en sinfonía
Pero al verte se torna ansioso
Sin importar que fuera noche o día
Ya no quiero los sueños de la eternidad
Si por un momento te puedo amar
No quiero este mundo tan atareado
Más prefiero tener una vida a tu lado
Seguramente son solo cuentos de mujeres y niños, añadió Daegal desacreditando la historia. A Galahad le pareció absurda aquella idea. ¿Cómo podía un dios dejarlo todo por amor? Dejar la inmortalidad le resultaba ridículo. No entendía al dios de la Montaña, pero pronto habría de comprenderlo.
El guardia lo llevó también a las escenas del crimen, ubicadas en las afueras de la ciudad. Estas se encontraban debajo de un viejo puente cuyo río se había secado casi por completo, cerca de los establos y en algún terreno lleno de maleza. El mal efectuaba sus jugadas a sabiendas que no podía ser visto.
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Había algo repugnante en aquellos lugares, no sólo en el cementerio, sino también en el puente o en la pradera. Galahad percibía una intranquilidad y desarmonía que solo podía estar presente en lugares donde se ha culminado la vida de una persona. Era la marca inconfundible del trabajo de Thanatos al recoger las almas de los difuntos. Al analizar esas escenas, detecto que el asesino, al estar en el anonimato, tenía una ventaja sobre él. El asesino podría atacarlo con más facilidad de lo que él podría suponer.
La caminata por el cementerio le privó a Galahad de gran parte de la tarde y al regresar, Daegal lo dejó en su casa temporal. Apenas tuvo tiempo de ver la casa, ya que tenía un compromiso inmediato. Si bien el Duque no era partidario de las medidas de la Reina, sí era un derrochador. La visita de un inspector de la Reina significaba un poderoso pretexto para realizar uno de los bailes que tanto le gustaba organizar.
En esos bailes, el Duque realizaba todo tipo de extravagancias que solo la burguesía era capaz de presenciar y disfrutar. La ocasión ameritaba elegantes vestiduras, comidas extrañas e invitados presuntuosos. Por lo general, la noche terminaba en espectáculos bochornosos para satisfacer otros tipos de apetitos que no satisfacían las comidas.
Galahad determino que aquel lugar era una oportunidad para conocer a los habitantes del sitio y forjar influencias que pudieran servirle en el futuro. Sin embargo, como todo aquel que es nuevo en algo, carecía de práctica y se sentía diferente a ellos. Esta diferencia era común en aquel nido de buitres llamado “alta sociedad”.
El baile resultó ser un lugar donde asistían personas aburridas y fanfarronas, pero también interesantes, con trajes coloridos y una abundante variedad de comida. Era presidido por el Duque y su familia, así como algunos miembros de la familia Ripley. También estaban presentes caballeros de Mercia como Sir Tomas Malory o Sir Gawai, y distintos miembros artesanos de la sociedad que, con esfuerzo, habían logrado hacerse un lugar dentro de las clases más altas.
Y en medio de todas las personas que asistían al baile, el joven inspector vió a una mujer que capturó su atención de inmediato. Era una hermosa mujer blanca, con largos cabellos y labios escarlatas. No podía apartar sus ojos de ella, y era como si el pronóstico de lo inevitable se hubiera hecho realidad en ese momento. Ella atrapó no sólo su atención, sino también su percepción, de hecho lo había capturado a él, ella atrapó su alma, lo que Galahad no sabía era que Eros, el dios más travieso de todos los dioses, merodeaba por aquel lugar y había captado el instante en que sus ojos se posaron en aquel cuerpo. En un abrir y cerrar de ojos, una larga flecha de oro atravesó su órgano vital, perforó su corazón sin que nadie más lo notara o pudiera percibir su acierto. Pero Galahad habría de sentir el hecatombe de emociones que significaría aquel suceso, ya que todo flechazo deja sus huellas.
Se podría pensar que fue encandilado por su figura esbelta, sus cabellos largos y ligeramente ondulados, sus rasgos griegos, sus labios rojos cual rubí o su piel de alabastro decorada de hermosos lunares. Pero no fue aquello lo que lo cautivó, fue su mirada serena y triste, que encarnaba la melancolía. Sus ojos parecían mirar las cosas con cierto desdén, como si temieran volver a llorar. Sus ojos, sus bellos y perfectos ojos, que junto al vestido azul que llevaba puesto, recordaban al cielo. Y al igual que en él, se podía ver la inmensidad en sus pupilas, como si reflejaran la belleza del universo.
Atravesó la distancia que los separaba y le dijo.
Hola, me llamo Galahad. ¿Cuál es tu nombre?.
La joven dejó de mirar las copas de cristal en las que estaba perdida su vista, se volteó y se incorporó a la conversación.
Hola, mucho gusto. Me llamo Marta. ¿Eres el nuevo inspector, cierto?, dijo la joven
Así es, afirmó Galahad, sonriendo, como si el hecho de que aquella mujer conociese algo de él lo llenará de satisfacción. Este fue el inicio de una conversación que transcurrió durante toda la noche. Marta resultó ser una persona comprometida con el caso del asesino de Tamworth. Había estudiado cada uno de los casos y estaba al día con cada una de las noticias del inescrupuloso fugitivo.
Las noticias de las muertes y alguna que otra pista del asesino se estaban convirtiendo en el principal evento social de aquel lugar. Para bien o para mal, el asesino era una celebridad, un muy mal ejemplo a seguir y, sin embargo, una imagen de terror que se desplazaba como una sombra por las noches. Y tal como ocurre en las noches, las sombras comenzaban a ser omnipresentes. Marta le habló a Galahad de María Chaterlei, la pelirroja de 17 años que había muerto la semana pasada, de Teresa Bleis o de Úrsula Ripley, Él se sintió superado. Marta se había involucrado en aquel caso más allá de los extremos razonables y, sin duda, sabía más que él al respecto. Tenía más información, más datos y conocía la zona. Él necesitaba resolver el caso para ser un caballero, pero Marta necesitaba resolver el caso para continuar viviendo de forma tranquila.
Durante la noche, Marta y Galahad continuaron hablando de las canciones que ella disfrutaba bailar y de lo mucho que él deseaba aprender a hacerlo, pues solo había un baile que él conocía. También conversaron sobre el bien y el mal, los antiguos mitos, el pasado, el futuro, y el tiempo pareció detenerse en aquel momento. El baile resultó ser un éxito, permitiéndole conocer a un sinfín de personas y destacarse como inspector. Pero lo más importante, había conocido a la encantadora Marta, y aquello tenía suficiente peso por sí mismo para compensar el esfuerzo de asistir, lo compensaba todo.
Sin embargo, todas las cosas llegan a su fin, y tras despedirse de Marta y de algunos de los invitados, nuestro inspector regresó a la casa que le habían asignado. Subió al balcón y observó las estrellas, las mismas que había visto en su infancia en Northumbria y en Winchester, brillaban para él esa noche, la noche estaba oscura, pero no importaba, él había amado durante tanto tiempo a las estrellas como para que la oscuridad de la noche le impidiese verlas.




VISITAS HERMOSAS

TIEMPO
Pasará el tiempo y los vastos mares se secaran
Las cansadas montañas no podrán más sostenerse
Pasará el tiempo y los edificios viejos solo servirán
Para las aves mientras estos aún puedan mantenerse
Y cuando todo pase y los hombres ya no existan
Y el sol en un profundo sueño deje de brillar
Aun entonces mis recuerdos volverán de prisa
A mostrarme el momento en que te llegué a amar
Los reinos, el poder y los ejércitos hechos polvo
En medio de la tenebrosa noche del universo
Y mi alma seguirá en medio de tan hermosos besos
Sumergida en lo profundo del eterno insomnio
A La mañana siguiente, Daegal llevó a Galahad una lista de documentos con testimonios de personas que habían encontrado los cadáveres o avistado al misterioso criminal. Mientras los hombres leían a través de la piel de cerdo del pergamino, un sonido los distrajo de su concentración, alguien tocaba la puerta. Al principio pensaron que había sido un error, pero el sonido continuó, impaciente, intrigante y posesivo, aumentando en intensidad era casi como si demandara atención.
Los dos hombres se apresuraron a la puerta, no sin antes tomar precaución al sujetar las espadas que llevaban en sus cinturones. El entrenamiento con armas hacia mella en las mentes de las personas, llevándolos a tomar precauciones incluso para abrir la puerta. Al abrirla, no se encontraron con el rostro de un enemigo amenazante o de alguien que esperaban, como uno de los compañeros de Daegal o el mismísimo Duque, aún así era un rostro hermoso, pues era Marta.
Él había estado pensando en ella toda la mañana y de repente estaba frente a él, como si sus más persistentes pensamientos la hubieran invocado en un llamado sin palabras. Era alguien a quien había creído que solo vería una noche, pero ahora ella lo miraba fijamente, como en uno de esos hermosos sueños en los que uno nunca quiere despertar jamás. Y que gozan de una chispa un tanto realista, pero amargamente, uno termina despertando para descubrir que no fue real. Sin embargo, mucho después en su viaje, Galahad descubriría que hay sueños que son más reales que la propia realidad.
Hola, buenos días— dijo la mujer
¡Hola, señora!— dijo Galahad algo nervioso.
Mi lady— dijo Daegal mientras hacía una pequeña reverencia.
¿Puedo pasar?— preguntó la mujer.
Sí, dijo el joven inspector mientras ambos se hacían a un lado. La mujer pasó tranquilamente por el pasillo, mientras miraba rápidamente el interior de la casa.
¿Qué hace aquí, mi lady?— preguntó Daegal con inquietud.
Vengo a ayudar a atrapar al asesino— dijo la mujer con naturalidad.
Los dos hombres se miraron perplejos, como si no terminaran de comprender lo que sucedía.
Pero mi lady, usted es una dama, esto puede ser peligroso— insistió Daegal.
¿Y qué tiene?, ¿Acaso el ser mujer limita mi capacidad de pensar o mi valentía?, dijo ella, empezando a tornarse molesta. Casi como si aquella clase de respuestas que solían dar los hombres despertaran molestia dentro de ella. Pero no consiguió una respuesta de Daegal o de Galahad, a los cuales les preocupaba más poder molestarla aún más, que el hermetismo del caso.
Miren, no pienso irme, me quedaré a ayudar, a menos que uno de ustedes quiera echarme— continuó ella.
Quédate, seguro será muy valiosa tu ayuda, dijo Galahad, mediando la situación entre Daegal y Marta.
A partir de allí, comenzó la investigación. Marta y Galahad pasaban horas leyendo los testimonios jurados, mientras Daegal los acompañaba hasta la tarde y luego regresaba al palacio del Duque. Los pergaminos eran pues, los relatos de todas aquellas personas que afirmaban haber visto al asesino, pero eran ambiguos, faltos de descripciones y en extremo imaginativos.
Así transcurrieron los días, otra tarea que realizaron fue interrogar a las personas que habían dado las declaraciones. Algunas afirmaban que el asesino era un hombre alto, mientras que otras decían que su estatura no superaba los uno con ochenta. El padre de la iglesia de Tamworth, por su parte, sostenía que aquel ser era un espectro del diablo, que con un negror sin precedentes vagaba por las noches cual anima sin cuerpo para enjuiciar los pecados de esas mujeres malsanas. El panadero y otros decían que su rostro estaba desfigurado como si una piel se hubiera antepuesto a su rostro, dibujando macabras facciones. Marta entendió fácilmente que aquello era simplemente una máscara.
El único interrogado que mostró una notable empatía por la investigación fue el carnicero, se comportó muy hospitalario con los inspectores y pidió a Galahad que por favor atrapara al responsable de aquellos crímenes. Estas investigaciones y lecturas solo sirvieron para determinar una vaga imagen del criminal: un hombre alto, vestido de oscuro y portando un cuchillo de acero, con una extraña máscara que merodeaba por las calles en la noche.
Al llegar la noche, Marta montaba en su hermosa yegua y desaparecía con el mismo misterio con el que llegaba cada mañana, solo para volver al día siguiente y anunciar el inicio de una nueva jornada. Juntos, comenzaron a descubrir los misterios del asesino, pero Galahad también comenzó a descubrir los misterios que albergaba Marta en lo más profundo de su ser.
Esa noche, después de llegar a su casa, Galahad subió a la azotea y acompañado por las antiguas trinitarias, miró las estrellas. Estaban igual de magníficas que siempre, pero ya no dibujaban signos zodiacales ni constelaciones en honor a los antiguos héroes. En cambio, los astros le recordaban a la mujer que lo acompañaba en su trabajo, y las pálidas luces lejanas eran ahora los lunares en el firmamento de su piel. Veía el lunar de su mejilla, los de su cuello, de sus brazos, y un inmenso cielo le daba rienda suelta a su imaginación, contemplando los lunares ocultos por su ropa. Estas eran las más brillantes constelaciones, las constelaciones del deseo.
A la mañana siguiente mientras se vestía, escuchó el sonido rítmico del umbral. Y una sonrisa se dibujó en su boca pues sabía quién era. Al escuchar que Daegal abría la puerta, su ritmo cardiaco se aceleró. Cuando bajó las escaleras y vio a la mujer, mostró una alegría que solo aquellos que comienzan a enamorarse pueden sentir.
Daegal miro la cara de Galahad y entendió, aquello era el florecimiento del amor por aquella mujer, y él sería quién desojaría aquella ilusión, sabía que ella no era libre de enamorarse, ella era una mujer casada, era la esposa de un comerciante italiano de seda. Su padre la había casado a temprana edad librándose así de los dolores de cabeza que le traía tener una hija desobediente, mientras su esposo viajaba a Italia ella se quedaba sola gozando de mucha libertad, pero aunque su esposo viajaba con frecuencia, ella seguía siendo su esposa y no podía estar con Galahad.
Al contarle Daegal la verdad, Galahad se sintió afligido y abrumado por una tristeza latente que quemaba todas las posibilidades de que Marta y él pudieran unirse de manera inocente y dulce. Era evidente que sus karmas no estaban entrelazados.
Ahora, Galahad se preguntaba qué hacer con sus sentimientos. El amor es como un río que necesita encontrar un cauce para verter sus aguas, de lo contrario, amenaza con destruir a su portador. Consideró la posibilidad de no volver a verla o suprimir sus sentimientos de forma irrevocable, pero sabía que muchas veces las cosas parecen más claras desde la mente que desde el corazón.
Aquella tarde, Marta sacó de su maleta una comida que había traído para ambos. Se encontraban en una pradera cerca de un puente, y habían decidido revisar uno de los puntos donde el asesino solía dejar sus víctimas. Este lugar le recordaba a Galahad la pradera de Northumbria, con sus largas vegetaciones planas y en el fondo sus inconfundibles zonas boscosas. Sin embargo, la hierba de este lugar era más verde y el ambiente más cálido. Mientras Marta revisaba la cesta para preparar un improvisado picnic.
Había traído comida para los dos, pan con generosas lonchas de jamón y unas cuantas onzas de rico vino, conformaban un almuerzo tan exquisito como su hermosa compañía. Sin embargo, la idea que cerca de ese puente habían sido asesinadas tantas personas le quitaba el apetito. Además, Galahad ya hace bastante que había perdido las ganas de comer. El problema no era que Marta tuviera esposo, ni siquiera que lo ayudara a resolver el crimen. El problema era que Eros le había clavado una flecha en su corazón sin importarle que aquella mujer tuviera compromisos. Lo peor era que él no tenía conocimiento de tal disparo. Muchos inviernos más tarde, incluso frente a un oráculo, Galahad nunca sabría que las causas de su amor se debían a la maliciosa flecha de un dios.
A pesar de haber compartido una comida juntos y de la conversación constante que Marta había iniciado, la seriedad que había envuelto la mañana delataba la inconformidad del hombre.
¿Te molesta algo?— preguntó Marta, mientras comenzaba a perder la paciencia.
Galahad la miró, reflexionando sobre su respuesta. ¿Era justo estar molesto porque ella estaba casada? ¿Qué derecho tenía él para que ella le contara eso tan pronto? Él no tenía ningún derecho sobre ella y, aún así, se sentía mal por eso.
¿Por qué no me dijiste que estabas casada?, preguntó Galahad mientras escudriñaba los gestos de la mujer con una mirada inquisitiva, buscando algún gesto que le ayudara a comprender la situación más allá de las simples palabras.
Unos nervios la delataban luego de lo cual se recompuso y respondió:
Yo no tengo por qué decirle a todo el mundo si estoy casada o no.
No es bien visto que una mujer casada esté sola con un hombre que no es su esposo, explicó Galahad con seriedad.
Pues entonces me voy, dijo Marta molesta mientras se levantaba del mantel que hacía las veces de piso en aquel lugar llano.
No, no te vayas, dijo Galahad mientras sostenía su brazo. Al hacerlo, la mujer empuñó la mano contraria como si pretendiera golpear su cara. No creo que pueda terminar este trabajo sin tu ayuda, y al decir esto la expresión de furia de la mujer se transformó en ternura.
Galahad se levantó y se acercó a ella, impulsado por la certeza de que aquella discusión podría poner fin a las visitas de Marta. Sentía una presión desconocida en su estómago y su sangre estaba llena de un sinfín de hormonas que le hacían sentir determinación y miedo al mismo tiempo. Al estar frente a ella y ver sus ojos infinitos, no pudo resistir la tentación de acortar la distancia que los separaba de los suyos. Juntando sus labios, si bien el vino era rico nada sabía tan delicioso como los labios de Marta, la mano de la mujer pasó de ser un amenazante puño a ser una tierna caricia en su cuello y los brazos de Galahad la envolvieron a través de su cintura sintiendo su calor y su peso al mismo tiempo que experimentaba una sensación de mareo, a pesar de que él era quien llevaba la espada, el estar tan cerca de ella le hacían por alguna razón, sentirse seguro, sentirse a salvo de toda la maldad del mundo. Aquella comida en la pradera solo duró treinta minutos, Galahad deseaba que esos treinta minutos le duraran para toda la vida.
Pero excusando a Galahad, aquella acción no fue una falta de respeto ni un movimiento déspota de su parte, fue de hecho un acto de equilibro. Él le robó un beso porque ella tenía tiempo robándole el aliento, sus latidos y su calma, desde entonces él no volvió a mirar su boca sin deseárla de una manera loca.
Curiosamente, Galahad había llegado a Mercia completamente confiado en sus capacidades, pero ahora se veía envuelto en una extraña necesidad. La necesitaba a ella, y mientras más cerca estaba de ella, más deseaba que la distancia entre ellos desapareciera. Todo esto le daba la ilusión de que estaba realmente completo si estaba a su lado.
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FLOR DEL CACTUS

FLOR DEL CACTUS
Flor del cactus eres la más bella de todas las flores
En vez de crecer en una pradera, has crecido en calores
A falta de agua, vives aguantando la sequia
Y la tormenta para ti solo es parte del día 
Flor del desierto que adornas la arena
En el frío has aguardado noches serenas
Mientras muchas se marchitan con la escasez y el dolor
Tú te mantienes de pie, has florecido de cara al sol
Marta era una mujer joven de hermosos rasgos, pero no era esa la razón que la hacía tan atractiva. Era su forma de pensar tan madura y su forma de hablar elocuente lo que enganchaba como un anzuelo. Años atrás, solía vivir en la campiña, en una casa con criados y, a su alrededor habían, caballos, vacas y todo tipo de animales que uno espera tener en el campo. Allí vivió su niñez  hasta llegar a la adolescencia.
Pero a pesar de que ya comenzaba a ser madura, todavía tenía rasgos de niña indisciplinada. No eran las clases de tejer o de buenos modales las que sucedieron a las viejas muñecas, sino las clases de equitación y la lectura de novelas. Ella gustaba de lo inusual y ambicionaba ser más libre de lo que era. La sensación de adrenalina que le daba galopar o las novelas que la hacían sumergirse en irrealidades representaban para ella una fuga de la realidad y una forma de alcanzar la libertad efímera que tanto le gustaba.
Marta se sentía libre, aunque sabía que esa libertad tenía un costo. Debía dejar de pensar en las responsabilidades del futuro y concentrarse en el presente. A pesar de que esta libertad era desenfrenada y somnolienta, ella recordaría mucho tiempo después, sentada frente a su lienzo, los días en los que podía cabalgar en los caballos, o ir tras las vacas.
Fue una tarde de un caluroso verano cuando su padre le hizo saber que se casaría con un italiano de mal genio sí, pero con la solvencia económica para garantizarle una vida tranquila. La joven lloró, sintiéndose traicionada por su familia. No quería casarse, solo anhelaba vivir en la granja, ya que eso era lo único que la hacía feliz. Con la cara hundida en la almohada empapada de lágrimas, comprendió que ya no sería la joven libre que había sido hasta entonces.
Ella esperaba con resignación, como si de una flor se tratase, el día en que su segador la viniese a buscar para arrancarla para siempre de sus raíces. Aunque Marta no se comparaba a una rosa o un tulipán, se parecía a la robusta flor del cactus que floreció donde muy pocas flores lo hacen, manteniéndose erguida en condiciones difíciles. Pero incluso la flor del cactus se marchitó aquel verano, dejando solo espinas amargas por el dolor.
En su nueva vida, Marta disfrutaba de una posición económica privilegiada y vivía en la ciudad, donde gustaba de asistir a bailes y otros eventos sociales. No temía involucrarse en temas que tradicionalmente eran considerados inapropiados para las mujeres, pues su carácter indómito la impulsaba a seguir adelante sin buscar la aprobación de nadie. Aunque estaba casada, cuando su esposo viajaba a su país natal para adquirir nuevas mercancías, despertaba su espíritu aventurero y comenzaba a soñar de nuevo. Tomaba un par de lienzos y los rayaba para intentar hacer un cuadro, montaba su yegua y cabalgaba durante largas horas, disfrutando del viento en su cara, el sol en su piel y el hipnotizante sonido de los cascos al morder el suelo. Para ella, cabalgar tenía algo místico y fascinante. Uno de sus caprichos más recientes era intentar atrapar al asesino que asolaba Tamworth, una tarea que la apasionaba y que la hacía sentir viva.
Hacer aquello la asustaba, sí, pero lo consideraba necesario. Creía que si no lo hacía, nadie lo haría. Hasta ahora, solo se había dedicado a aprender todo lo que podía por su cuenta, escuchando las conversaciones en las reuniones en las que solía estar. Sin embargo, ahora había conocido al inspector, quien le daba la seguridad necesaria para atreverse a ir más allá.
Por las noches, iba con Galahad a los lugares donde el asesino solía atacar, intentando detenerlo. Durante el día, interrogaban a las personas en busca de un sospechoso, y aunque no lo hubieran atrapado ella no dudaba de que tendrían éxito.
En medio de esas noches y días, fue conociendo a Galahad, o como ella comenzó a llamarlo, "Galán". También comenzó a quererlo cada vez más. Entonces ella se veía nuevamente aprisionada por aquel lazo que la mantenía atada a otra persona. No era libre para amar a un hombre que no le pertenecía. Ella lo sabía y deseaba que él no la amara para no hacer más difícil el final de algo que nunca debería haber comenzado.
Pero ella no podía evitar eso, ya que en este mundo lleno de personas, la originalidad brilla por su ausencia. Encontrar un alma rica es igual de difícil que encontrar un buen libro. Ciertamente, las personas son como libros: hay libros con mucha sabiduría, libros que no se entienden; todos tenemos cuentos que extrañamos y que no volveremos a leer. Existen libros interesantes y otros aburridos, hay libros que solo resaltan el empastado y el contenido es basura, libros llenos de dolor que te conmueven. Hay buenos y otros malvados en su naturaleza.
Marta era como un libro que uno empieza a leer porque tiene un prólogo bonito, pero luego al continuar uno se da cuenta que posee una trama interesante, que es profundo, que tiene sus misterios, sus giros argumentales, sus aprendizajes. Que es un libro absolutamente delicioso que uno volvería a leer una y otra vez porque es único. Si, Marta era única, pero no única en la ciudad o en el reino, ella era única en cientos de constelaciones.
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eL YUNQUE O EL MARTILLO

TU SONRISA
¿Sabes qué?, Tu sonrisa es hermosa
Como una luz  mañanera primorosa
Que invade e ilumina todo el espacio
Refresca mi alma, calmando mis sentidos
Y todo se empieza a mover  despacio
Cuando despierta mi corazón enfurecido
Porque esa sonrisa ya no es mía
Entonces tus labios ya no me pertenecen
Así habría yo de terminar mis días
Recordando la sonrisa que me apetece
El tiempo transcurrió y los rumores comenzaron a llenar los desesperanzados oídos de las personas de Tamworth. A pesar de tener un inspector encargado de detener al asesino, este solo se frenó por un tiempo. Después de un mes, el asesino continuó con su asqueroso pasatiempo y el cuerpo de otra mujer adornó la mañana como el rocío en el pasto.
Galahad comenzó a sentir la presión y la culpa por haber permitido que otra mujer muriera. Empezó a notar las miradas enjuiciadoras de las personas, sin clemencia, y los comentarios empezaron a hacerse notar. Daegal le trajo todas estas malas noticias y a este paso, nunca sería un caballero. Peor aún, más gente seguiría muriendo en Mercia hasta que el asesino se cansara. Esto no se podía permitir, había que ponerle un freno. Situaciones desesperadas requieren medidas desesperadas, así que acordaron montar guardia en los sitios donde aparecían los cadáveres.
Después de que Daegal se negara en repetidas ocasiones, finalmente decidió ayudar. Él hizo guardia en el cementerio mientras Galahad y Marta custodiaban el viejo puente. Sin embargo, aquella noche no ocurrió nada. El asesino que perseguían era hábil y no atacaba todos los días. Era una manera de jugar con la mente y las ansias de sus nuevos rivales.
Así pasaron varias noches sin que el cegador de vida mostrara su grotesca presencia. ¿Qué ocurriría si continuaban fallando en sus esfuerzos? ¿Cuántos fracasos más aguantarían las personas antes de decidir que era suficiente la incompetencia del nuevo inspector? ¿O cuánto más soportaría la paciencia de la Reina, que había puesto su confianza en Galahad?
En el cementerio, Daegal montaba guardia hábilmente sin descuidarse en ningún momento. O al menos así fue durante los primeros días. Luego empezó a sospechar que el plan no funcionaría y que el asesino jamás aparecería. "¡Hombre de poca fe!", pensaba Galahad.
Mientras tanto, en el puente escondido, agachados entre los cimientos de los pinos que daban entrada a un extenso bosque, la pareja de noctámbulos esperaba una maligna visita.
En algún momento no se aguantará más y aparecerá ya veraz, decía Marta, tratando de darle ánimos a Galahad.
Eso espero, agregaba Galahad mientras observaba los alrededores del puente.
Finalmente, en una de esas noches de intenso frío, no tuvieron que esperar más, ya que el invitado que tanto estaban esperando llegó. Marta se encontraba hablando acerca de las pinturas, un tema que a ella le apasionaba.
Galahad susurró "Ssh..." para que ella que hiciera silencio.
¿Me estas callando?, preguntó la mujer indignada.
Escucha, algo se acerca, explicó Galahad susurrando.
Era el sonido sordo que desprendía algo que se arrastraba sobre las piedras, desde la calle adyacente al puente. Y aunque tardaron un par de minutos para poder divisarlo, finalmente lo pudieron ver: una figura inmensa con una máscara de cuero de cerdo que le tapaba la cara, de una apariencia gorda y sucia, que arrastraba un saco, para tirarlo a la orilla del río. Habían conseguido encontrar al asesino.
El inspector y la mujer comenzaron a acercarse agachados para que la maleza no los delatara, pero el hombre los notó y salió corriendo. Naturalmente una persona de aquel volumen no podría correr demasiado rápido y lo alcanzaron en un santiamén. En su persecución, Galahad golpeó con fuerza al asesino en la cabeza. El impacto se sintió como si Galahad hubiera golpeado un muro de piedra, casi como si tratara de mover algo inamovible. Para su sorpresa, el asesino no sólo no se cayó, sino que respondió rápidamente, girando y asestando un fuerte golpe con sus enormes manos. Galahad cayó al suelo mareado, mientras toda la realidad parecía dar vueltas a su alrededor, como si hubiera bebido una aluvión de alcohol. Pudo escuchar fugazmente los gritos de Marta, que cada vez se hacían más fuertes y nítidos.
Galán, ¡ayuda!, gritaba Marta mientras el asesino la sujetaba con una mano y sacaba un cuchillo ensangrentado de su espalda con la otra. Galahad recuperó la claridad en sus ojos y, sin pensarlo dos veces, reaccionó con la velocidad de un rayo.
No, gritó Galahad mientras desenvainaba su espada y la enterraba en una de las costillas del encapuchado, atravesando sus órganos vitales. En un gruñido y un suspiro, el asesino perdió la vida.
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El asesino yacía en el suelo, con el rostro oculto tras una horrenda máscara. Para sorpresa de todos, la persona detrás de esa apariencia era el carnicero, quien había parecido ser el individuo más amable de todos. Resultó ser un hábil actor, con una mente perversa que utilizaba sus cuchillos tanto para destazar reses como para matar mujeres. En el saco que llevaba consigo, se encontraba otra víctima: una joven de aproximadamente dieciséis años, con cabello marrón ondulado, era su última víctima.
Galahad se sentía extraño. Mareado pero ya no por el golpe sino por lo que había hecho, por primera vez, había segado una vida. Aunque había salvado a incontables personas, él había arrebatado una y se preguntaba si era cierto que una parte de él había muerto cuando usó la espada tal como Roland le decía. Sin embargo, al final del día, todo eso perdía importancia. Lo cierto es que había salvado a Marta, algo que no habría sido posible si no hubiera matado al asesino. Eso le hizo sentirse más tranquilo, quizás no justificado, pero sí convencido de que había hecho lo mejor que podía haber hecho. Al fin y al cabo, había prestado un servicio a Mercia, a la Reina y a su amor. Después de todo, en esta vida a veces todo se reduce a atacar o ser atacado, destruir o ser destruido, ser el yunque o el martillo.
Al día siguiente, el Duque asistió al entierro del asesino, un evento público al que acudió gran parte de la población de Tamworth para presenciar el fin de aquel mal. Durante el acto, el Duque pronunció un discurso en el que destacó el valor y la justicia en una batalla en la que él no había intervenido. Agradeció a Galahad en nombre de la ciudad, pero sin dejar de lado su propio protagonismo. Finalmente, firmó un documento que acreditaba que Galahad había detenido al asesino de Mercia. Para el joven inspector, esto era todo lo que esperaba al llegar a la ciudad, lo que significaba que ahora podía volver y convertirse en caballero.
Sin embargo, no lo hizo a la primera. Dijo que era porque quería constatar que el asesino no tuviera un cómplice, pero no era por eso. Había una razón más profunda que le impedía poner un pie fuera de Tamworth. Una cosa que le retumbaba en el alma y lo llenaba de dudas. Pero en medio de todas las dudas que Galahad tenía en aquel momento, su más grande y hermosa certeza era querer verla a ella, ver a Marta. Y no lo podía hacer siendo un caballero en Winchester.




eL PODER DE UN BESO

SEMBRÉ UNA FLOR
En tu corazón sembré una flor
Y ella creció a la medida de mi amor
En tu oído una vez mi voz guardé
Y sé que de allí  más nunca se fue
En tus dedos los míos entrelazados
Son tuyos, mi cuerpo los ha olvidado
Pero los recuerdos de tus labios en los míos
Aquellos de tu cuerpo y mi cuerpo sin frío
Esos en los que tú no estabas nunca lejos
Los guardo en mi alma para no perderlos
Adiferencia de lo que se cree, la historia del dios enterrado en el cementerio no es un mito ni una exageración. Hace muchos años, una montaña en las afueras de Mercia albergaba a un ser más inmenso que la montaña misma, más antiguo que el pozo, el pueblo y todo el reino. Este ser era un dios que vivía en el corazón de la montaña con todas las comodidades propias de la vida moderna. Tenía una recámara con una cómoda cama, una estantería con libros, un estante con cinco trajes de vestir sin costuras y una pequeña antorcha sin fuego que proyectaba luz tras un pequeño orbe de cristal. Objetos como este no existirían en el mundo durante muchos años.
En su sótano, tenía diferentes matraces, retortas y aparatos destinados a la destilación, que recordaban a un extenso laboratorio de alquimia. Sin embargo, la actividad de aquel ser era muy reducida desde hacía mucho tiempo, más del que incluso una deidad estaría dispuesto a contar. Solía explorar a la humanidad cada tanto tiempo y luego se retiraba a la montaña para dormir por largos períodos, mientras su consciencia se retiraba a las moradas del silencio, se sumergía en la eternidad. Luego, volvía siglos después para ver cómo las naciones anteriores ya no existían, y observaba los progresos científicos y los cambios culturales de la humanidad. Para él, la humanidad se resumía en cambios entre un sueño y otro.
Pero no solía durar mucho tiempo en vigilia, pues si bien presenciar el avance humano era interesante, la humanidad por individual le resultaba muy aburrida al cabo de un corto tiempo, porque los seres humanos solían ser egoístas, malvados y cortos de imaginación. Su nombre era Antulio, de aspecto joven, blanco, de dorados cabellos y un bigote y barba reducidos, y le caracterizaban hermosas vestiduras violetas. Todo esto encarnaba una figura hermosa que recordaba la perfección.
En esa ocasión, el dios despertó y dió un par de vueltas dentro de su recámara, como si estuviera cerciorándose de que todo estuviera en orden. Luego salió de la montaña y notó una gran diferencia: el paisaje había cambiado. La montaña había estado vistiéndose de vegetación en todo este tiempo, pues en el pasado aquel lugar era un desierto de vida. Mientras caminaba alrededor de la montaña, encontró un pozo y, sentada en la orilla, una mujer que sacaba agua de él.
Antulio se acercó con delicadeza al pozo y ayudó a la mujer a sacar agua de allí. La mujer era rubia, con ojos claros y llevaba ropa desgastada por el paso del tiempo. Sus manos estaban llenas de callos, delataban el maltrato del trabajo. Era una mujer maltratada por la vida, y aunque en un principio sintió miedo, la presencia de Antulio la llevó a un estado de fascinación y asombro.
Mi señor, no se preocupe por mí, ya estoy acostumbrada a sacar agua de este pozo, dijo la mujer con preocupación, como si el simple esfuerzo de sacar agua pudiera lastimarlo de alguna manera
No te preocupes, lo hago con gusto, respondió Antulio.
No eres de por aquí, ¿verdad? ¿Qué hace usted aquí y por qué ha dejado su palacio para estar en esta montaña apartada de la mano de dios?, preguntó la mujer con curiosidad.
Mi único palacio es esta montaña, y todo lo contrario, Dios vive en su interior, respondió Antulio con seguridad.
Es imposible, he vivido en los alrededores de esta montaña toda mi vida y nunca te he visto, dijo la mujer incrédula.
El hombre, si es correcto llamarle así, respondió con una suave risa a su comentario mientras sacaba el balde del pozo. Se ofreció a llevarlo hasta la casa de la mujer, después de todo necesitaba revisar sus dominios y el peso del agua significaba mucho menos para él que para ella. La mujer se llamaba Circe y vivía sola en una pequeña casa. Trabajaba como jornalera en los campos y ganaba lo suficiente para poder comer.
El hombre había notado en Circe un espíritu de constancia en su rutina diaria de recolectar agua, lo cual le pareció muy respetable.
Al día siguiente, a la misma hora, Antulio encontró a la mujer cantando en el pozo y, al verlo, ella lo recibió con una sonrisa.
Mujer, si me das tu balde, te lo llenaré con algo más refrescante que el agua del pozo, dijo Antulio.
La mujer le pasó el balde y, al recibirlo, Antulio lo tomó entre sus manos un instante y luego se lo devolvió a ella. Al revisarlo, Circe pudo ver que estaba lleno de una dorada y espumante champaña de un sabor exquisito y de una textura electrizante en el paladar. A pesar de no haber visto que agregara nada allí, el balde estaba lleno de la espirituosa bebida.
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¿Cómo lo has hecho?, preguntó la mujer.
Lo he traído de la eternidad, respondió Antulio de forma serena, aunque esta respuesta resultaba ser más un misterio que una aclaración para Circe.
La rutina en la que ayudaba a Circe a sacar agua del pozo por las mañanas y luego la acompañaba a su casa continuó por varios días. Un día, mientras Antulio llevaba el balde, Circe lo miró fijamente a los ojos y él correspondió su mirada con curiosidad. Circe, quien no podía contenerse más, le robó un beso. Había esperado mucho tiempo ese momento y finalmente se vio obligada a cumplír su deseo. Este acto travieso fue la manifestación de su más ardiente deseo.
El acto de amor que Circe inició con aquel beso significó para Antulio una línea roja, una señal de alerta. Se estaba involucrando demasiado con esa mujer y eso no debía suceder, pues si un dios decidía vivir con un mortal, estaría condenado a vivir una vida mortal. Además, había llegado el momento en que debía sumergirse en la montaña y dormir para habitar en el silencio.
A la mañana siguiente, Antulio le dijo a Circe que debía irse. Ella, entre lágrimas, le pidió que no la dejara sola. Pero no era el hecho de estar sola lo que la angustiaba, sino de estar sin él, pues vivir en medio de un pueblo lleno de personas, sin Antulio era otra forma de amarga soledad. Sin embargo, él se fue. Al estar en su cama a punto de dormir, recordó el rostro lleno de lágrimas de Circe y, lo que fue aún más impactante, recordó el beso que le había dado. Comenzó a pensar que si decidía dormir, cuando despertara, no habría más Circe a quien ver ni a quien ayudar a sacar agua del pozo. El mundo perdería a una de las pocas personas que había despertado su interés sincero.
Finalmente, decidió quedarse y comenzó un camino sin retorno, el camino de entregarse en los brazos de aquella mujer que tanto lo deseaba y a quien él solo quería ayudar. Fue impresionante ver cómo un beso tenía tanto poder como para cambiar la decisión de un dios y hacer que se inclinara a vivir el amor de los mortales. Antulio y Circe se casaron meses más tarde y recitaron estos votos frente al altar:
Los rayos del sol son eternos, dijo Antulio.
Nuestro amor será como los rayos del sol, respondió Circe.
La noche y el día caminan eternamente el uno en pos del otro, continuó Antulio.
Así caminaremos como la noche y el día, añadió Circe.
Las estrellas se miran eternamente en el mar.
Nuestras almas se mirarán eternamente la una a la otra como las estrellas en el mar.
Luego se besaron, dando inicio a su nueva vida, pero también marcando el fin de la antigua vida de Antulio como soberano de la montaña. Tiempo después, Antulio abrió una beta de oro en los pies de la montaña que trajo un tiempo de abundancia sin precedentes en Mercia, y Circe no tuvo que recoger cosechas nunca más. Sin embargo, la vida de un mortal es corta y en un instante habían envejecido y murieron. Tal fue su amor que fueron enterrados en tumbas juntas. Antulio jamás se arrepintió y prefirió morir a tener una vida eterna sin Circe.
Hubo muchas muestras de amor entre ellos. Antulio le brindo comodidad y le mostró los misterios de la naturaleza que se escapan a las imaginaciones humanas, mientras que Circe le hizo el amor a su espíritu, llevándolo a una enajenación de dulzura que nunca pudo predecir. Pero sin duda, el gesto más sincero de amor fue el poema que Antulio le dio a su amada, el cual quedó grabado en sus tumbas para siempre. Este poema representa que, si bien sus cuerpos murieron, su amor es inextinguible.
Sin embargo, para los mortales hay cosas que son imperecederas, como el espíritu. Al morir, Antulio volvió al silencio en el que tanto le gustaba estar, pero esta vez con Circe. Se convirtieron en dos estrellas en el firmamento que eternamente danzaban una junto a la otra en un acto de amor que continuó más allá de la vida y de la muerte.
Justo allí, en la tumba donde yacían los restos mortales de Antulio y Circe, Galahad volvió a leer el poema que había visto cuando llegó a Tamworth. Lo había leído antes, sí, pero no lo había entendido. Nadie puede comprender las consecuencias de un amor sin antes sentir el flechazo de un corazón.
Separados por el tiempo y el espacio, Antulio y Galahad compartían en las palabras de la lápida el deseo de consumirse en un amor desesperado. Ahora, por fin, Galahad entendía por qué el dios de la Montaña había dejado su inmortalidad. Lo que más había querido en el mundo era ser caballero y podría haberlo sido si hubiera ido a Winchester, pero estaba dispuesto a dejar eso atrás, a cambio de poder seguir viendo a Marta.
Ahora para él pocas cosas importaban ya. No quería ser caballero si eso implicaba dejar de ver a su amor. Frente a la tumba de aquellos eternos amantes, había tomado la decisión de llegar hasta el final. No importaba si ella tenía compromisos, él encontraría una manera de salir triunfante de aquella situación porque la quería. Y no importaban los obstáculos que tuviera que atravesar, él los superaría porque la amaba. Porque quería una vida con Marta.




aNGELS LIKE YOU

CUANDO TE MIRO
Se me va cuando te miro
Se me va el cansancio y los desvíos
Se me va el lugar, se me va el tiempo
Todo se marcha hasta mi propio aliento
Se me va mi corazón alegre
Y le acompaña la risa siempre
Se me va cuando te beso
Y si me voy cuerdo jamás regreso
Se me va cuando te miro
La vida en un suspiro
Mientras Galahad barría aquella vieja iglesia, preguntó a Pablo una de las interrogantes que más lo angustiaba: Dime, Pablo, si Dios es perfecto y todo lo puede, ¿por qué nos creó a nosotros, seres imperfectos?. Pablo estaba acostumbrado al temperamento del muchacho, que no le temía a preguntar lo que le inquietaba. Esos temas agudos le resultaban interesantes, ya que le hacían reflexionar sobre su propia fe. Tras meditar un poco, respondió:
Galahad, es simple. Dios creó todo lo que existe por amor, es la causa de todo. Nos creó a nosotros, para no estar soló y tener a quien amar
La respuesta anterior resonó profundamente en la mente de Galahad. Durante su estancia en Mercia, no podía dejar de recordarla. ¿Qué mal podría haber en estar con una mujer casada si lo hacía por amor sincero? ¿No era esa misma la razón por la que Dios forjó el universo? Para Galahad, ser un caballero y actuar con rectitud carecía de importancia, todo se reducía a su amor por ella. Al fin y al cabo, si Dios es amor y él la amaba ¿cómo podría estar mal?
Habían pasado dos semanas desde que detuvieron al asesino y Galahad ya empezaba a formar parte de la sociedad. Se había ganado una posición de respeto entre las personas y a veces le pedían consejos para resolver pequeñas disputas. En otros momentos, ayudaba a Daegal con los deberes de la guardia del Duque. Sin embargo, gran parte de su tiempo lo dedicaba a revisar las áreas de la ciudad, conociéndola a profundidad. Pero cuando no estaba haciendo ninguna de estas cosas, su pasatiempo favorito era estar con Marta.
Ella solía visitarlo por la mañana, aunque no con la misma frecuencia que durante la cacería del asesino. Solían hablar durante horas, comer juntos y, con la salida de la luna, Galahad conocía los misterios de los astros mientras admiraba los deslumbrantes lunares de su piel. Y ciertamente sus lunares pertenecían al firmamento pues le permitieron conocer el cielo sin subir hasta él, su pecho era una suave superficie de delicadas terminaciones donde Galahad amaba reposar su cabeza y escuchar el ritmo de un fuerte corazón que no era ni rápido ni lento, sino más bien acompasado dando una tranquilidad como la que solo puede brindar el hogar después de  un día ajetreado, era un ritmo perfecto. Luego en el fin de interminables mundos, en la costa de aquel mar arcaico Galahad volvería a escuchar este mismo ritmo en las olas del océano que rompían en la playa.
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A ella le gustaba estar con él porque se sentía acompañada, mientras que en otros lugares se sentía sola, aunque estuviera rodeada de personas. Mientras que a él le encantaba estar con ella porque su presencia lo llenaba de una felicidad inexplicable, que no obedecía a ninguna razón, pero que parecía darle constantes fuerzas para vivir
En una oportunidad, Galahad usó gran parte del dinero que la Reina le había dado para comprar un caballo blanco: un semental de pelo lustrado y fuerte que lo acompañaría fielmente por mucho tiempo. Lo llamó Fantasma. Sin embargo, también compró un regalo para Marta: una caja musical de sándalo con hermosas flores talladas en la tapa y una manivela que al girarla producía la más sublime melodía.
Un día en el que salieron a cabalgar juntos, llegaron a una pradera, verdosa jovial, llena de dulce rocío, los pinos lejanos y en el fondo un acantilado que permitían ver grandes zonas de cultivo de la región. Todos estos lugares brindaban a los amantes una extensa área de juego y en aquel lugar Galahad le entrego su regalo.
No puedo aceptarlo, dijo Marta mientras sostenía la delicada caja entre sus manos.
Intrigado, el hombre preguntó: ¿Por qué?
Siempre que las personas dan algo, es porque quieren algo a cambio. ¿Qué quieres de mí?, preguntó Marta.
Supongo que tendrás tus razones para pensar eso, pero lo cierto es que no espero nada a cambio. Me conformo con saber que hice tu día más bonito, respondió el hombre con una sonrisa tranquilizadora.
Al oír esto, Marta sonrió ligeramente, casi de forma imperceptible, como si de un espasmo se tratara o como si intentara contener su satisfacción. Tras lo cual guardó silencio un momento y luego volvió a atacar con otra pregunta:
Galán, ¿por qué?
¿A qué te refieres, Marta?, preguntó el hombre, intrigado.
¿Por qué me quieres?, preguntó ella mientras lo miraba fijamente y casi en un tono melancólico.
Bueno, creo que a veces es difícil explicar completamente lo que uno siente, son esas cosas que vienen del espíritu que no se pueden comprimir en simples palabras, dijo el hombre con una mirada reflexiva.
Pero tiene que haber una forma en que puedas expresarlo, insistió la mujer.
Es que, Marta, eres hermosa. Pero no sólo físicamente, eres hermosa en cómo hablas, cómo miras,  cómo caminas. Tienes una manera tan atractiva de pensar a la que no puedo resistirme. Eres tan hermosa en muchas formas, explicó el hombre mientras su rostro se iluminaba.
Al oír esto, Marta no pudo contener la sonrisa que escondían sus labios y le dijo: Galán, tienes los sentimientos más lindos que puedan existir. En ese momento, le dio un beso mientras estaban solos junto a sus caballos, sin testigos, sin cómplices, sin amigos. Eran ellos dos en medio de esa planicie donde habían ido a cabalgar.
Desde aquel momento Marta escucharía cada mañana la melodía de aquella caja musical, mientras cantaba las canciones que de niña había oído a su madre, la música le recordaba a su mamá, a su niñez y ahora le recordaba a Galahad; la música la hacía feliz.
Aquellos momentos significativos pasaron con frecuencia durante aquel breve periodo de tiempo en el que Galahad estaba en una especie de enajenación perpetua, pero pronto despertaría de su sueño.
Con el paso de los días, Marta no volvió a visitarlo. La espera y la consecuente desesperación terminaron por agotar la paciencia de Galahad. Buscaba a Marta en diferentes sitios, en las fiestas del Duque, en la pradera, en el puente, en el aire y en las estrellas del cielo, pero no podía encontrarla. Hasta que un día, mientras estaba en el mercado, supo la razón por la que ella ya no había vuelto a visitarlo: ella no estaba sola.
El esposo de Marta había vuelto y las libertades de aquella mujer se habían sido coartadas. Esa tarde, paseaban con los brazos entrelazados por el mercado. Galahad moría o al menos eso creía al verla con otro hombre. Algo le dolía, pero no algo que pudiera tocar, sino algo que dentro de su ser se quebraba. Quizás era la flecha de Eros que se retorcía y, como una herida infectada, amenazaba a su víctima con morir a causa de corazón partido.
Regresó a su casa y esa noche, en medio de las tupidas trinitarias y de la presencia invaluable de los astros, se preguntaba qué hacer: ¿Debería olvidarse de Marta o dirigir todos sus esfuerzos en quedarse con ella? Lo cierto es que él no podía permitirse estar en ese estado de incertidumbre, algo habría de cambiar, para bien o para mal.
A la mañana siguiente, Galahad ya tenía un plan. Recuperó la seguridad en sus ojos, ya sabía lo que debía hacer. Solo tenía que encontrar una forma de hablar con Marta nuevamente. Para ello, empleó a Daegal como mensajero y le entregó una carta escrita con instrucciones de dársela solo a ella. En ella estaba escrito:
Nunca había sentido peor mal que aquel que siento ahora por no verte, ilustre dama de mis sueños. Apiádate de mí y ponle fin a mis sufrimientos. Te espero esta tarde en el puente,
Quien siempre te ama, Galahad.
Aquella tarde, el joven aguarda, sobre el lomo de Fantasma, expectante, hasta que finalmente llegó la mujer a la que tanto esperaba. Ella tenía la misma mirada que la caracterizaba en un principio, la de la más profunda tristeza, la de la inmensa nostalgia que parecía volvía a cubrirla. Sin embargo, Marta fue al grano en lo que necesitaba hablar.
Galán, ya no podremos seguir viéndonos. Mi esposo volvió y no puedo salir como lo hacía antes, dijo Marta.
Lo sé, los vi el otro día, continúo Galahad, Luego de un corto silencio le dijo. Quédate conmigo, Marta.
Mi Galán, eres la persona correcta en el momento equivocado. Como me hubiera gustado conocerte antes, que fueras mío, pero sé que no lo eres y no podrás serlo, dijo Marta mientras sobaba su mejilla y lo miraba con dulzura.
Puedo serlo, podemos serlo. Tengo un plan, amor, escapemos, vámonos a otro sitio.
Si nos vamos, nos perseguirán, dijo la mujer, interrumpiéndolo.
Vámonos a otro reino, más allá de la cristiandad, donde sea necesario. Hay países donde los hombres tienen piel negra como el hollín y otros de piel color cobre. El mundo es inmenso y está lleno de maravillas, pero nunca habrá mejor maravilla que el que estés a mi lado.
Pero si nos marchamos, no podrás cumplir tu sueño de convertirte en caballero— dijo ella preocupada.
Es un riesgo que estoy dispuesto a correr –respondió Galahad con determinación.
Pero, ¿de qué vamos a vivir?
Puedo trabajar la tierra o convertirme en mercenario, sé manejar la espada y eso nos dará dinero –respondió Galahad, mientras ella negaba con la cabeza en señal de desaprobación.
No puedes abandonar tu sueño de ser caballero, no quiero que vivas una vida de arrepentimientos por culpa mía, dijo ella con tristeza.
Jamás me arrepentiría porque yo te amo, Marta. Amo todo de ti. Te amo con mi cuerpo, con mi alma y te amo con mi mente. Te amo en toda mi realidad y solo quiero estar contigo. Al decir estas palabras, sus ojos se tornaron nublados, dejaron correr un torrente de lágrimas que pasaron por sus mejillas e impactaron delicadamente en el suelo.
Lo sé, Galán, respondió ella, abrazándolo. Pero hay cosas más importantes que el deseo, como el deber. Eres un ángel, pero ángeles como tú no pueden volar al infierno conmigo. No volveremos a vernos.
Marta besó a Galahad y se volvió enérgicamente para subir a su yegua y regresar a su casa. Mientras tanto, Galahad permaneció allí parado, mirando al horizonte sin ningún propósito. No sólo era la imagen de un hombre derrotado, sino que también era la triste imagen de un hombre que había perdido lo que más quería. Era como si hubiera perdido su alma. Nunca antes se había visto una imagen tan desoladora, y en sus ojos aún llenos de lágrimas se podía reflejar la tristeza infinita. Era la imagen de un hombre que sufría por amor.
Al día siguiente, Galahad puso rumbo a Wessex después de encargar a Daegal un último recado para Marta. Le entregó una carta y una rosa roja que Daegal llevó a la casa de la mujer. La carta decía lo siguiente:
No sé si decirte esto, porque a estas alturas agregar algo solo resta en vez de sumar. Lamento que esa fuera nuestra última conversación y que ese beso en verdad fuera el último. Y es que desde que te vi aquel día en el baile, medio tímida, pero completamente decidida a comprender todo, mi vida se llenó de hermosos colores, y soy el hombre más afortunado por haber tenido ese regalo. Te hiciste indispensable para mí. Mi estadía en Tamworth, que hubiera sido aburrida, se convirtió en una bella aventura como aquellos sueños en los que uno ya no quiere despertar jamás.
Recuerdos de ti me llegan, como la primera vez que tomé tu mano y me sentí el ser más dichoso del mundo. Te recuerdo molesta, y saber que aún molesta eres atractiva. Verte triste y pedirle a Dios tener una forma de contentarte, porque algo tan bello no merecía verse así de triste. Pero cuando te veía feliz, me hacías tan, pero tan feliz, porque tu felicidad me llena.
Pero Amor, el tiempo pasa y se lo lleva todo, incluso los recuerdos. Pasará el tiempo y algún día volveré a verte, y me daré cuenta que dejé de extrañarte. Pasará el tiempo y quizás deje de desear la sensualidad de tu cuerpo, pero debes saber algo, porque lo siento en mis huesos, que sin importar cuanto pase, yo siempre te voy a querer incondicional y verdaderamente, por todo lo que me reste de vida.
Galahad.
No era que Marta no quisiera a Galahad, todo lo contrario, ¿Cuantas veces había imaginado una vida a su lado?, en el que ambos cabalgaran todos los días y en el que el calor de sus brazos la amparara de todo, de la maldad de las personas y la hiciera sentir segura cuando aflorara su fragilidad.
Pero, Marta no quería vivir una vida de persecución, una vida de renuncia en el que su amado nunca sería lo que tanto había soñado ser, un caballero. Sabía que su amor no sería eterno como los rayos del sol, ni irían uno en pos del otro como la noche y el día, pues el Dios que hace brillar el sol y las estrellas no había unido sus caminos.
Seria efímero, como un perfume, como la juventud de una flor y al igual que esas cosas aunque cortas eran hermosas; pues no eran bonitas porque perduraran, sino que la sensación de pérdida constante permitía apreciar toda la belleza del momento, permitía vivir la vida en un suspiro.
Al partir Galahad, aún mantenía la esperanza de reencontrarse algún dia con Marta y poder concluir la historia que ambos habían comenzado juntos. Sin embargo nunca volvería a verla.




EL JURAMENTO

la noche y tú
La noche está oscura
Y brillante las estrellas
Parece una pintura
De una mujer bella
La noche está fresca
Y a lo lejos se esconden
Los jóvenes  que se besan
De la gente que se opone
La  noche está oscura
Pero tú lo iluminas todo
En medio de la penumbra
Tú brillas cual tesoro
Y los amantes somos tú y yo
Que en medio de la noche
Disfrutamos de nuestro amor
Abrazados hasta ver el sol
Al llegar a Winchester, Galahad se fue directamente al palacio donde la Reina lo esperaba en el mismo lugar donde meses atrás lo había enviado como su campeón a vencer a un asesino. Ahora, en ese mismo lugar, lo convertiría en caballero. Con serenidad, atravesó el pasillo de la galería y se aproximó a Ginebra. Manteniendo una distancia coherente, se arrodilló ante la reina y sostuvo el pergamino firmado por el Duque, que era prueba irrefutable de su triunfo.
Majestad, ¡aquí está! dijo el hombre.
La Reina leyó el pergamino y luego alargó su mano derecha ligeramente hacia atrás. Un guardia procedió a pasarle una delicada espada que había estado aguardando ese momento.
Muy bien, dime tus votos, ordenó la Reina
Yo, Galahad, juro hoy ante Usted, juro por el Dios que murió en la cruz y por mi honor, que no descansaré en el cumplimiento de mi deber como caballero, sirviendo a sus majestades y a Dios, hasta que mi cuerpo desgastado sea liberado por el llamado de la Muerte.
Yo te nombro Sir Galahad, dijo la Reina Ginebra mientras tocaba el hombro izquierdo y luego el derecho del muchacho con su espada. Puedes levantarte.
Galahad se había arrodillado en ese lugar como un huérfano, como un monje perdido en Winchester, como un cazador de recompensas, pero se levantó como Sir Galahad, un caballero del reino. Ahora era un Rasasiddhi por completo, el último de ellos.
No puedes dejar la ciudad, continuó la Reina. El Rey ha convocado a todos los caballeros para una asamblea dentro de tres días, y ahora que eres uno de ellos, debes asistir.
Sí, Majestad, respondió el caballero.
Galahad fue en busca de su único amigo en Winchester, Percival, quien había sido su compañero en la cantina donde había trabajado. Ahora, sentados como iguales, se pusieron al día sobre lo que había sucedido en los últimos meses. Percival le contó sobre los eventos en la capital y le dijo que el Rey pronto haría anuncios importantes. Galahad, por su parte, le contó cómo se había convertido en caballero, y aunque Percival casi no podía creerlo, se alegraba sinceramente por el éxito de su amigo.
El caballero también contó a su amigo de aquella compañera que valientemente lo ayudó a detener el asesino, le habló de su valor, de su inteligencia. Y gracias a los efectos del alcohol que terminan haciendo que las personas digan la  verdad al igual que lo hacían los niños, menciono su afecto por ella y de cuanto le dolía amarla en el anonimato, desear lo que ya se ha terminado. Era lamentable ver como un hombre que había sido elevado a los niveles más altos del mérito encarnaba la triste imagen de un hombre que sufría por amor, de la misma manera que los borrachos a los cuales el mismo solía servirles alcohol.
Todos en esta vida pasamos por el desamor, y el que no lo ha hecho es que no se ha enamorado o no ha vivido; y si ha vivido y no se ha enamorado, entonces poco ha vivido. Pero debes saber también que, por más pesar que dé, el amor de la vida no dura para toda la vida, aunque queramos que fuera así, expresó Percival con profunda nostalgia.
Lo entiendo, solo quería estar a su lado, dijo Galahad.
¿Para qué?, preguntó Percival.
Para hacerla feliz, respondió Galahad.
Amigo, lo cierto es que uno nunca puede hacer completamente feliz a otra persona, señaló Percival.
Quizá no hubiese hecho feliz a Marta, pero sí sé que intentándolo, yo lo hubiese sido, dijo Galahad con resignación.
Pero no venimos a esta vida a ser felices, sino a servir y adquirir sabiduría. Sentenció Percival.
Percival gozaba de la sabiduría que a Galahad le faltaba y podía entender que a medida que más se comprende, más responsabilidad se debe tener  y mientras más sensibilidad se tiene irremediablemente más se debe sufrir.
Los siguientes dos días pasaron rápidamente. Galahad los dedicó a redescubrir Winchester desde una perspectiva completamente diferente, sin la visión oscura que le proporcionaba la posada y con menos ocupaciones. Descubrió un Winchester más tranquilo, más colorido y más interesante. Desde la altura que le proporcionaba montar a caballo, Galahad notó algo que no había ocurrido la última vez que estuvo en la ciudad: la gente lo veía. Quizás fuera por su montura o por su atuendo diferente, pero su presencia era magnética, como todo lo que destella entre lo opaco. O tal vez fuera el hecho de que, al vestir el hábito, la mayoría de las personas lo ignoraba, lo que hacía que esta nueva apreciación de las cosas fuera tan contradictoria.
Pero los tres días terminaron. Entre pláticas con su amigo Percival y cabalgando con Fantasma. Estos días resultaron ser un preludio a un sinfín de días de intensa labor.
Esa mañana, Galahad se encontraba en el salón principal del palacio, no en la pequeña ala con vidrieras donde la Reina lo había llamado anteriormente, sino en un lugar mucho más amplio. En el centro del salón había una enorme mesa redonda de gran diámetro que cubría una gran área. Los caballeros de todas las regiones del reino se sentaban en los asientos que rodeaban la mesa, desde las regiones más al norte hasta las galesas y las portuarias.
Cada silla del taburete megalítico tenía grabado en la parte trasera del asiento el nombre de su dueño. Sir Lancelot, Sir Gawain y un millar de otros nombres se dibujaban en las interminables sillas, pero Galahad no encontró su nombre. Naturalmente, su nombramiento era muy reciente y no había sido grabado en ningún respaldo. Galahad lo comprendió y se sentó en una silla que encontró sin nombre.
A pesar de que todas las personas que se esperaban en aquella reunión hacían acto de presencia, el Rey Arturo continuaba hablando en voz baja con su consejero y amigo, el Mago Merlin. Los caballeros, poseídos por la incertidumbre, comenzaron a hablar sobre el objeto de la reunión, mientras que otros tantos comenzaron a hablar de sus glorias, un tema recurrente para muchos caballeros, y unos pocos hablaban acerca de disputas del pasado. Aquella mesa redonda se convirtió en una especie de mercado donde todos hablaban, pero nadie podía oírse.
¡Silencio! gritó Arturo, enfurecido. De repente, el espíritu del silencio se apoderó de las almas de los presentes y en un instante, Los únicos sonidos que se escuchaban eran las serenas respiraciones.
Los he convocado porque necesito de sus servicios una vez más. En realidad, el reino los necesita, continuó Arturo en un tono solemne. Hemos recibido noticias de una plaga que se ha extendido por Europa, matando a miles de personas a su paso. Sus efectos han sido tan dañinos que Inglaterra no podría soportar la embestida de esta enfermedad. Temo por la supervivencia de mi pueblo.
Majestad, nos pides que levantemos nuestras espadas contra una plaga preguntó Sir Tristán, confundido, mientras que Percival contuvo la risa para no burlarse de su pregunta.
Ten paciencia, pronto sabrás cuál será tu cometido, se incorporó Merlín.
No tenemos los medios para vencer esta enfermedad, y no puede ser derrotada con espadas o flechas. Ha devastado a países más preparados que nosotros. En estas circunstancias, solo conocemos una cosa que podría frenar este mal, hizo una pequeña pausa, tras lo cual dijo:
¡El Santo Grial! La copa de nuestro Señor Jesucristo, dijo el Rey mientras se hacía la señal de la cruz.
Los caballeros se miraron sorprendidos. Habían oído hablar del Grial, pero nunca habían imaginado salir en busca de él. Sin embargo, era natural que el rey creyera en las antiguas leyendas, después de todo, una fábula susurrada en una piedra lo llevó al trono.
¿Y dónde se encuentra este Grial?, pregunto Tristran.
No lo sabemos con exactitud, pero sí sé que en donde se encuentre, deberán ir porque el reino depende de eso, respondió Arturo.
Majestad, no necesita enviar a todos los caballeros. Envíeme a mí y con seguridad traeré el Grial para usted, dijo Sir Lancelot con confianza. No era para menos, ya que era el caballero más feroz en combate, el más hábil y el más fuerte. Era una leyenda.
Lamentablemente, Lancelot, hay demasiado en juego como para arriesgarme a enviar solo a uno de mis caballeros a esta tarea. Necesito que todos vayan para aumentar las probabilidades.
Después de responder a las preguntas de los caballeros, Arturo ordenó que se retiraran y pusieran sus asuntos en orden, ya que al día siguiente todos emprenderían el viaje para encontrar el Santo Grial.
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PLUS ULTRA

PENSANDO EN ELLA
Como me aflige pensar en ella
En sus labios espléndidos y su risa bella
Pregunto si llegó a casa sólo por cortesía
Pero mi corazón late con gran emoción
Ya que verla cada día me da mucha alegría
La luz en sus ojos es mi mayor motivación
Yo la quiero locamente con toda la pasión
Que un dios puso con flecha en mi corazón
Desde hace mucho tiempo, se cuenta que Heracles, en una de sus hazañas, dividió Europa de África con sus propias manos y dejó dos columnas con un lema que decía "Non terrae plus ultra" (No hay tierra más allá), como un recordatorio del fin de este mundo y de las cosas conocidas. También era una advertencia sobre el peligro que supone aventurarse más allá de lo conocido.
Sin embargo, nuestros héroes necesitaban ir más allá de los límites que se les habían impuesto, pero no sólo se trataba de límites marítimos o geográficos, sino de límites que trascendían el tiempo y el espacio, los límites de la cuenta infranqueable de Cronos y la realidad material, para traer al mundo algo que no es de este mundo, el Santo Grial.
Merlín explicó ésto al Rey Arturo semanas antes de la reunión de la mesa redonda, después de informarle sobre una enfermedad que estaba asolando al sur de Europa. Arturo era listo sí, pero vulnerable a las divagaciones de Merlín, y no podía entender cómo las dos columnas que dejó un héroe muerto en la entrada del Mediterráneo estaban relacionadas con la amenaza inminente de una muerte fatal. La amenaza se acercaba desde el oriente y no distinguía entre ricos y pobres, siervos y reyes, cristianos y herejes. Era una herramienta del tercer jinete del Apocalipsis.
¿Qué podemos hacer, para frenar este mal?, preguntó Arturo.
Merlín,
estaba rodeado de un cierto aire de misterio, con su sombrero ancho que cubría por completo su cabeza, sus cabellos blancos como la lana y su ropa finamente diseñada pero cómoda, lleno de secretos. Él era un filósofo, un alquimista, un cabalista, y había sido iniciado en las artes de los antiguos atlantes. Sus ojos no se limitaban a ver este mundo, sino que conocían hechos del pasado y de días distantes. Era un hombre para quien los tesoros y la vida misma eran despreciables, pues su mente comprendía más allá de la muerte. A pesar de ésto, estaba allí sirviendo a Arturo como consejero, juntos llevando a Inglaterra a una época de esplendor. Sin embargo, ahora la destrucción amenazaba con poner fin a sus esfuerzos.
Sabía que en el futuro los diligentes médicos y químicos acabarían con esta enfermedad, pero faltaba mucho tiempo para ello, y no había en este reino ni en otro, formas de hacer las medicinas del futuro, y ¿Si la solución no estaba en el futuro, sino en el distante pasado? Después de acariciar su barba, como solía hacer el mago cada vez que se concentraba en una idea, respondió:
Creo que solo hay una forma de salvar al reino, dijo Merlin sin perder la concentración.
Dime cómo, respondió Arturo ansiosamente.
No podemos preparar algún antídoto para poner fin a esta enfermedad, pero existe un objeto que puede brindar salud a sus poseedores y que debe tener suficiente poder para frenarla en seco, explicó el mago.
¿Qué objeto es ese, Merlin?, preguntó Arturo sorprendido.
El Santo Grial, Majestad, respondió Merlin. Arturo quedó hipnotizado por las palabras de Merlin y juntó las palmas de sus manos frente a sus labios.
¿Y dónde está el Grial? Hace décadas que no hay registros de él, cuestionó Arturo.
El Grial se encuentra más allá de las fronteras de nuestro mundo, en el reino de los espíritus y los muertos, mi señor, debes enviar a tus caballeros a ese mundo para traer el Grial y salvar el reino, la cristiandad si es necesario, el mundo entero si es preciso, dijo Merlin mientras observaba atentamente las expresiones del monarca.
Arturo era astuto y naturalmente curioso, pero había sido testigo de tantas cosas que desafiaban los límites de la realidad de la mano de Merlin, que hablar de un viaje a otros mundos parecía ser una conversación común y corriente.
Mandaré a buscar a los caballeros. Contamos con suficientes hombres valientes, y si alguien puede encontrar el Grial, sin duda son ellos, respondió el Rey. Al decir esto, Merlin se inclinó ligeramente en señal de reverencia y abandonó la habitación.
Éste fue el origen de la llamada de los caballeros. Sabían desde el día anterior que tenían que encontrar el Grial para salvar al reino, pero no sabían exactamente cómo lograrlo. Esa mañana, todos se preparaban para el viaje, llenando sus bolsas con provisiones y luciendo sus armaduras y escudos que representaban antiguas hazañas y nobles linajes. Los escudos plateados brillaban como espejos bajo el sol y los yelmos estaban completamente blindados. Sin embargo, ese día, antes de dirigirse al punto de encuentro, el caballero fue convocado por la Reina.
Majestad, dijo Galahad mientras se arrodillaba para saludarla.
Sir Galahad, ¿me eres leal? preguntó la reina. Galahad escrutó la mirada serena y regia de la mujer pelirroja.
Sí, majestad, lo soy con todo mi corazón, respondió el caballero.
Muy bien, entonces infórmame de todo lo que ocurra en este viaje, no solo al Rey sino también a mí. ¿Cuento contigo?, preguntó la Reina.
Sí, majestad, la mantendré al tanto de todo, respondió Galahad, y luego intentó dar vuelta para irse.
Espera un momento, interrumpió la mujer. Ciertamente eres un caballero, pero no puedes ir a una expedición sin armadura.
Majestad, aún no tengo armadura, respondió Galahad apenado.
Ya sé que no tienes, he ordenado construir una para ti. No puedo permitir que el caballero que acabo de nombrar sea muerto por falta de protección. No es un regalo, pero te permitiré devolverme el dinero más adelante. Siendo un caballero, no te será difícil hacerlo, dijo mientras soltaba una leve risa.
Galahad se iluminó al ver las piezas de acero que le trajeron. Ahora estaba acorazado, era la imagen que siempre había imaginado en su cabeza, la que durante años había alimentado en su mente. Se manifestaba en él, tomando forma en la realidad, montando un corcel con una espléndida armadura. Le encantaría que las personas que más quería lo vieran, pero ahora esa cromada armadura brillaba en el anonimato. Pablo estaba lejos de allí para verlo, Roland había muerto, y Marta, había renunciado a quererlo y nunca lo vería con o sin armadura.
Allí se encontraban todos montados en sus caballos en la salida de Winchester, conscientes de que debían encontrar el Santo Grial para salvar al reino de una cruel enfermedad. A unos veinte metros de distancia estaba Merlin, junto al Rey Arturo, en un arco de piedra que el mago había ordenado construir. En la parte superior del arco se encontraba una inscripción que decía "Plus Ultra". Los caballeros esperaban mientras Merlin pronunciaba una serie de palabras mágicas en un idioma ancestral y humedecía el arco con un extraño elixir. Cuando terminó, se dirigió al grupo de hombres que lo observaban ansiosos.
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Escuchen bien, anunció Merlin tratando de captar la atención de todos. Este umbral que tienen frente a ustedes es un portal que he construido. Cualquier hombre que cruce este portal, dispuesto a encontrar el Grial, se encontrará en el mundo de los sueños, donde se encuentra el cáliz del mesías.
La mayoría pensó que el arco y todos los sortilegios y hechizos propinados por el brujo eran simples delirios de la vejez, pero ante la imagen vigilante y ligeramente temible de Arturo nadie se atrevió a reprochar nada. Otros sin embargo como Percival creían que las respuestas eran más complejas que todo eso y que acabarían encontrando la verdad del asunto tarde o temprano.
Poco a poco los caballeros fueron pasando por el arco de piedra y no vieron nada fuera de los común, terminaron dividiéndose, en grupos de dos o de tres, porque cada quien tenía sus amigos, pero también porque de esa forma cubrirían más terreno y se haría más fácil recorrer toda Inglaterra hasta encontrar la copa.




UN LUGAR DESCONOCIDO

LO QUE ME GUSTA DE TI
La veo  en la mañana con su cabello liso
Y cuando se va con su pelo ondulado
Me da un beso que es como un hechizo
Que me atrapa cuál beso despiadado
No puedo parar  mi corazón late apasionado
En su pelo ondulado quiero estar enredado
Y oler su piel desnuda cual flor silvestre
Quiero que esté a mi lado para siempre
Percival y Galahad viajaban hacia el norte desde hace varios días tras cruzar un arco de piedra, un hecho que les pareció curioso pero sin importancia. Su destino era explorar Northumbria o las zonas desconocidas de Escocia, pero ya deberían haber llegado por lo menos a Mercia y el camino se había vuelto muy largo. Comenzaron a preocuparse por haberse perdido en el camino. Mientras tanto, Percival entretenía a Galahad con las historias que solía contar en el bar, pero vestidos con heráldica armadura, las historias cobraban un toque más realista para los sentidos.
Una mañana, el rocío adornaba las hierbas a ambos lados del camino, y tímidas rosas crecían en el prado como preludio al espeso bosque de robles que les aguardaba. Al llegar al bosque, se encontraron con un cruce de caminos que no recordaban haber visto antes. La duda los detuvo en seco, no sabían cómo habían llegado allí y temían haberse desviado del camino hacia el norte.
Parece que estamos perdidos, aseveró Percival.
Galahad observó el letrero en el poste con las dos flechas de madera que apuntaban en direcciones opuestas. Es cierto, no recuerdo haber pasado por este cruce de caminos antes, y mucho menos haber visto este extraño letrero, dijo Galahad.
La flecha que apuntaba hacia el este decía "Reinos Perdidos", mientras que la que apuntaba hacia el oeste decía "Lago de Arena".
Percival, ¿has oído hablar de estas regiones?, preguntó Galahad.
No, probablemente sea vandalismo por parte de algún bromista, respondió Percival, pero ya que estamos aquí, creo que lo mejor es que nos dividamos y tomemos caminos diferentes, dijo Percival.
¿Dividirnos? ¿No te parece que eso sería más peligroso? dijo Galahad con cierta preocupación, consciente que era su primera misión como caballero.
Tranquilo, dijo Percival mientras se burlaba de Galahad. Estarás bien, después de todo, ya eres un caballero. Puedes enfrentarte a las dificultades que encuentres. Además, es necesario dividirnos, ya que estamos perdidos y no sabemos dónde estamos. La prioridad no es nuestra seguridad, sino encontrar el Grial, y no sabemos en qué rincón del reino se encuentra, ante esta explicación tan lógica, Galahad aceptó a regañadientes.
Finalmente, aquellos amigos tomaron caminos separados. Percival tomó el camino hacia el oeste, mientras que Galahad se dirigió hacia el este. A medida que se distanciaban, Galahad volteaba para ver a lo lejos a su amigo, pero cada vez se hacía más difícil rastrearlo con la mirada. Hasta que llegó el momento de salir de aquel bosque de espesos robles, y sencillamente ya  Percival no se divisaba. El caballero estaba solo en su viaje, tantos caballeros emprendían el camino, pero él estaba allí de forma singular como un recordatorio de que el camino del caballero es un camino solitario.
Sin embargo, a medida que continuaba su camino por aquella llanura, sentía que algo le seguía. No sabía con exactitud qué era, pero no podía evitar sentir su presencia siguiéndole. Hasta que, en un momento dado, vio moverse las espigas que estaban a su derecha, como si alguien caminara a gachas. Galahad desenvainó su espada y gritó.
Ya te he visto, sal de ahí en este instante, dijo mientras apuntaba su espada hacia la maleza movida.
Al hacerlo, escuchó un pequeño murmullo y vió algo que se acercaba al camino. Al salir de la maleza, pudo ver la figura pequeña de un hombre avejentado, de aproximadamente un metro de altura, con barba, un pequeño sombrero rojo sobre su cabeza, un bolso en su espalda y un traje que delataba la vestimenta de un artesano.
¿Quién eres? ¿O qué eres?, preguntó Galahad.
Soy Gaskim, un gnomo. ¿Acaso no lo ves?, respondió el pequeño anciano.
Galahad no daba crédito a lo que estaba viendo. Había leído ampliamente sobre mitologías y leyendas, incluyendo historias sobre gnomos, pero siempre había considerado que eran meras invenciones, mitos susurrados sobre cosas que habían dejado de existir hace mucho tiempo, pero claramente estaba equivocado.
Mi nombre es Galahad, dijo mientras enfundaba su espada dejando de considerar al enano como una amenaza.
¿Eres un buen niño? ¿Le haces caso a tus padres?, preguntó Gaskim.
No soy un niño, respondió Galahad, casi molesto, Y no tengo padres.
[image: OIG (39).jpg]
¿En serio?, preguntó el gnomo mientras arqueaba las cejas. Luego, giró para mirar hacia la maleza de donde había venido y gritó: ¡Zanahoria, sal de allí! No hay nada que temer. Se trata de un niño que no tiene padres.
Ya te dije que no soy un niño, insistió Galahad.
De repente, salió de entre la maleza una criatura que parecía un conejo, pero era más alta y esbelta que la mayoría de los conejos que había visto. Este conejo era de color grisáceo y caminaba erguido sobre sus patas traseras, sosteniendo una zanahoria en las patas delanteras como si fueran manos. Parecía extremadamente tímido y Galahad notó que sus expresiones eran casi humanas. Lentamente, se acercó a Gaskim y se paró a su lado.
Debo estar soñando, dijo Galahad.
Sin duda lo estás, respondió Gaskim.
¿A qué te refieres?, preguntó el caballero.
Las personas que sueñan a menudo entran en un mundo en el que no son conscientes de que no están en su realidad hasta que despiertan. Sin embargo, Zanahoria y yo, no somos habituales en tu mundo, pero aquí somos dos habitantes más.
Pero espera, ¿de qué hablas? No estoy en un sueño, estoy en un viaje para cumplir una misión. Hace solo unas horas caminaba con mi amigo, pero nos separamos, dijo Galahad.
Ahm ¿Sí? ¿Cuánto tiempo ha pasado exactamente en este viaje que mencionas? - preguntó Gaskim.
Galahad tomó los dedos de su mano y comenzó a contar los días desde que cruzó el arco de piedra. Con una expresión de horror, se dió cuenta que no podía precisar cuántos días habían pasado desde entonces. Suponía que habría transcurrido menos de una semana, pero su memoria estaba llena de lagunas y le faltaban recuerdos claros.
No lo sé, pero no hace más de una semana.
¿Lo ves? No estás en tu mundo, apuesto a que tampoco recuerdas haber pasado antes por este lugar, ni la sabana ni el bosque que acabas de atravesar, dijo el enano.
Galahad reflexionó sobre las palabras del enano y recordó las advertencias de Merlin. Tal vez, al atravesar el umbral de piedra, habían sido enviados a otro mundo. Si ese era el caso, el Grial debía estar en algún lugar cercano. Por otro lado, los dos extraños seres frente a él eran los únicos habitantes de ese mundo que conocían y probablemente podrían ayudarle a encontrar pistas.
Enano, ¿sabes dónde se encuentra el Santo Grial?, preguntó Galahad.
El Santo Grial, me parece que es una copa que se encuentra en un castillo, respondió el enano, mientras Zanahorias asentía con la cabeza.
Muy bien, ¿Y sabes dónde está este castillo?, preguntó Galahad de nuevo.
No lo sé, Respondió Gaskim.
Entiendo, debo seguir mi camino, hasta luego, dijo Galahad mientras se preparaba para partir.
Espera, podemos acompañarte si así lo deseas. Estamos aburridos y hemos pasado mucho tiempo sin que alguien de tu mundo viniera a visitarnos con un propósito tan interesante, propuso el gnomo.
Lo que no sabían Gaskim y Zanahoria era que tanto él como los otros caballeros no eran turistas en ese mundo de los sueños, sino emigrantes.




LOS REINOS PERDIDOS

Esperando su retorno
Puedes imaginarte algo que exista más allá
Donde se rompen los límites establecidos
Allá donde la fe y la esperanza llegan a parar
El lugar que ampara al rico como al afligido
Id a ese lugar  donde aún hay esperanzas
Pues esta tierra ya hace mucho ha muerto
El mal avanza por el mundo a sus anchas
Haciendo de todo una espiga en el desierto
¿Dónde puedo esconderme de los malvados?
Si tu retorno es lo que yo más espero
Si tú no vinieras señor ¿qué haría yo?
No soy digno de tocar tú mismo suelo
Mi voz insuficiente para contar desesperos
Pese a eso tu promesa me brinda consuelo
Debes saber, no tengo dudas de que volverás
Así como el rocío que llega a la hierba
Así espero que el señor retorne a la tierra
El camino los llevó a un lugar nuevo y desconocido. Desde que se encontraron con aquel caballero y sus dos pequeños acompañantes, Gaskim había estado compartiendo información sobre ese mundo con Galahad. A medida que avanzaban, pudieron descubrir un enorme puente rojo que conectaba dos extremos de un río. Este puente era diferente a los que Galahad estaba acostumbrado a ver en Inglaterra, ya que estaba hecho de acero y con torres que se elevaban hacia el cielo. Grandes cables de hierro sostenían la estructura y el suelo era negro y denso. Galahad pensó que el reino que pudiese construir aquel puente no tendría rival. Pero ese puente era solo el preludio de lo que les esperaba al otro lado.
En el horizonte, se alzaban grandes castillos de piedra. Había castillos de todo tipo, con ventanas de cristal, cuadrados, alargados y muchos otros diseños. La vista era impresionante, y Galahad se sintió abrumado por la majestuosidad de las construcciones. Parecían alcanzar el cielo y estaban ubicados por todas partes. El caballero se preguntaba qué tipo de personas habrían construido tales estructuras monumentales.
¿Por qué alguien ha construido tantos castillos? preguntó Galahad.
No son castillos, respondió Gaskim, son edificios, en el futuro, la gente de tu mundo vivirá en lugares así.
La mayoría de estos edificios eran más altos que la catedral de Winchester. Sin embargo, después de caminar varias cuadras, pudo ver que había áreas donde en lugar de edificios, solo había escombros. Los edificios que aún estaban en pie mostraban signos de destrozos, explosiones, perforaciones e incendios. Las carrosas de hierro en las calles estaban completamente destrozadas. Era una ciudad del futuro, sí, pero de un futuro en ruinas.
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¿Qué ocurrió aquí para que este lugar esté tan destruido?, preguntó Galahad.
Una guerra, dijo Gaskim, pero no como las que conoces con espadas y flechas. Fuerzas más allá de tu comprensión se enfrentaron en una batalla de muchos reinos. Mares de sangre que se derramaban en las trincheras, ejércitos que se destruían unos a otros, dragones de acero que desde el cielo dejaban caer fuego hasta eclipsar el sol, dejando todo en ruinas y desolación.
Al escuchar esto, Galahad se estremeció. No podía imaginar con certeza lo que había sucedido allí, pero las descripciones infernales le recordaban al Tártaro. Los reinos perdidos parecían ser lugares que habían causado un trauma tan grande en la memoria humana que habían quedado retratados en ese mundo de sueños o más bien de pesadillas.
Mientras seguía su camino, Galahad fue sobresaltado por un silbido cerca de su oreja. Al girar, descubrió una flecha clavada en el suelo a un metro de distancia. Zanahoria, asustado, corrió y se escondió detrás de Gaskim. Galahad siguió la trayectoria de la flecha y descubrió que provenía de uno de los edificios cercanos. Un caballero en armadura lo saludó desde allí; era Sir Lancelot, quien había estado en la ciudad durante varios días.
Lancelot mostró a Galahad con asombro una serie de objetos modernos, como monedas, telas y pequeños juguetes. A diferencia de Galahad, Lancelot no veía un mundo lleno de horror en la aparente destrucción de la ciudad, sino que se divertía explorando un sinfín de curiosidades que se aparecían ante sus ojos.
¡Mira, muchacho, esto es lo mejor! exclamó Lancelot mientras tomaba una lata y la frotaba en el suelo de la calle en un movimiento cadencioso. Después de un rato, la lata se abolló en uno de sus lados y al darle la vuelta, descubrieron que estaba llena de atún.
¿Lo ves? Tienen comida. Hay de todo tipo, carne, verduras, en estas pequeñas latas, añadió Lancelot.
Galahad siguió el ejemplo de Lancelot y abrió una lata de pollo con verduras. En los lados de la lata, se podía ver una ilustración de pollo con papas en un idioma ilegible para él. Ambos comieron lo que la ciudad les había proporcionado y encendieron una pequeña fogata en medio de la calle. Tenían toda la metrópolis a su disposición.
¿Qué son esas cosas? preguntó Lancelot, señalando a Gaskim y a Zanahoria.
Son unos lugareños que encontré en el camino, respondió Galahad.
¡Qué cosas más feas!, dijo Lancelot con desagrado.
Feo serás tú, comenzó a decir Gaskim, pero Zanahoria le tapó la boca antes de que pudiera quejarse.
Después de su presentación, Lancelot y Galahad conversaron brevemente acerca de sus vidas. Durante la conversación, Lancelot confesó que nunca había visto a Galahad antes en el reino, aunque por otro lado él mismo no solía reconocer a muchos de sus compañeros. A pesar de ser un hombre naturalmente hábil, Lancelot era conocido por su arrogancia y su profunda soberbia. Durante su relato, habló de sus épicas victorias en combate, mientras que Galahad escuchaba en silencio, no tenía nada para contar, pero sobre todo  no se sentía a gusto en aquel lugar, era como si la decadencia y la putrefacción lo abrumaran. Cuando de repente Lancelot dijo:
Toma tu espada, mientras se levantaba, para medir la habilidad de su compañero y, sobre todo, determinar si podía convertirse en un rival a la altura.
¿Para qué?, Galahad preguntó
Quiero ver qué tan bueno eres en la lucha. No te preocupes, será un combate amistoso. No tengo intención de lastimarte, dijo Lancelot con tono burlón, lo que terminó por molestar al caballero. Éste se levantó y desenvainó su espada.
Y allí se encontraban dos figuras metalizadas, mirándose a los ojos con las espadas interponiéndose entre ellos. Era un combate, un encuentro entre dos fuerzas devastadoras que se medirían para determinar su supremacía. Era un calentamiento, una muestra de valentía.
Pero aquel silencio duró poco tiempo, dando paso al estruendoso canto de las espadas heridas. Galahad era cauteloso y llevaba más técnica en sus movimientos. Sin embargo, Lancelot era más impulsivo y más fuerte. Su impulsividad no estaba falta de inteligencia, sino más bien estaba dotada de una especie de instinto asesino que había desarrollado con el transcurrir de los años y las experiencias.
Galahad sin embargo había combatido antes, pero desde la muerte de Roland no había vuelto a luchar con un caballero, y eso era algo que sin duda le afectaba. En aquel combate, las espadas solían chocar y permanecer juntas durante mucho rato, como si midieran la fuerza de su portador. Aquel escenario era apocalíptico, los hombres dejaban caer gotas de sudor sobre un asfalto ya húmedo por la lluvia que empezaba a caer. El olor a petricor inundaba el ambiente, y los edificios corrompidos, los autos dañados y los matorrales que crecían en medio de las aceras rotas eran, además de Gaskim y Zanahoria, sus únicos testigos.
De forma sorpresiva, Lancelot embistió, colocando su espada justo frente a la nariz de Galahad. Si hubiera sido un combate real, Galahad habría terminado con la cara perforada.
Otra vez, pidió Galahad.
Como quieras, respondió Lancelot mientras se colocaba de nuevo en guardia.
¡Vamos, Galahad, tú puedes! gritó Gaskim desde una distancia prudente.
El caballero observaba a su rival, pero también recordó las enseñanzas de Roland. Recordó que no sólo era un caballero, sino también un Rasasiddhi, lo que significaba que debía golpear con algo más que su cuerpo físico. Debía golpear con sus músculos, su espada, sus emociones y, sobre todo, su mente, se mantuvo sereno y relajó sus músculos, tomó aire y recuperó sus fuerzas.
Galahad esperó a que Lancelot tomara la iniciativa en lugar de atacar primero. Durante esa espera, se podían oír los pequeños sonidos de la ciudad muerta, el suave murmullo de los arbustos, una puerta que se tambaleaba a lo lejos y sus propias respiraciones. Cuando Lancelot atacó con su abrumadora fuerza, el caballero fue transportado años atrás a sus días de entrenamiento en las praderas, donde había practicado arduamente las posiciones de combate una y otra vez. Su cuerpo respondió rápidamente, esquivando el golpe.
El combate se volvió más parejo, y aunque la respiración se hacía más lenta y las señales de cansancio comenzaban a notarse en ambos, continuaron luchando de forma férrea. Cuando finalmente el combate terminó, la espada de Galahad estaba cerca del cuello de Lancelot, pero la de Lancelot amenazaba de igual forma su vida.
Lancelot miró a Galahad con una mezcla de seriedad y respeto. Era evidente que no era tan hábil en la lucha como Lancelot, pero no se rendiría ante la adversidad.
La noche finalmente llegó, haciendo aquel lugar aún más despreciable en medio de las tinieblas. Ambos caballeros durmieron, y también Zanahoria y Gaskim. Sin embargo, al despertar, Galahad solo encontró a sus dos pequeños compañeros, ya que Lancelot se había ido. Quizá lo hizo porque consideraba a Galahad un rival en la búsqueda del Grial, o tal vez porque disfrutaba de la tranquilidad que solo la soledad puede proporcionar. Sea cual fuera la razón, el caballero se encontraba solo nuevamente con sus dos pequeños amigos.
Continuaron su viaje por los reinos perdidos sin saber cuán extenso sería. Los trenes, aviones, estatuas y una infinidad de construcciones que adornaban las ciudades modernas se dibujaron ante ellos en aquel amplio y extenso laberinto llamado los Reinos Perdidos.




LA ESFINGE

TE VOLVERE A VER
Querido padre  no estás aquí
Ahora ¿quién va a aconsejarme?
Dime ¿cómo podre guiarme sin ti?
Pues te has ido para solo dejarme
Pero algún día nos volveremos a ver
Recordaras  cuándo tomamos café
De los libros que quedaron pendiente
Los cuentos y las historias de siempre
Dime cómo se ilumina Shamballa
Cómo es esa paz tan esperada
Sin importar cuanto tenga de edad
Volveré a verte en la eternidad
Después de salir de aquellas ruinas, los viajeros continuaron su camino, cargados con un cúmulo de experiencias sobre la decadencia de los tiempos futuros y la desesperanza para la posteridad humana que habían presenciado en los incontables edificios que habían dejado atrás en la oscuridad. Y ahora caminaban por una ruta asfaltada con escasa vegetación. Aunque esta vez iban en una sola dirección y no podían tener contradicciones.
¡Mira eso!, dijo Gaskim, señalando hacia adelante.
Un gran precipicio se hizo visible a lo lejos, pero no pudieron apreciar su magnitud hasta que se acercaron más. Era colosal, como si la tierra se hubiera partido en dos dispuesta a engullirlo todo. Y ese hubiese sido el fin de aquella trayectoria de no ser por un puente que unía ambos extremos. A la izquierda del puente, se erguía un árbol medio marchito. A pesar de su tamaño, su escasa vegetación y su soledad lo hacían parecer aún más grande y rígido. Cuando se acercaron a solo cinco metros del puente, una voz aguda y molesta les gritó:
¡Alto allí, no podéis pasar! ¡Viajeros de nuevo, al fin! Al decir esto, un pequeño ser se arrastró desde las ramas del árbol, aferrándose a la madera con sus garras endurecidas.
El ser que se acercó era una criatura cuadrúpeda similar a un felino, pero con rasgos faciales ligeramente humanos. Una vez que bajó del árbol, les desafió diciendo:
Podrán cruzar el puente solo si me ganan en una competencia de acertijos.
¿Y quién eres tú?,  pregunto Galahad, más confundido que intimidado.
¿Cómo que quién soy? ¡Soy la Esfinge, el guardián de este puente! Soy ampliamente conocido.
Yo no te conocía, dijo Galahad, ¿ustedes habían oído de él?, pregunto a sus dos pequeños compañeros.
No, nunca, respondió Gaskim a la vez que Zanahoria negaba con la cabeza.
¡Mienten! ¡Mienten! ¡Son unos mentirosos!, grito la Esfinge, mostrando signos de rabia y colocándose en guardia. Galahad decidió seguirle la corriente para aligerar la situación.
¿Dices que si te ganamos podemos pasar el puente?, preguntó Galahad.
Así es, pero nadie ha ganado hasta ahora, respondió el ser, riendo como una hiena.
Y ¿qué pasará si perdemos? preguntó Gaskim.
Morirán los tres. Respondió la Esfinge.
Al oír esto, los tres viajeros se preocuparon, y Zanahoria se asustó tanto que se escondió detrás de las patas de Fantasma. Galahad bajó del lomo de su corcel y estiró los brazos, preparándose física y mentalmente para el inicio del desafío.
¿Cuáles son las reglas? preguntó Gaskim.
Yo diré un acertijo y si lo adivinan, tendrán derecho a decir uno ustedes. El primer participante que conteste incorrectamente será el perdedor, respondió la Esfinge entusiasmada.
Muy bien, empecemos, dijo el caballero.
¿Cuál es la criatura que camina en cuatro patas por la mañana, en dos al mediodía y en tres por la noche?, preguntó la Esfinge.
Los tres viajeros se tomaron unos minutos para pensar.
Ya lo tengo, dijo Gaskim. La respuesta es el ser humano. Por la mañana de su vida se desplaza gateando, luego al crecer camina con sus dos piernas y cuando ya está viejo lo hace utilizando un bastón.
Correcto, dijo el animal refunfuñando. Ahora les toca a ustedes.
Yo tengo uno, dijo Gaskim, quien había demostrado ser muy hábil en los acertijos.
Cuando estaba viajando hacia el sur, me encontré con un hombre que tenía siete esposas. Cada una de ellas tenía siete sacos, y en cada saco había siete gatos. Cada uno de esos gatos tenía siete gatitos, gatitos, gatos, sacos y esposas, ¿cuántos iban en total hacia el sur?
La respuesta es uno, solo tú vas al sur, ninguno de los otros van al sur, si los encontraste de camino al sur es porque ellos vienen de allá, respondió la Esfinge, con astucia a la pregunta y rió con una risa particularmente molesta.
Si me tienes, quieres compartirme; si me compartes, no me tienes. ¿Qué soy?,  Pregunto la Esfinge.
Tanto el caballero como Gaskim y Zanahoria se quedaron pensando, pero ninguno logró encontrar la respuesta. Decidieron reunirse en un círculo para intercambiar ideas. Galahad y Gaskim compartieron sus pensamientos en un esfuerzo por resolver el enigma.
Creo que esto es un dulce, dijo Galahad.
No puede ser un dulce, ya que podrías tener más de uno y compartir solo uno. Creo que se trata del dinero, contestó Gaskim.
Podría aplicarse al dinero lo mismo que al dulce, respondió Galahad.
Creo que la respuesta es un secreto, lo sé porque soy bueno guardando secretos, dijo Zanahoria mientras se frotaba las manos nerviosamente.
¿Puedes hablar?, pregunto Galahad sorprendido.
Siempre he estado hablando, pero no te habías dado cuenta porque no prestas suficiente atención.
Es que aún es un niño, dijo Gaskim defendiéndolo.
Pero creo que tienes razón, Zanahoria, dijo el caballero. Luego, se giró hacia donde estaba el animal y le dijo: La respuesta es un secreto.
La esfinge empezó a gruñir como si estuviera enfadada.
Tienen mucha suerte, pero ya fallarán. Dijo la Esfinge.
Seguimos nosotros, respondió Gaskim.
Galahad recordó las noches en las que solía leer los antiguos textos de filosofía en la biblioteca del monasterio. En particular, recordaba un acertijo que había estado tratando de resolver durante mucho tiempo. Fue gracias a la ayuda de Roland, que fatigado por su insistencia, finalmente le dio la respuesta.
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Un objeto multiforme que no posee forma alguna, un objeto desconocido que todos conocemos, un objeto de inmenso valor que no posee valor alguno, ¿Cuál es ese objeto?, recitó Galahad el acertijo que leyó en aquel viejo texto.
Un objeto, un objeto, murmuraba la Esfinge mientras concentraba su mirada en la tierra y se sumergía en sus pensamientos, las horas pasaban y la figura mítica seguía inmóvil, petrificada por su propia pregunta. Finalmente, al caer la noche, la criatura cuadrúpeda volvió a mirar hacia ellos y pronunció esas mismas palabras: Un objeto, un objeto.
Es el aire, porque puede tener todas las formas y es valioso, dijo la Esfinge.
No, porque el aire no es desconocido, respondió Galahad triunfal.
Entonces, ¿qué es?, preguntó el animal.
Es la piedra de los filósofos del fuego, sentencio Galahad.
Eso no existe, ¡es una mentira! ¡Mienten!, gritó la Esfinge.
No es una mentira, es cierto, y ahora perdiste, y nos tienes que dejar pasar, sostuvo Galahad.
Yo no dejaré pasar a unos tramposos como ustedes, dijo la Esfinge mientras comenzaba a echar espuma por la boca y sus garras salían a la vista. Luego, el hibrido saltó sobre Galahad para atacarlo, pero éste desenvainó su espada más rápido y la cortó, el ser cayó sin vida a los pies de del árbol que estaba tan muerto como ella.
Aquella compañía de tres seres continuó caminando y atravesaron el puente en medio de la noche. Al otro extremo, se podía ver que el asfalto había cesado y era como si todo rastro de la civilización moderna desgastada muriera en aquel lugar. El puente también estaba moribundo y el viento, junto con la estructura dañada, hacía que rechinara al caminar sobre él. Además, tenía varios huecos causados por el óxido y el tiempo que pueden destruir, socavar y desgastar todas las cosas, incluso los metales más duros. Galahad lo comprendería muy pronto eso.




WAKE ME UP

EL DIA QUE TE FUISTE
Si yo pudiera cambiar algún día
Cambiaría el día en el que te fuiste
Sentados juntos en la acera fría
Le pusimos fin, que cosa más triste
Tus manos ricas y mis cálidas lágrimas
En medio de aquel beso oculto
Sentí que se nos fundía el ánima
Todo se acabó sin dejar disgusto
Sin embargo yo si lo cambiaria todo
Para poder besarte una próxima vez
Y no dejar que ocurra de otro modo
Para poder amarte después de todo
Han pasado muchos años desde que el caballero y sus dos acompañantes cruzaron el puente de la Esfinge. El puente ya quedaba lejos no sólo en distancia, sino también en el tiempo. Treinta años han pasado desde entonces, y estos años se han llevado muchas cosas. La fuerza y parte de la vitalidad del caballero se han disminuido, lo reluciente de su armadura y lo fuerte de su figura se han perdido. Fantasma era ya un caballo viejo y cansado al que más que montar se sacaba a pasear más como un perrito que como un corcel.
Nuestro querido caballero se ha convertido en un anciano. Los años se han impreso en su piel como arrugas, y ahora es delgado, lleno de barba y canas blancas como la ceniza. Sin duda ya no puede tumbar árboles a hachazos, pero aún conserva parte de su fuerza que lo mantiene en pie, sus amigos, sin embargo, conservan la misma apariencia que tenían cuando los conoció en los alrededores de aquel bosque. Su armadura tampoco está completa ya que en una pelea contra un gigante, perdió su casco y nunca pudo recuperarlo.
Durante estos años, ha atravesado innumerables lugares. Ha cruzado las tierras del reino de Otlana, un lugar lleno de fantasmas que viven inmersos en sus propias ilusiones, pensando que viven la vida del mundo de los vivos, soñando que se sumergen en sus deseos, clamando viejas venganzas, todos necesitaban paz. En el fin de aquel país descubrió las playas y se maravilló. En sus costas, las ostras prosperaron depositando miríadas de perlas que adornan en forma escarchada las orillas.
Las inmensas masas azules del océano se confundían con la inmensidad del cielo. Y el furor de las aguas agitaba a las grandes embarcaciones de un extremo al otro, el mar jugaba con los galeones de combate como el viento juega con las delicadas motas de polvo. La humedad en la piel, el calor de los mares de aquel mundo, la sensación de arena mojada en sus pies, el aire seco y puro, el sabor del mar salado fueron un collage de sensaciones que llevaron a Galahad a una especie de epifanía y de rodillas en la arena mientras el agua mojaba en un vaivén sus muslos, el caballero sintió el sonido de las olas, el infinitamente tranquilizador ritmo del mar que lo llevó a un estado de éxtasis, era un ritmo familiar, armonioso que invocaba la paz y que él tenía la seguridad de haber escuchado antes, pero no pudo recordar donde habría sido.
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En medio de esa hipnótica sensación, él descansaba y a pesar de que las olas provenían del agua, aquella experiencia se ha grabado a fuego en sus recuerdos.
En las tierras de Poseidonis, Galahad se encontró con pueblos raros. También descubrió comunidades de sílfides, hermosas señoritas de pequeña estatura con hermosos vestidos que danzaban en el aire, iluminando la noche como luciérnagas. El caballero podría haber pasado el resto de su vida allí y haber muerto satisfecho porque vio cosas que nadie más pudo contemplar. Sin embargo, solo había una cosa que anhelaba ver, algo que lo mantenía en pie y lo impulsaba a seguir su interminable viaje, el Santo Grial.
El Grial era un misterio, al igual que sus compañeros caballeros a quienes no volvió a encontrar en su camino. Después de todo, el mundo era gigantesco, las montañas enormes y los océanos vastos, ¿cómo podrían encontrarse en medio de tanta soledad? ¿Qué habría ocurrido con Percival y los demás caballeros? Quizás habían muerto, o tal vez habían regresado de alguna forma a Inglaterra. Peor aún, tal vez alguno ya había encontrado el Grial y el permanecía en esa búsqueda de forma inútil.
Se preguntaba también qué había pasado en Inglaterra en todo este tiempo, ¿el tiempo allá transcurría de forma distinta? ¿O tal vez la enfermedad que se acercaba tan apresuradamente arrasó con toda la isla? ¿Qué había sido de la vida de Pablo? y ¿Qué ocurrió con Marta?, ¿Aún se acordaban de él?, las dudas lo atormentaban.
Los días de Galahad en el mundo de los sueños estaban llenos de incertidumbres, pero a pesar de todas ellas, se aferraba con todo su corazón a su única certeza. A diferencia de décadas anteriores, los viajeros ahora no vagaban sin rumbo, sino que tenían un plan. Un centauro, le brindó un mapa con la ubicación de un oráculo que conocía las respuestas a todas las preguntas de todos los mundos.
¡Hey, niño! ¡Ya estamos listos para partir!, exclamó Gaskim, Mientras tanto, Galahad seguía contemplando el celestial baile de las doradas sílfides, consciente de que podría ser la última vez que las viera.
Ya soy un anciano y aun así sigues llamándome niño, dijo Galahad mientras se acercaba a Gaskim y Zanahoria.
Es que aún lo eres, solo que no quieres aceptarlo, bromeó Zanahoria, quien había aprendido a comunicarse mejor con Galahad.
Los viajeros continuaron su camino hacia el noroeste, y la escena resultaba bastante cómica: el anciano vestido con su armadura tiraba de las riendas de un caballo, seguido de dos figuras diminutas que lo acompañaban. Hacía ya varias lunas que habían agotado las latas de comida que encontraron en las ruinas de la tétrica ciudad, pero habían aprendido a valerse por sí mismos. La caza y la recolección de pequeños frutos se habían convertido en su sustento diario, y aunque Galahad perdió peso, se mantenía saludable.
Tras una semana de viaje, llegaron a una pequeña villa. Las casas se veían diminutas desde lejos, con techos en forma de conos y pequeñas puertas y ventanas. Reconocieron de inmediato las construcciones, eran casas de gnomos, pertenecientes al pueblo de Gaskim.
En la villa de Gnomos todo era miniatura, parecía un lugar simulado. Las calles, las farolas, las plazas y los bancos eran todos de tamaño reducido. Mientras caminaban por las calles, pudieron notar que los miraban desde el interior de las casas, pero al voltear, se escondían. Sin embargo, sabían que los gnomos eran conocidos por ser amigables, aunque no por eso bajarían la guardia.
Para descansar sus rodillas, Galahad se sentó en un banco mientras que Fantasma se recostó en el suelo con su cuello apoyado en sus piernas. De repente, pequeñas figuritas empezaron a salir de entre las casas y se acercaban lentamente a ellos. Pronto se dieron cuenta de que estaban rodeados por gnomos, pero estos eran más pequeños que Gaskim, y además, eran niños. Resulta que la aldea estaba desprovista de adultos desde hacía muchos días, y los niños se escondían en sus casas de los viajeros. Sin embargo, al reconocer a Gaskim como uno de los suyos, decidieron salir a saludar. A pesar de ello, Galahad notó que estos pequeños seres le miraban con desconfianza y miedo, esto debido a que era un humano, un soñador, algo que les causaba temor. Los niños, finalmente, contaron a los viajeros lo que estaban viviendo en su aldea.
Hace aproximadamente un mes, una bruja llegó a la villa. Era una mujer vestida de negro con un sombrero de punta, piel oscura como el carbón y cabello blanco que le llegaba hasta los hombros. Su nariz era alargada y tenía un par de dientes faltantes que hacían que su risa fuera aún más estridente de lo normal. La bruja conocía el talento de los gnomos para trabajar en las minas y su objetivo era llevárselos para que trabajaran, extrayendo piedras preciosas con las que planeaba crear un extraño elixir que le devolvería la juventud.
La bruja no necesitó usar su lanza, sino que utilizó un hechizo y, con unas palabras raras en un idioma ininteligible, convirtió a más de cien gnomos en marionetas que seguían su voluntad. Los niños no le eran útiles, por lo que los dejó atrás. Entre malvadas carcajadas, llevó a todos los padres a trabajar en las profundidades de una mina. Desde entonces, ninguno ha vuelto. Los pequeños huérfanos con enormes gorros rojos se aglomeraban alrededor de Gaskim, esperando palabras de consuelo.
¿Qué hacemos?, preguntó Gaskim a Galahad.
No podemos detenernos para ayudarlos, estamos demasiado cerca del oráculo como para retrasarnos aún más, contestó el caballero.
Yo creo que deberíamos ayudarlos, dijo Zanahoria mientras miraba apenado al suelo.
Piénsalo, hemos estado juntos en este viaje por tanto tiempo. No nos llevará más que una noche y además es mi pueblo, no puedo irme sin ayudarlos, dijo Gaskim.
Está bien, dijo Galahad cediendo ante las peticiones de sus compañeros y la legión de niños que lo rodeaban. Al oír la buena noticia, los niños comenzaron a vitorear. Decidieron esperar hasta la noche para descansar. Los niños trajeron jarras de miel y leche, acompañadas con dulces almendras, pero estas no eran como las del mundo diurno, eran dulces, pastosas y ligeramente ácidas.
Galahad nunca había probado el chocolate, pero si lo hubiera hecho, habría jurado que su sabor era el mismo que el de esos frutos. También trajeron terrones de azúcar para Fantasma, quien los devoró extasiado. Mientras tanto, los niños jugaron con el animal, que era varias veces más grande que ellos. Los tres habían comido de los postres traídos por los niños, pero aunque Zanahoria y Gaskim disfrutaban plenamente de aquellos manjares, Galahad se sentía empalagado.
¿Tienes algo para beber que no sea leche y miel?, le preguntó Galahad a la niña que le había traído las almendras.
¿Quieres algo más dulce?, preguntó la niña con coletas, grandes dientes y voz chillona.
No, no, todo lo contrario. Si tienes algo amargo, mejor, respondió Galahad.
La niña se quedó pensando si existía algo con esas características en aquel lugar. Finalmente, se alegró como si hubiera recordado algo y dijo: Ya vuelvo.
Luego de unos minutos la niña, venía con una pequeña bandeja y una menuda taza blanca que estaba caliente y de la cual se veía salir el vapor, Galahad tomó el vaso y absorbió aquel aroma, recordó que aquella bebida ya la había tomado antes, o más importante aún, su mente se ilumino con la imagen de Roland al atardecer con la taza de aquel brebaje amargo y caliente, recordaba a Roland, a la biblioteca, a su entrenamiento, su juventud, aquella bebida olía al pasado.
¡Café!, dijo Galahad mientras tomaba un sorbo, disipando el dulce sabor de la miel, su sabor era amargo, robusto, completo y su aroma celestial, era la bebida que él necesitaba en aquel momento. Observó la taza como si pudiera revelarle una verdad a través del tiempo. Había venido a este mundo en busca de una reliquia, pero ese café era una reliquia de su mundo. Solo podía disfrutarlo adecuadamente con la suficiente nostalgia que encarna un cuerpo viejo y una mirada apagada. No era el café lo que lo entristecía, sino la certeza de que no volvería a ver a su maestro, ni en ese mundo ni en el suyo. Aunque nada suele volver del pasado, el café y su recuerdo amargo regresaron, sin embargo, en medio de aquel dulce lugar.
Muchas gracias, dijo el caballero al regresar la taza a la niñita de colitas.
Finalmente la noche llegó, pero solamente fue Galahad a enfrentar a la bruja, Zanahoria estaba asustado, y Fantasma ya era demasiado viejo para aportar una ventaja, mientras que Gaskim decidió quedarse para cuidar de los pequeños y eso incluía a Zanahoria y Fantasma.
El camino estaba rigurosamente trazado en el piso por los Gnomos, puesto que en esa mina solían trabajar, al llegar a aquel lugar que en medio de la noche se veía tan poco definido en la oscuridad de aquella noche sin luna que eran aún más veladora por el hecho de que los tupidos pinos guardaban de luz la entrada de aquella beta.
Al entrar, pudo ver claramente un camino definido iluminado por antorchas que marcaban el trayecto. El fuego proyectaba sombras en las paredes de la mina, creando un ambiente caluroso y húmedo, lleno de los constantes sudores de la tierra.
A lo largo del camino, encontró herramientas como palas y picos que estaban apoyados en las paredes de la cueva. Finalmente, llegó a unas celdas donde se encontraban los gnomos.
Acercó su brazo sosteniendo la antorcha al frente de los barrotes y pudo ver las decenas de rostros sucios y llenos de tierra de los gnomos. Eran los padres de los niños del pueblo y tenían caras fatigadas. Galahad intentó abrir las puertas, pero estaban cerradas.
¿Dónde está la llave?, preguntó el caballero.
La tiene la bruja, gritaron varias voces al unísono.
¿Y dónde está la bruja?, volvió a preguntar.
¡Allí esta!, respondieron a la vez que un millar de manos se alzaron de todos lados para indicar la dirección.
Ya vuelvo para liberarlos, aseguró el caballero.
Avanzaba lentamente por el pasillo hasta llegar a una sala más iluminada que el resto. Era una salida de la mazmorra y su frescura contrastaba con las telarañas y los frascos llenos de pócimas que la rodeaban. En el centro de la habitación, un caldero ardía y alrededor de él se encontraban piedras preciosas: rubíes, diamantes, topacios y zirconitas. El observó cómo la bruja tomaba las piedras y las arrojaba al caldero, donde se derretían como hielo en agua caliente.
No des un paso más, o te convertiré en una cucaracha o en algo peor,  enano desobediente, la voz de la bruja resonó en la sala.
Galahad se detuvo en seco y observó a la figura de negros ropajes y gorro puntiagudo, con el pelo largo y enmarañado, la nariz alargada y la piel llena de arrugas y verrugas. Era una imagen espantosa, tal como la describían los niños, pero sus ojos verdes como esmeraldas le daban un extraño aire de longevidad y peligro.
¿Qué eres tú? preguntó la sorprendida bruja con una voz ronca.
Soy un humano, al igual que tú, respondió el caballero.
¿También eres como yo? Pensé que era la única, inquirió la mujer.
Es que tú también eres humana y, al igual que yo, también eres anciana, jajaja, se rio Galahad.
Pero no lo seré por mucho, contestó la bruja mientras su expresión de asombro se transformaba en una de furia.
He venido a buscar a los gnomos. ¿Podrías darme la llave?, preguntó finalmente Galahad.
Ah, sí, ¿cómo no?, dijo la bruja con ironía, nunca te daré las llaves de mis esclavos.
Me llevaré las llaves, por las buenas o por las malas, dijo el caballero mientras desenvainaba su espada.
Será por las malas entonces, respondió la mujer, y al decir eso sacó una lanza de madera con un extremo de punta de obsidiana.
La bruja empezó a murmurar unas palabras de extraño idioma y luego agitó sus manos en dirección al caballero, como si estuviera lanzándole un hechizo similar al que usó con los enanos. Pero en lugar de obtener un sirviente sumiso, se encontró con un hombre que la miraba con una sonrisa burlona en el rostro. Furiosa, se puso en guardia con su lanza.
Galahad dudo en atacar, pues no quería hacerle daño a una mujer, pero pronto se dió cuenta que ella no tenía la misma consideración hacia él. Sin pensarlo dos veces, la bruja lanzó un golpe recto con su lanza. Él se defendió con su espada, no para herirla, sino para evitar ser herido. En uno de esos ataques, la mujer apuntó a su estómago, pero Galahad se movió rápidamente y logró esquivarlo. Luego, con un hábil golpe de su espada, partió la lanza de la bruja en dos.
Con la lanza inutilizada, Galahad dejó su espada cerca del cuello de la mujer para mantenerla bajo control. No quería lastimarla, pero tampoco estaba dispuesto a correr el riesgo de ser atacado de nuevo.
¿Por qué tienes esclavizados a los gnomos?, preguntó el hombre.
Soy la única reina de este mundo, mis súbditos me ayudan a encontrar piedras preciosas para hacer mi elixir de la juventud. Cuando finalmente lo tenga, seré la reina de todo lo que existe, dijo la bruja mientras reía a carcajadas.
No te entiendo, ¿para eso viniste a este mundo?, cuestionó el hombre.
¿Venir a este mundo? Soy de este mundo, siempre he vivido aquí, afirmó la mujer.
Galahad entendió que la mujer había estado en aquel lugar durante tanto tiempo que había empezado a desconectarse de la realidad, como los fantasmas que vivían en una vida ficticia. La bruja parecía haberse adentrado en el mundo de los sueños y se encontraba profundamente dormida en él.
¿Ah, sí?, Entonces, ¿dónde naciste? ¿Dónde pasaste tu infancia?, preguntó Galahad.
Yo nací en, espera, y al decir ésto, la bruja se percató que había olvidado los episodios de su niñez. No recordaba cómo había llegado a ser lo que era en ese momento. Pero entonces decidió hacer algo que no había hecho en mucho tiempo, reflexionar sobre su pasado.
Recordó cuando era niña y jugaba con su perro, y cómo su madre, la cuidaba amorosamente, ciertamente era una joven de verdes ojos. Pero no podía comprender cómo había llegado a ser la bruja que era en ese momento.
Vine a este mundo en busca de algo, pero no sé qué me ha pasado, dijo la mujer, cuya expresión de odio se transformó en una mirada gentil pero desesperada. No recuerdo cómo llegué aquí, agregó con una voz llena de intranquilidad.
¡Oh, parece que has perdido la conciencia en medio del sueño! dijo Galahad, preocupado.
Quiero volver a mi mundo, dijo la mujer, mientras se sentaba en el suelo y comenzaba a llorar.
El caballero trató de tranquilizarla. No te preocupes, pronto volveremos, le dijo mientras guardaba su espada. Se dio cuenta de que mientras él había estado sumergido en el mundo de los sueños, ella había vivido en medio de una pesadilla.
Tomó su mano derecha y le acarició la cabeza, tratando de darle consuelo. Las lágrimas de la mujer caían como dos fuentes de agua y, al hacerlo, su piel empezó a alisarse y a rejuvenecer. Las arrugas y las imperfecciones se derretían bajo el peso del dolor, y la anciana se transformaba en una joven muchacha.
Galahad nunca vio una mujer así. Había visto pocas mujeres de piel oscura, pero la combinación de sus ojos esmeralda y un cuerpo bien cuidado le otorgaban un aire exótico que lo dejaba sin aliento. Además, cubierta por un halo de misterio que solo pudo obtener tras vestir una imagen hermosa donde antes existía el terror.
¿Estás bien?, preguntó el caballero, notando las lágrimas que corrían por su rostro.
La mujer asintió con la cabeza, pero sin parar de llorar. Luego, tomó la mano derecha y la metió dentro de su ropa, sacando un llavero que le entregó al caballero. Eran las llaves de las celdas de los gnomos.
Muchas gracias, dijo Galahad agradecido por la ayuda de la misteriosa mujer.
La mujer seguía llorando y sus lágrimas ya no la rejuvenecían, sino que la estaban volviendo translúcida como un cristal. De repente, ante los ojos del caballero, desapareció en medio de una inmensa sorpresa. Lo que había sucedido es que ella había despertado para continuar su vida en el mundo de los mortales.
El caballero salió de la habitación, pero pudo notar que donde habían caído las lágrimas de la mujer, estaban creciendo rosas rojas y blancas. Regresando por donde había venido, usó la llave y liberó a los gnomos. Juntos caminaron hacia la villa, donde los niños esperaban ansiosos el regreso de sus padres. Esa noche hubo fiestas e innumerables bailes, y los tres viajeros se divirtieron en medio de un ambiente de verdadera gratitud.
Al día siguiente, reanudaron su viaje con la convicción de que estaban muy cerca de encontrar el oráculo que resolvería todas sus dudas. Sin embargo, Galahad seguía pensando en la bruja que se había transformado en una joven morena y se preguntaba a dónde había ido después de su desaparición. Aunque no conocía la respuesta, sabía que algún día iría al mismo lugar.
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MI HERMOSA ITALIANA
Una mujer de piel blanca y conciencia fina
Esa mujer que deslumbra donde camina
Señora criolla, si pero de rostro extranjero
Quisiera verte aunque cueste todo el dinero
Al verte mis labios dibujarían una sonrisa
Más torcida aún que la torre de pizza
Dime italiana, ¿me darías un beso romano?
Pues morir en tus labios sería lo más humano
Quizás debí alejarme de ti sabiamente
Aunque no pueda inconscientemente
Dime Helena de ojos hermosos
¿Puedes darme de tu amor piadoso?
El paisaje cambió drásticamente, pasando de un bosque frondoso a una zona de vegetación tropical con palmeras, bananos y diversos árboles frutales que llenaban la lejanía. Sin embargo, junto con esta exuberancia natural, también se encontraban mosquitos y enormes aves de rapiña anidando en la cima de los árboles más altos, esperando el momento adecuado para cazar a sus presas. En medio de este vasto mosaico verde se erguía una pirámide blanca que irradiaba un resplandor desde su cúspide que lucía de un dorado solar.
Las paredes de mármol blanco de la pirámide conferían una apariencia de perfección y pureza, pero sus colosales dimensiones hacían parecer diminutos incluso a los árboles más grandes de su entorno. Al verla, supieron que era el oráculo, sin lugar a dudas.
Al llegar frente a la pirámide, los aventureros se encontraron con una entrada enorme y sin puerta. Parecía la entrada de un gigante y en el interior de la pirámide solo podía verse una oscuridad indivisible. Sin embargo, Fantasma, Gaskim y Zanahoria no quisieron acompañar a Galahad, ya que la oscuridad los aterrorizaba. Así que Galahad entró solo y, a medida que sus ojos se acostumbraban a la oscuridad, pudo ver cientos de pequeños ventanales desde los que entraba la luz del sol, permitiendo que las cosas fueran visibles.
Columnas cilíndricas poblaban el interior de la construcción, pintadas de distintos colores, con remates de oro que las dividían en diferentes secciones. Las columnas eran tan grandes que no se podía ver su base debido a la poca luz. Eran de mármol pedreado y estaba decorado con innumerables grabados que representaban a los dioses del Olimpo y sus batallas contra los titanes y los gigantes. A ambos lados del camino, esculturas parecían honrar a los antiguos héroes del pasado y sus luchas en servicio del olimpo.
Justo enfrente se alzaban unas escaleras que conducían a un enorme trono de oro macizo. Y sobre él, había una figura sentada con una toga blanca de seda sin costuras y bordes dorados. Cerca de su brazo derecho reposaban un casco, una espada larga y un enorme escudo dorados que parecían ser propiedad de la persona sentada en el trono de poder. En la gruesa silla, un búho curioso miraba a la figura que se acercaba. Galahad solo lo notó cuando faltaban unos diez metros para llegar a donde estaban las dos figuras.
No te acerques más insolente hombre, gritó el búho en medio de su ulular.
Busco al oráculo, dijo Galahad.
Pero, ¿Qué estás haciendo parado? ¡Arrodíllate! Estás ante la presencia de la diosa Atenea, patrona de la sabiduría, dijo el ave indignada.
Al oír esto, el caballero se arrodilló de inmediato. No estaba en el recinto de un simple oráculo, sino en el lugar de un dios. La majestad de aquel lugar no era más que una sombra de la supremacía del ser que se sentaba sobre el trono.
Cálmate, Scire, yo me encargaré de ésto, dijo el ser que vestía una túnica mientras dirigía su voz al búho. Su tono era melodioso, afinado y sereno, pero al mismo tiempo proyectaba fortaleza. Al decir esto, se levantó y se quitó la túnica que le cubría, dejando al descubierto sus facciones.
La figura que se ocultaba tras los mantos blancos y dorados resultó ser la mujer más hermosa que Galahad había visto en toda su vida, y tal vez la más hermosa que cualquier hombre hubiera visto en alguna vida. Era una mujer alta, atlética, de tez blanca, cabello café claro y rasgos mediterráneos que contenían la belleza de lo imponderable. Era una mujer, sí, pero era la perfección hecha carne. Su belleza trascendía más allá de lo bueno y lo malo, más allá de la atracción y la pasión. Era el detalle de lo absoluto que solo la divinidad puede portar. Era la diosa Minerva, era Sarasvati, era la señora Atenea.
Galahad, embobado por la diosa, había perdido la noción del tiempo y de su ubicación. Se había perdido a sí mismo en ella. El escuchó en su niñez, de la voz de Pablo, las bondades de la diosa de la sabiduría, pero jamás en su sano juicio creyó encontrarse frente a la deidad. Y a pesar de que no estaba del todo senil después de tantos años, no lo podía negar, esa mujer era del todo divina. Y ella, junto al eclipse que provocaba su presencia lo hacía sentirse más abrumado.
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Ella bajaba las escaleras para acercarse a él. Un vestido blanco de seda, una correa, brazaletes y aretes del más fino oro la vestían, pero al sentirla cerca, el caballero comenzaba a experimentar una misteriosa presión. Su corazón se aceleraba, sus huesos tenían un electrizante frío, el dolor en sus rodillas se le agudizó, la armadura le pesaba y la respiración se le entrecortaba, al mismo tiempo, sentía una alegría que se acercaba a la paz, a lo bueno. Mirar a Atenea mientras estaba justo entre lo que le gustaba y lo que le dolía, pues acercarse a la presencia de Dios implica experimentar un dolor indescriptible. Finalmente, la diosa llegó frente a él y le dijo:
Levántate, fiel caballero.
Mi señora, perdóname, no soy digno de estar frente a ti, respondió el hombre con humildad.
Has viajado durante tanto tiempo y desde un lugar tan lejano, no es momento de flaquear, Rasasiddhi. Cumple con tu deber, dijo la mujer con una sonrisa casi indistinguible de simpatía.
Al escuchar sus palabras, el caballero tomó valor y preguntó: He venido a por el Grial, durante ya largos treinta años lo he buscado, pero no puedo encontrarlo. Dígame, por favor, ¿dónde se encuentra el Grial? Así podré regresar a mi reino y salvar a mi pueblo.
Sé dónde se encuentra el Grial, pero no puedo revelártelo debido a que tus emociones no están en equilibrio. En este mundo eso te vuelve lento y el mal ancestral que necesitas afrontar justo antes de llegar al palacio donde se encuentra el cáliz te destruirá sin dudarlo, no te enviaré a tu muerte.
Al escuchar esto, Galahad se preguntó si la diosa se había equivocado, pero no se atrevió a cuestionarla. En su lugar, le pidió que le dijera qué estaba mal en su interior.
¿Que está mal dentro de mí?, preguntó el caballero.
El amor, sientes mucho por una mujer de tu pasado. El tiempo y el trayecto no han logrado que la olvides, se ha metido en ti como el aceite traspasa el papel, contesto la diosa.
Al oír esto, Galahad inclinó la cabeza en silencio. No había compartido con sus amigos lo que sentía, pero era verdad, después de tanto tiempo, seguía amando a Marta en secreto. En medio de esas largas noches, contemplando las desconcertantes constelaciones de ese extraño mundo, todavía veía los lunares en la piel de Marta como si fueran un retrato formidable, como un viaje rejuvenecedor que lo llamaba de regreso a su juventud y a los cálidos brazos de su amada. Pero ella nunca llegaba a sus brazos, porque ella estaba en Inglaterra, en otra realidad lejana, en un mundo diferente, en un tiempo diferente, sin embargo, él la amaba en cualquier mundo y en cualquier tiempo en el que pudiera existir, tan grande es el amor que puede vencer estas dificultades físicas.
A pesar de saber que no podrían estar juntos, Galahad había pospuesto el problema de Marta para después, después de su viaje, después de hallar el Grial, para cuando pudieran amarse. En medio de la responsabilidad de su misión, había sepultado su recuerdo en el cansancio, en el esfuerzo y en el servicio. A veces solía preguntarse si ella también lo recordaba, aunque seguramente ella hace muchas estaciones que lo había olvidado.
Pero ahora, tras las palabras de la diosa, la cripta de su corazón se abrió de par en par para dejar salir todo. Había olvidado que no la había olvidado, porque la herida que una flecha de oro le había hecho en el corazón, hacía tanto tiempo, no había cerrado y después de ese tiempo abierta, la herida se había infectado y dolía de una manera diferente. Dolía en la nostalgia, con desdén, desde la percepción de lo que pudo haber sido pero no fue, lo afligía en lo más profundo de su espíritu.
El recuerdo de su ausencia había trascendido el mero deseo y se había convertido en algo más profundo, el deseo de estar con su amada era tan intenso y la imposibilidad tan evidente que el sentimiento deja de ser anhelo y se convierte en dolor, que quema y te consume en la oscuridad. Era ese dolor reprimido lo que impediría a Galahad alcanzar su objetivo.
Entonces, ¿Qué puedo hacer?, preguntó el caballero.
Debes olvidarla y entonces yo te mostraré donde está el Grial.
Galahad pensaba, ya había renunciado a la mujer, ahora también ¿Debía renunciar a un futuro con ella?, entonces dijo: Mi señora, podría concentrarme en el Grial y luego de dejar esta tarea atrás me ocuparé del amor.
No, no puedes. Nadie puede servir a dos amos, y tú no puedes servirme a mí, que soy la sabiduría, porque ya eres esclavo de sus ojos, juguete de sus labios. A aquello continuó con un largo silencio por parte del caballero, pues no pudo argumentar las palabras de la inteligente mujer.
Mira caballero, voy a mostrarte, dijo la mujer mientras colocaba la mano derecha sobre su pecho.
Al hacerlo, una visión se apoderó de la mente de Galahad. El lugar que antes era un templo, ahora se transformó en el baile del señor de Mercia. Aunque seguían físicamente en el templo, la diosa le hizo revivir las vivencias de su pasado.
Escucha, ésto es lo que sucedió, dijo la diosa.
Y ellos se deslizaron como fantasmas entre los bailarines, mientras Galahad vío con nostalgia la primera vez que habló con Marta. De repente, el ambiente cambió y se encontraron frente a la casa donde solían investigar en medio de las tupidas trinitarias. Galahad revivió el momento en que se besaron por primera vez, cómo se agarraban de las manos y cómo se convirtieron en un solo cuerpo. Todas las vivencias que compartió con Marta volvieron a él de manera vívida, desde el momento en que la salvó de las garras del asesino, hasta ese triste adiós en la pradera, donde se despidieron para siempre. El caballero no sabía a quién extrañaba más en su visión si a su juventud o a su viejo amor.
Se vío a sí mismo triste por haberla perdido, pero luego descubrió que, tras dejarlo, Marta de espalda a la puerta de su cuarto lloró igual que él. Al ver esto, una lágrima brotó de sus ojos, se deslizó por sus mejillas y al caer, humedeció la mano de la diosa. El caballero pudo ver más allá en el tiempo: Marta vivía sola en la casa de sus padres en la campiña de Mercia. Ella era libre al fin, sin marido, tan solo rodeada de los animales con los que había crecido. Esto dío una efímera esperanza a Galahad, existía la posibilidad de estar junto a su amor. A través del tiempo, había una posibilidad de ser feliz a su lado después de todo.
Debes saber que los dioses hemos intervenido en ese vínculo. Lo que acabas de ver es lo que ocurrió. Pero ahora te mostraremos lo que habría sucedido si no hubiéramos intervenido, dijo la mujer.
Las mismas imágenes se repitieron frente a tus ojos, pero esta vez el momento de la separación no ocurrió. En cambio, los dos jóvenes cerraron un pacto de amor con un beso y se juraron amarse para siempre. A la mañana siguiente, recogieron sus maletas y escaparon a otro lugar, lejos de todos, al noreste y atravesaron el mar. Allí, Marta vivió alejada de las comodidades y Galahad nunca se convirtió en un caballero. Aun así, vivían en medio de una complicidad amorosa que los mantenía unidos.
La pareja se había casado con la única bendición de la luna y, después de un año, Galahad había construido una casa de troncos y Marta había dado a luz a un niño. Pero su tranquilidad se vio interrumpida cuando un día llegaron veleros de bandera inglesa y fueron arrestados por la marina y llevados a Winchester. Galahad fue acusado de traicionar a la corona y abandonar su deber encomendado por la Reina, mientras que Marta fue acusada de adulterio.
Luego de un juicio breve, Marta fue condenada a morir quemada en la hoguera, como si fuera una bruja, y Galahad fue condenado a la horca. Mientras presenciaba la muerte de su amada en medio de un dolor indescriptible, perdió la vida colgado y sin honor. Su hijo fue enviado a un monasterio, pero también sufrió una trágica muerte debido a la peste negra ya que sin el amparo del Grial, Europa fue arrasada. La síntesis del amor de Galahad y Marta se convirtió en un aluvión de dolor que los llevó a la muerte y a la pérdida de todo lo que amaban.
Después de presenciar las visiones, regresaron al templo. Las lágrimas de Galahad se multiplicaron en sus mejillas, reflejando una tristeza profunda.
¿Ves lo que los dioses hemos hecho por ti?, pregunto Atenea.
Sí, lo veo, respondió Galahad mientras se secaba las lágrimas y asentía con la cabeza.
¿Amas a los dioses con todo tu corazón?, preguntó la mujer.
Sí, mi señora, amo a los dioses con todo mi corazón.
¿Renunciarás para siempre a esta mujer?, pregunto Atenea.
Galahad reflexionó por un momento y luego cayó de rodillas, exhausto y dijo: Mi diosa, si también llevas sangre en tus venas y un corazón dentro de tu pecho, permíteme tener una vida con ella.
Al ver esto, la diosa respiró profundamente y mantuvo la calma. Atenea, como diosa de la sabiduría, siempre pensaba de forma racional y sensata, pero también conocía bien el poder que la imprudencia ejercía sobre las almas de los hombres. A pesar de todo, no pudo evitar sentir una especie de empatía por Galahad.
Escucha, caballero. Te daré tiempo para pensar y decidir. Si regresas a tu mundo ahora, con el pasar del tiempo podrás estar con esa mujer, pero no conseguirás el Grial. Si, en cambio, lo que quieres es el cáliz, deberás renunciar para siempre a tu amor roto. Tienes veinte días para decidirte. Ve en paz. Y al decir esto, Atenea se dio vuelta y volvió a caminar hacia el trono, como antes.
Galahad, por su parte, se levantó y regresó por donde había venido, cabizbajo y lento. Contó lo ocurrido a sus amigos y se dedicó a explorar toda aquella jungla, probando sus frutos naranjas, completamente dulces y observando la fauna que allí tenía su hogar. Había enormes gatos con manchas negras en toda la piel, pájaros de largas piernas y mariposas moradas que llenaban la anchura de los árboles de capullos. Los árboles de aquel lugar eran tan altos como anchos, de los cuales caían sendas lianas. Pero su mejor descubrimiento fue un gran lago en medio de todos aquellos árboles, rodeado por cientos de narcisos.
Galahad deseaba adentrarse en la jungla para contemplar las bellezas florales que allí se encontraban y, al mismo tiempo, adentrarse en sí mismo. Sin embargo, su mente estaba sumergida en problemas. ¿Debía renunciar para siempre a la persona que más había amado, aun sabiendo que podía tener una oportunidad con ella? ¿O debía renunciar al Grial y estar con su amor, sentirse completo y pleno una vez más, pero al hacerlo dejar morir a cientos, no, miles de personas que el Grial podría salvar? ¿Era ante todo un caballero o era ante todo un hombre?
Galahad permaneció en aquel árbol durante los próximos días, pensando en lo que debía hacer. Por las noches, las estrellas se hacían presentes, tanto en el cielo como en el lago que estaba frente a él. Las estrellas le recordaban a ella, y comenzaban a ser el anuncio del fin, la muerte de un sueño. Se daba cuenta de que su vida se convertía en una constante lucha interna, un vivir en el que no se es pleno, y quizás no se sufre del todo pero se soporta un dolor añejo. A veces, envejecer resultaba ser una suerte de dejar partir las ilusiones del pasado que nos mantenían felices, pero también estancados.
Las personas eran como libros, sí, pero aunque Marta fuera el más hermoso de todos esos libros, así como ocurre con ellos, a las personas también se les debían pasar página y mirar hacia adelante.
Sosteniendo el crucifijo de oro que colgaba de su cuello, Galahad hablaba con Roland a menudo, hablaba más con el difunto Roland que con cualquier persona viva. En medio de estas conversaciones unilaterales, el caballero recordaba sus regaños sobre la moral y el respeto de los Rasasiddhis, y cómo su propósito era servir a los demás antes que a sí mismo. Después de todo, el reino necesitaba más al Santo Grial que a un Galahad feliz. Por lo tanto, después de veinte días, regresó a la pirámide y se encontró frente a la imagen de una venerable de Atenea.
Y bien, ¿Qué has elegido? preguntó la diosa.
Elijo el Santo Grial, mi señora, respondió el caballero.
Entonces, ¿Renuncias para siempre a esa mujer?, preguntó la diosa.
Sí, renuncio para siempre a Marta. Jamás volveré a ver la bella flor del cactus, respondió el caballero.
Muy bien. Ahora saca tu mapa y te mostraré dónde está tu copa, dijo la diosa.
Galahad lo hizo y la diosa señaló con el dedo una ubicación al norte, diciéndole: En este lugar se encuentra un castillo cuyos torreones se elevan como agujas intentando tocar el sol. En ese palacio está tu copa. Una expresión de satisfacción apareció en su rostro.
Pero espera, eso no es todo, le advirtió la reina. Las grandes puertas de oro de este palacio solo pueden ser abiertas por un tipo específico de llave.
¿Cuál es esa llave?, preguntó el curioso.
Es una llave forjada con las cenizas de un dragón, respondió la reina.
¿Y dónde puedo conseguir esa llave?, preguntó el curioso.
No existe deberás matar a un dragón, luego será fácil para tu compañero gnomo forjarte una llave, al decir esto, Galahad tragó hondo y respiró, empezaba a ser consciente del peligro en el que estaba metido.
La mujer señaló en el mapa una pequeña protuberancia de tierra que se encontraba de camino al castillo del Grial; era allí donde se escondía el dragón.
Necesitarás esto. Continuó Atenea, y al decirlo, el escudo y la espada se acercaron levitando desde el trono. Estas son mis armas, la espada y el escudo de la sabiduría, única arma que puede perforar la piel de un dragón y única protección que puede soportar su intenso fuego.
Gracias, mi diosa, por tu bondad, dijo el caballero agradecido.
Recuerda ser valiente, cuando la vida está consumida por el dolor y la amargura lo llena todo. En esos momentos, la muerte es apenas una liberación y la vida sin triunfo se convierte en un oprobio.
El escudo y la espada dorada que portaba lucían extraños, dos objetos brillantes que no encajaban con su armadura oxidada y su aspecto envejecido. Salió del templo después de admirar la incomparable belleza de la diosa, la diosa le sonrió gentilmente. Al salir de la pirámide, sus tres compañeros lo esperaban.
Es cierto ya no lo eres, dijo Gaskim al verlo
¿Cómo dices? ¿Que no soy?, pregunto Galahad
Has crecido, ya no eres un niño, dijo Gaskim, melancólico pero a la vez orgulloso por su amigo.
Zanahoria lo observaba curioso, como si algo muy grande hubiera cambiado en él, mientras que Fantasma se limitaba a mirar su reflejo en el escudo que hacía las veces de espejo.
El caballero se mantenía férreo dentro de la pirámide. Aunque no había mostrado emociones, el lago que encontró en su camino drenó todo lo que había guardado en su corazón. Los narcisos que lo rodeaban fueron compañeros silenciosos de su dolor, escucharon sus confesiones y le brindaron consuelo. Al darlo todo, Galahad se había quedado vacío. Sabía que tenía que alejarse de la persona a la que idolatraba, y al hacerlo, los recuerdos de Marta se multiplicaron en su mente. La dulzura de sus encantos y los placeres de sus besos lo atormentaban nuevamente. Sin embargo, esta vez, su determinación había triunfado. La herida que Eros le había infligido hace mucho tiempo finalmente se había cauterizado con el fuego de una decisión inexpugnable. Marta fue la persona correcta en el momento equivocado, pero también fue lo más bonito que le había pasado. Pese a eso ellos no volverían a ser culpables de hacer lo que no se debía, no, no lo serían nunca más.
El problema del caballero residía en su forma poco madura de amar, pues esperaba ser correspondido, Y aunque nunca dejó de querer a su vieja amiga, esta experiencia le había hecho comprender una manera más altruista y desinteresada de amar, el amor impersonal, después de todo, ¿Qué espera el rocío del pasto cuando le da su esencia?, ¿Qué le pide el sol a los mundos cuando les da la vida? Sólo se ama completamente cuando nuestro amor no depende del afecto recibido, cuando a pesar del odio y el olvido ejercido, la bondad y la gratitud permanecen inconsumibles.
Ahora solo había un obstáculo más, un mal antiguo que nuestro caballero debía derrotar pues en sus cenizas se encontraba una fuerza que podría abrir todas las puertas, inclusive las enormes puertas de oro del palacio del Grial.




LA ARMADURA DE LA FE

LA MUERTE
La muerte me amenaza
Y la oscuridad se abalanza
En un sepulcro de  puro oro
Y aunque hoy lo tengo todo
Me llevo solo lo que he dado
Mi amor y mi cariño presente
Besos y abrazos en un lado
El valor siempre en mi mente
Los recuerdos en el corazón
Cargados de afecto y pasión
La muerte me ha anhelado
Y no me conseguirá asustado
En la habitación donde dormían los niños del monasterio, habían pequeños de todas las edades. Galahad tenía tan solo siete años cuando uno de los niños más jóvenes comenzó a llorar desconsoladamente. En ese momento, Pablo entró en la habitación para tratar de calmar la situación.
¿Qué te ocurre?, preguntó Pablo al niño que lloraba.
¡Hay un monstruo debajo de mi cama!, dijo el niño con miedo.
Pablo se agachó rápidamente y revisó debajo de la cama. "Mira, no hay nada", dijo tranquilamente.
Pero el niño seguía asustado y preguntó: ¿Por qué tú no tienes miedo, Pablo?
Porque yo tengo algo a los que todos los monstruos le temen, explico Pablo.
¿Qué es eso?, preguntó el niño mientras todos los demás prestaban atención a lo que Pablo tenía que decir.
Fe, respondió Pablo. Si se tiene fe, no hay monstruos que puedan vencerte. Esa noche, les enseñó la oración de la fe a los niños.
Galahad recordaría en su próxima lucha aquella oración de tantos años atrás. Pues el mundo donde se encontraba, los monstruos aún existían.
Finalmente habían llegado al punto donde debían cazar a la criatura. La entrada a la caverna era una gruta que parecía partir en dos una enorme piedra. Alguien había completado esta entrada con una construcción en forma de arco de piedra, y arriba estaba inscrito:
Abandonad toda esperanza aquellos que entren en este lugar.
Amigos, supongo que ustedes esperarán aquí, dijo Galahad.
Así es. Cuidaremos a Fantasma por ti, dijo Gaskim.
Tengo miedo, dijo Zanahoria, quien había recuperado el mal hábito de frotar sus manos.
No te preocupes, volveré, dijo Galahad intentando tranquilizarlo.
Después de dejar su espada con sus compañeros y llevar las armas de la diosa, cruzó el arco y se encontró en una caverna enorme llena de oscuridad. Sin embargo, esta oscuridad era diferente a la serena y tranquila que había experimentado en la pirámide. En este lugar reinaba un negror húmedo, apestoso y horrible.
A medida que avanzaba, se dio cuenta de que todo el lugar estaba rodeado de estalactitas que habían crecido con el esfuerzo de Gea durante miles de años. En esta construcción natural, un olor calcáreo inundaba aquellos dientes de tierra y de vez en cuando, una pequeña gota caía desde el techo, golpeando la tierra y produciendo un sonido con eco que repercutía en toda la cueva.
En el sitio había una especie de bacteria que desprendía una opaca luz verde había florecido en el interior de la cueva. Sus ojos, que ya se comenzaban a ajustar a lo oscuro, agradecieron aquella ayuda, pero esa luz también le permitió notar algo horrible: cuerpos, cuerpos en armadura. Esqueletos adornaban el suelo, con espadas y escudos deformados. Eran caballeros muertos. Galahad se contuvo en un sordo pesar, pues un sonido repentino podría significar su muerte. Aquel dragón que intentaba destruir ya se había medido con cientos, no, con miles de caballeros, soldados y héroes que habían ido a aquel lugar a destruirle, en vano habían perecido.
La caverna parecía estar repleta de pasadizos y cámaras enormes, mientras avanzaba, de vez en cuando, murciélagos aterrorizados huían de su presencia. Sin embargo, en una de esas cámaras, Encontró al dragón, lo encontró dormido plácidamente sobre una montaña de esqueletos que había apilado como si fueran un tesoro, como si el hecho de tener tantos le facilitara el sueño.
El olor del caballero inundó las fosas nasales de la bestia, quien se despertó dispuesto a atacarlo. No porque tuviera hambre y necesitara alimentarse, ni porque el caballero representara una amenaza. La verdadera razón detrás del despertar del dragón fue más siniestra, al oler al caballero, la bestia detectó la vida y sintió la necesidad de extinguirla. Porque al dragón le complacía matar, infringir daños para él era una satisfacción y es que aquel ser era un heraldo del mal.
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En menos de un minuto, los ojos del animal se llenaron de ira y su boca se abrió, dejando escapar un torrente de fuego que se extendió por toda la caverna, arrasando todo a su paso. El dragón observó complacido la escena, confiado en que el caballero estaba muerto tras su poderoso ataque. Sin embargo, cuando las llamas bajaron, no solo los dientes de cal brillaban al cristalizarse, el escudo de Atenea se veía emerger  y detrás el caballero que opto  por agacharse y así cubrirse todo el cuerpo con el escudo.
El dragón decidió atacar de nuevo, acercándose cada vez más al hombre que resistía con soberbia a su fuego. El caballero aprovechó las pausas entre cada erupción para retroceder, consciente de que no podía soportar el fuego y las garras del dragón al mismo tiempo.
Así continuaron durante muchas horas. El caballero se encontraba exhausto y su escudo se calentaba cada vez más. Comenzaba a sentir miedo, pero sabía que no podía permitirse sentirlo, o de lo contrario, fracasaría. Fue entonces cuando recordó la oración que Pablo solía decirles a los niños del monasterio cuando tenían miedo, esas palabras lo llenaban de tranquilidad.
En medio de la protección de su escudo, Galahad se decía a sí mismo: “Pónganse la armadura de Dios para poder enfrentar las artimañas del mal, porque nuestra lucha no es contra la carne, sino contra potestades que dominan este mundo de tinieblas”.
Habían transcurrido dos largas horas y el dragón continuaba atacando sin descanso, ansioso de ver correr sangre. Sin embargo, entre cada descarga de fuego, el tiempo que tardaba volver a atacar era cada vez mayor. Mientras tanto, Galahad permanece en su posición, concentrado en sus meditaciones.
“Revístanse con la armadura de Dios, para que cuando llegue el día del mal puedan resistir con firmeza, tomen el escudo de la fe, con el cual podrán apagar las flechas de fuego del maligno”. Gritaba Galahad con fuerza, sobre el estruendo de las llamas que ardían a su alrededor.
El caballero demostró ser invulnerable a su fuego aun por cuadragésima novena vez, en represalia el dragón tomó aliento y concentró todas sus fuerzas para escupir la llamarada más poderosa que había hecho hasta entonces. Una aterradora llama azul impactó contra el escudo y, a diferencia de las anteriores, fue mucho más violenta, llegando a quemar parte del brazo derecho de Galahad. Cuando el fuego se extinguió, el escudo quedó al rojo vivo y el dolor de cargarlo se volvió casi insoportable.
Entonces, el dragón comprendió que aquel escudo no resistiría más y que aquel hombre estaba perdido. El ser maligno intentó volver a escupir fuego, pero algo extraño sucedió, no salió nada de fuego. Parecía como si sus cuerdas vocales se hubieran saturado, llevándolas más allá de lo que él podía soportar. Después de todo, nunca había necesitado atacar más de dos veces al mismo enemigo.
En medio de la confusión que vivía el dragón, el caballero se detuvo y dejó caer su escudo al suelo. Luego, desenvainó su larga espada, que sostuvo con ambas manos. Estaba a punto de empezar la danza de fuego que los Rasasiddhis comprendían bien, entonces corrió hacia la bestia. A pesar de que el dragón intentó atacarlo con sus zarpas, era torpe en ese tipo de asalto, ya que siempre había confiado en el poder de su fuego para derrotar a sus enemigos. El caballero esquivó con facilidad los ataques y, cuando estuvo frente al dragón, este intentó devorarlo con un mordisco. Sin embargo, el hombre se deslizó para evadir el ataque y, en un movimiento rápido, se puso de pie y, con un fuerte golpe de su espada, cercenó la cabeza del dragón, que cayó al suelo.
Después de algunos espasmos en el suelo, el cuerpo sin vida del dragón comenzó a arder intensamente hasta que se tornó rojo vivo. Finalmente, se calcinó por completo y solo quedaron cenizas, los restos fúnebres de aquel gran lagarto.
Galahad tomó una cantidad de las cenizas con su escudo como recipiente y regresó por donde había venido. Al voltearse para leer nuevamente lo escrito en el arco de piedra, entendió que ya no era una advertencia, sino un epitafio. Pues, quien había perdido la esperanza era el dragón, no él. Después de un rato, la entrada de la ruta se derrumbó como si ya no hubiera más necesidad de que existiera, sellando la puerta donde se encontraba el mal.
Al darle las cenizas  Gaskim se puso a trabajar, de su bolso sacó unas series de herramientas que eran completamente necesarias para sus artesanías. Sacó un crisol, unas pinzas y un pequeño martillito, colocó el crisol en el fuego lleno de cenizas del dragón y al cabo de un rato se fundió como cera, y luego con las pinzas las vertió en un molde que fabricó en forma de llave y al enfriar adquirió una textura cristalina, una llave hecha de un cristal blanco imperecedero, Gaskim tomo la llave y se la entregó a Galahad, este la observó con devoción, era la llave hecha de sal, que abría todas las puertas.
Los amigos continuaron su viaje y después de recorrer muchos kilómetros, el frío comenzó a intensificarse. Pronto, se encontraron en un ecosistema ártico y el caballero recordó sus días en Northumbria, la ausencia total de calor y la congelación de los arroyos eran solo un anticipo de lo que les esperaba. Fue en ese momento que el caballero decidió detenerse para observar su entorno con mayor claridad. A pesar del viento y la escarcha, pudo leer un letrero que decía:
Shamballa hogar del eterno invierno
La única vegetación del lugar consistía en abetos y pinos que, a pesar del frío, habían logrado prosperar. De vez en cuando, uno podía divisar un zorro blanco jugando en medio de la nieve en este lugar glacial. El silencio que imperaba era solamente perturbado por el ocasional sonido de las ventiscas que hacían crujir a los abetos.
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Parte del pelaje de Zanahoria estaba chamuscado por la humedad, y Gaskim solía resbalar de vez en cuando debido a la humedad del suelo por las zonas cubiertas de hielo. Solo Fantasma y Galahad parecían estar cómodos en las heladas tierras de Shamballa. Sin embargo, no era comodidad, al menos no por parte del caballero, sino más bien el estado de concentración en su misión, las ganas de llegar a la montaña, que hacia parecer que el frío del exterior no hacía temblar sus cuerpos.
Durante el trayecto, divisaron a lo lejos una impresionante montaña, la más alta que habían visto jamás. Se trataba de un lugar cubierto de hielo, aislado por completo del campo magnético terrestre. En la cima de la montaña se encontraba un enorme palacio, justo como la diosa había prometido. Era el hogar del Grial y el destino final de su viaje.
¿Quién será el dueño de este palacio? preguntó Galahad, sorprendido.
Quizás sea el señor del mundo, respondió Gaskim mientras pensaba en la magnitud de la construcción.
Así comenzaron a subir el largo camino de ascenso, una subida que les tomo más horas que las que nuestros amigos pudieron recordar. En medio de aquel recorrido ascendente, Galahad hizo una pausa para tomar aire y exhalar profundamente. Al hacerlo, un aliento que parecía humo salió de su boca. Y en su devoción por la escalada, dijo, el frío, mi cálido amigo.




RECUERDOS PERDIDOS

DEVA
Deva eres fuego y electricidad
Fiel causa de toda la inspiración
Tú que eres la luz en la oscuridad
Ángel guardián de mi salvación
Guía mis pasos para no estar solo
Si tú estas no necesito acomodo
Santos de los bebes de alcoba
Ninfas nonas de robles y encinas
Dioses con almas teñidas rojas
Inmortales que viven allí arriba
Asuras junto a extraños druidas
Siete luces de la antigua Atlántida
Maestros moran la ciudad de oro
Hogar de todos aquellos tesoros
Contra el  mundo entero yo gano
Si tan solo cuento contigo a mi lado
El caballero caminaba, impasible, sin detenerse y sin adelantarse por aquel sendero empinado, su cuerpo estaba desgastado, pero su vista era serena y su respiración tranquila, el buscaba el final de su camino y sus ojos pálidos podían verlo.
Al alcanzar grandes alturas, el caballero comenzó a experimentar dificultades para respirar. La pesada armadura que llevaba a cuestas no lo ayudaba en absoluto, pero lo que realmente le arrebató el aliento fue la impresionante altura que se llevaba el aire respirable. Sus inhalaciones se volvieron largas y profundas, y pronto tuvo que quitarse las protecciones. A medida que avanzaba, también se deshizo de su pechera, que le resultó incómoda llevar.
Después de todo para el lugar donde iba no la necesitaba y por otro lado había comprendido que si bien su armadura era de fina confección, tanto las armaduras de los caballeros, como los ostentosos mantos de los reyes y los harapos de los pobres, con el paso del tiempo todos se desvanecerán por igual en el olvido. Finalmente, dejó atrás la armadura, su crucifijo de oro vió la luz una vez más, un crucifijo que fue de su maestro pero se había convertido en una parte de sí mismo.
El cabello largo y gris se agitaba con violencia contra su cara, al ritmo en el que el viento lo embestía y el frio violento quemaba su piel. Él nunca sintió la vejez como en ese punto, era la triste figura de un hombre alto y viejo subiendo acompasadamente esas escaleras, sin que la furia del viento lograra partirlo en dos como una rama.
Los escalones de piedra estaban agrietados por el tiempo y la humedad, y la montaña tenía tanto hielo que parecía un iceberg. Pero aunque sus amigos se quedaron más abajo para descansar en terrenos más cálidos, él se ocupó en su recorrido con ritmo constante, y en esa subida, el sol lo acompañaba para luego darle paso a la luna, así se rotaron varias veces, hasta que llegó al final de su destino.
Al verlo, Galahad recordó lo que sintió al ver por primera vez la catedral de Winchester con sus enormes torreones como agujas. Así mismo, este palacio tenía una estructura que parecía desafiar la gravedad, sus torres crecían sin miedo hasta las nubes, y enormes vitrales tornasol tenían lugar en múltiples caras de la construcción. Ante él, unas enormes puertas de tres metros de altura y de oro macizo tienen lugar. Él encontró la apertura de la llave y rápidamente la introdujo y la giró. Luego, se escucharon una serie de sonidos metálicos, como el giro de enormes engranajes, que terminaron un agudo "clip", la puerta se abrió de par en par.
En su interior, un techo enorme dejaba ver todo lo que se encontraba. Las paredes y las columnas eran de un material violeta cristalino, con incrustaciones de piedras preciosas que parecían despedir la luz de distintos tonos lo que daba un ambiente místico. Tanto a la derecha como a la izquierda, hileras de puertas se alineaban esperando ser abiertas, y a su frente, unas largas escaleras alfombradas daban acceso a los pisos siguientes, en los que seguían más habitaciones.
El caballero se dispuso a revisar una a una todas las recámaras y se sorprendió al descubrir que ninguna de ellas parecía un dormitorio o alguna otra habitación común en un palacio. En su lugar, encontró salas repletas de libros, algunos con objetos extraños, reliquias y artilugios que hacían referencia a inventos de diferentes épocas. Cada habitación parecía representar una época de la historia de la humanidad, mostrando las invenciones más destacadas de cada período.
En una de las habitaciones, el caballero encontró prodigiosas esculturas helenas, mientras que en otro encontró cuadros renacentistas y vitrales. Pero no sólo había arte, también había armas y todo tipo de artículos curiosos. Habían carretas de acero que no necesitaban caballos para ser impulsadas, similares a las que se encontraron en los reinos perdidos, pero en buen estado. Además, pudo ver una especie de arma con pequeños alerones en la parte trasera y con aspecto de proyectil. Frente a él, un aviso indicaba su nombre.
“Little Boy arma de uranio-235
La fuerza del sol para volver añicos”
Al ver esto, Galahad se estremeció. ¿Llegaría algún día la humanidad a usar la fuerza del sol para destruirse? La idea era aterradora, pero sus indagaciones no duraron mucho, ya que pronto volvió a la tarea que le aguardaba, encontrar el Santo Grial. Continuó revisando cada habitación minuciosamente, sin encontrar aun lo que había venido a buscar, hasta que en el último cuarto del séptimo piso, al abrir las puertas, finalmente lo encontró.
Ante él se encontró una copa roja resplandeciente, perfecta en todos los sentidos. Es sin embargo un cáliz sencillo tallado en un material rojo que recordaba el rubí, y se encontraba sobre un pedestal. La habitación, no era tan grande como las anteriores, era razonablemente pequeña, y en el fondo, una pared hecha de ventanas, podía divisarse la altura en la que se encontraba, así como la vista que dejaba ver un abismo.
Galahad avanzaba hacia la copa con la intención de tomarla, pero cuando se encontró a tan solo treinta centímetros de distancia, una voz potente resonó en la habitación, como si se tratara de un trueno, diciendo:
¡Alto! aún no puedes llevarte la copa.
Cuando Galahad volteó, descubrió un ser de fuego. En lo profundo, se podía distinguir una forma humana, pero solo a grandes rasgos, ya que las llamas que salían de él brillaban más que el sol. Era como si el ser fuera un sol ardiente y Galahad no era más que una simple mota de polvo suspendida en uno de sus rayos. El caballero tuvo que cubrirse el rostro para no quedar ciego y sintió miedo, o más bien horror, ya que había vencido muchas dificultades, incluso había matado a un dragón, pero sabía que no podía vencer a este ser. Afortunadamente, no necesitó hacerlo.
No temas caballero, mi nombre es Agni, el único habitante de este palacio, continuó el ser de fuego.
¿Por qué no puedo tomar la copa? preguntó Galahad.
Descuida, puedes tomarla, pero antes debes saber el precio que se debe pagar por tomar el Grial, las personas que lo toman están condenadas a solo vivir la mitad de su vida restante, dijo el ángel de fuego.
Galahad reflexionó un momento y finalmente concluyó: De todas formas, ya estoy viejo y no me queda mucho tiempo. Morir pronto puede ser más un beneficio que un castigo.
Tienes que entender que has envejecido en un mundo que no es el tuyo, por lo cual, cuando regreses a tu mundo, tendrás la edad con la que partiste, dijo el ángel, una sonrisa inundó la cara del viejo, la idea de volver a tener juventud lo llenó de éxtasis.
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Por lo tanto, continuó el Ángel de Fuego, si tomas el Grial, el tiempo que el Señor había dispuesto para que vivieras se reducirá a la mitad. El Grial no pertenece al mundo de los mortales y su portador va dejando  de pertenecer a él.
Galahad se quedó pensando si realmente valía la pena tanto sacrificio. Después de todo, había invertido mucho tiempo y esfuerzo en la tarea y ahora tendría que renunciar a la mitad de su nueva vida. Esta era sin duda la prueba más difícil, un acto de servicio amargo que no muchos estarían dispuestos a realizar.
No es necesario que lo hagas, aclaro Agni, sin duda la enfermedad llegará a Inglaterra como a la inmensa mayoría del mundo y arrasará con la mitad de la población, pero no acabarán con todos. Los sobrevivientes reconstruirán irremediablemente el mundo desde las cenizas.
Morirán muchas personas, pero si me llevo el Grial podré frenar ese dolor, dijo el caballero.
Lo harás, sí, pero no por mucho tiempo. Yo te aseguro que el dolor es una constante en los reinos del hombre. Muchos morirán para que otros vivan; la destrucción de las vidas y el nacimiento de otras es el vaivén de las olas del mar del destino. Tu mundo caballero, es un palacio de dolor, Dijo el ángel.
¿Qué debo hacer entonces?, preguntó Galahad.
Si decides dejar la copa, tendrás una vida larga y plena como un caballero, construirás una familia y, llegado el momento, morirás en paz. Si decides llevarte el cáliz, podrás salvar una cantidad enorme de personas y serás increíblemente conocido y respetado. Sin embargo, el peso del Grial no te permitirá encontrar la tranquilidad, y recorrerás una vida solitaria. Además, serás arrancado de tu vida deseando tener más tiempo con tus seres queridos. La decisión es tuya, es tu privilegio, tu derecho ganado y posteriormente tu karma, sentencio Agni.
¿Debería Galahad renunciar a su vida y su tranquilidad por personas que en su mayoría ni siquiera conocía? ¿O debería vivir una vida con tranquilidad y sin gloria, pero con el tormento de saber que podría haber ayudado a las personas y no lo hizo?
De pronto la idea de no lograr nada significativo en su vida lo había terminado persuadiendo. Había entrenado tanto para conseguir la espada de aquella roca y llegó tarde a ella, fracasando en su intento. Deseó con todas sus fuerzas amar a Marta y tuvo que renunciar a esa idea por estar aquí. No esperaba tomar esa renuncia en vano. No fracasaría una vez más. Después de reflexionar, ¿Para qué desearía una vida larga? ¿Por qué vivir en un mundo sin Roland, sin Marta? Si tomara el Grial y muriera más joven, no vería la degeneración de mis sentidos y podría así servir a las personas, a la Reina y al mundo.
Muy bien, tomaré el Grial, la mitad de mi vida por la mitad de las vidas del mundo, dijo Galahad decidido.
¡Sea!, dijo el ángel, que no mostró ni muestra de complacencia ni de disgusto.
Al momento de tomar el Grial, encontró en la base de su podio una inscripción que decía:
Saber, Querer, Osar, Callar.
Tras tomar el Santo Grial con su mano, lo contempló por un momento, casi no podía creerlo; aquello parecía el objeto más simple del mundo, una copa tallada en piedra roja. Ni siquiera era una piedra cristalina, ni el tallado era llamativamente visible. Y, aun así, era la copa de Cristo, lo que había venido a buscar. El caballero lo había logrado, tenía ahora el objeto por el cual su corazón tanto había implorado.
Salió de la habitación mientras Agni lo observaba con curiosidad desde su postura tranquila. Al salir, comenzó a recuperar su vista normal después de haber sido cegado por la intensa luz, como cuando se mira directamente al sol durante un tiempo prolongado. Un dolor de cabeza lo acompañó durante su salida. Cuando bajaba las escaleras, tuvo la sensación de que descendió mucho más rápido de lo que subió. Esta certeza lo acompañó durante todo el camino de regreso, ya que descubrió que el trayecto de vuelta era más rápido que el de ida.
Finalmente llegó a los pies de la montaña y se reunió con sus amigos quienes le recibieron con gritos de alegría. Incluso, Fantasma relinchaba y pareció dar saltos de felicidad, como si comprendiera completamente la travesía por la que habían pasado. Sin perder tiempo, emprendieron el viaje de regreso. Abandonaron rápidamente las tierras heladas de Shamballa y luego atravesaron las regiones tropicales donde estaba ubicada la pirámide de la diosa Atenea. Pasaron por la pirámide y el caballero dejó allí la espada y el escudo de la sabiduría pertenecientes a la diosa.
Jamás hubiera tenido éxito sin ti, hermosa diosa, dijo Galahad conmovido.
Ve con paz, ayuda a tus hermanos, dijo Atenea mientras se despedía con una sonrisa.
¡Vete, vete, vete! ¡Tienes que irte!, gritaba el búho mientras aleteaba a lo lejos en el trono.
Después de reanudar su viaje, pasaron por todos los lugares que habían visitado al principio: la aldea de los Gnomos, donde encontraron a los padres y los hijos felizmente reunidos, el hogar de las Sílfides, la playa y otros lugares, abriendo una por una las puertas del pasado. Finalmente, llegaron a los reinos perdidos, por un momento casi habían olvidado cómo se veían esas ciudades destrozadas. Sin embargo, el horror de la ciudad muerta prevalecía, con una decadencia constante. El caballero por su parte, sintió que la degeneración que emanaban las construcciones muertas había aumentado desde la última vez que pasaron por allí.
Finalmente llegaron al bosque donde el caballero se había encontrado con los dos pequeños amigos, cuando este les parecía un niño. Sin embargo, algo comenzaba a cambiar tanto en Galahad como en Fantasma. Así como recorrieron de regreso en unos días el camino que les tomó décadas, así también la vejez que adquirieron en aquel tiempo se comenzaba a revertir con la misma velocidad.
El cabello blanco de Galahad comenzó a cambiar de color, a tornarse oscuro, mientras que sus arrugas comenzaron a desvanecerse. Su fuerza ósea y vitalidad cardíaca volvieron, y su armadura comenzó a brillar nuevamente a medida que se desprendía el óxido y las abolladuras se arreglaban. Fantasma también recuperó su fuerza y juventud, volviendo a llevar a Galahad sobre sus hombros. En poco tiempo lucían idénticos a como se veían al iniciar el viaje.
En medio de su recorrido, divisaron un arco de piedra con las palabras "Plus Ultra" grabadas en él. Galahad lo reconoció de inmediato y supo lo que significaba: era el arco por el que había llegado a este mundo, su puerta de entrada, y ahora se convertiría en su puerta de salida. Su corazón empezó a latir con fuerza ante el regalo que el destino le había entregado, llenándolo de emoción.
El caballero mostrando una gran alegría atravesó el arco a toda velocidad en el lomo de Fantasma. Después de unos metros, miró hacia atrás y se dió cuenta que sus fieles compañeros, Gaskim y Zanahoria, aún se encontraban junto en el umbral del arco y regresó para hablar con ellos.
¿Qué pasa muchachos? Pasen, dijo Galahad confundido.
Hasta aquí llegó nuestra aventura, muchacho, dijo Gaskim algo triste.
No podemos acompañarte allá, continuó Zanahoria.
No me acompañaron en el oráculo, en el dragón ni en el palacio, no me dejen ahora también, pidió el caballero.
No fuimos en aquel momento porque esas batallas las tenías que librar tú para hacerte más grande, contestó Gaskim.
Siento que estaré muy solo en este mundo sin ustedes, dijo Galahad.
No estarás solo, nosotros siempre estaremos contigo. Siempre hemos estado a tu lado, acompañándote incluso antes de que vinieras al mundo de los sueños, y siempre lo estaremos, sostuvo Zanahoria en forma de despedida.
Galahad, que comprendió que aquello era un adiós, les dijo: Adiós amigos, les deseo lo mejor.
Después de pronunciar esas sentidas palabras, el arco de piedra se derrumbó y, tras una breve cortina de humo, descubrió que del otro lado ya no había nadie. Se encontraba en el mundo de los mortales, en su mundo, en su hogar. Luego, se dirigió al palacio de Winchester, donde los Reyes lo recibieron con asombro.
Arturo intentaba tocar la copa, por lo cual Galahad se apresuró a decir: Cuidado, Majestad. Si tocas esta copa, estarás condenado a vivir solo la mitad de tu vida. Esta advertencia había sido transmitida a los monarcas para que supieran del terrible precio que tenía el Grial. Además, el caballero les contó acerca de su travesía y todas sus aventuras. Para ellos, solo habían pasado un par de días, pero para él, había sido una vida entera.
La Reina escuchaba maravillada y se sentía completamente orgullosa del caballero que había armado. El Rey, por su parte, escuchaba pacientemente, interrumpiendo de vez en cuando para hacer una pregunta o dos. Finalmente, agradeció al caballero por su sacrificio, aunque en el fondo no terminaba de creer la historia.
En los próximos días, Galahad vivió en el palacio de Winchester, donde solía jugar partidas de ajedrez con Arturo y hacer una que otra tarea para Ginebra. Además, tenía largas conversaciones con Merlín sobre temas profundos como espíritus, sueños, dioses y misterios. Sin embargo, incluso los misterios más grandes tienen un fin y Galahad eventualmente regresaba a su habitación para dormir e intentar encontrarse nuevamente con sus amigos en los sueños o ver a las sílfides danzar. Pasaría bastante tiempo antes de volver a verlos. También descubrió que la mayoría de los caballeros habían regresado y se encontraban a salvo,  Sir Lancelot, su amigo Percival o el buen Tristran, y que solo tres de ellos no habían regresado. Al recordar las armaduras en la gruta del dragón, Galahad supo que nunca volverían.
La vida en la ciudad lo deleitó, tenía tanto tiempo de no experimentar el calor humano, lo embriagador de la compañía, lo turbio de las personalidades humanas y lo ajetreado de sus compromisos, que se maravilló, tal y como cuando era un niño y vió por primera vez la catedral de Winchester. A pesar del tiempo, solía dar la misma impresión de inmensidad, la electrizante certeza de lo oculto. En este momento, de hecho, la catedral y sus misterios se veían más altos que nunca.
Sin embargo, la tranquilidad y prosperidad del reino se vio amenazada cuando la temida enfermedad finalmente hizo su aparición. Pero, para sorpresa de todos, la estaban esperando. El caballero sacó el Grial, que había estado guardado, y se dispuso a recorrer ciudad tras ciudad.
El caballero descubrió la forma de usar el cáliz, pues aquel que tiene el Grial en su poder termina descubriendo sus secretos. Levantando la copa hacia el cielo como si quisiera capturar los rayos del sol y al bajar el cáliz, éste se encontraba lleno de un líquido dorado y espeso, similar a la miel. El caballero vertió este líquido en pozos y grandes barriles de agua, que la gente bebía y, milagrosamente, eran curados de sus enfermedades.
Recorrió ciudades desconocidas para él y la multitud, lo esperaba gritando su nombre, pidiendo su ayuda y suplicando la salvación del Grial. También fue a ciudades conocidas, como Tamworth, donde los asesinos no habían vuelto a aparecer.
Busco entre la enorme multitud rostros conocidos y pudo ver a muchos, al Duque de Mercia y a Daegal, el soldado que solía ayudarlo, y se tomó un tiempo para volver a la casa donde había vivido. Después de tanto tiempo, las trinitarias aún crecían, más hermosas y fuertes que nunca. Las hojas de papel todavía estaban en el escritorio, y un sinfín de manchas de tinta daba una suerte de epifanía que inundaba su mente.
Aunque pudo reconocer rostros familiares, no logró encontrar los ojos que anhelaba encontrar de forma sorpresiva,  los ojos de la mujer que alberga la inmensidad de las olas del mar en el latir de sus corazón,  los ojos más hermosos del universo, ni la sonrisa que brillaba más que un millón de estrellas en un cielo despejado. Aunque estaba en la misma ciudad, sólo serían sus recuerdos el lugar donde volvería a ver los destellos de sus ojos bellos.
El Rey, agradecido con el caballero, pagó la deuda de su armadura y otorgó a Galahad tierras y dinero para que pudiera tener una vida tranquila al menos por el tiempo que le quedaba. Además, se puso a su disposición en caso de que necesitara algo.
En realidad, Majestad, hay algo que podría hacer por mí, dijo Galahad.
A ver, dime, respondió Arturo.
Conozco a un monje llamado Pablo, es el Prior de una iglesia que sirve de orfanato en Northumbria. Hace muchas lunas, prometí hacer todo lo posible para que fuera nombrado obispo de Winchester. Es mi deseo, Majestad, cumplir mi juramento, explicó Galahad.
Entiendo, dijo el Rey. En tanto disponga de un nuevo oficio para el obispo actual, tu amigo Pablo será el nuevo Obispo, sentenció Arturo haciendo un ademan con su mano.
De esta manera, Galahad finalmente cumplió su más antigua promesa a su amigo más querido, quien solía contarle historias sobre dioses griegos, héroes y monstruos. En aquellos días, la idea de convertirse en un caballero parecía poco realista e increíble, pero Galahad creyó en su amigo y en sus historias.
Ahora, como predijo el ángel de fuego, Galahad era una de las figuras más famosas y reconocidas, junto con el Rey Arturo y Edmund Ripley, el hombre más rico del mundo. Pero al caballero poco le importaba ésto. Pues si bien Inglaterra estaba a salvo, el resto de la cristiandad o, aún más importante, el resto del mundo seguía enfermo. Por ello, solicitó permiso a los Reyes para viajar al resto de Europa y ayudar a salvar a las personas allí también. Después de un tiempo de reflexión, aunque la idea de dejar uno de los objetos más poderosos del mundo a la merced de poderes extranjeros lo molestaba. Finalmente, Arturo cedió a los consejos de Ginebra y Merlin, y así el caballero comenzó de nuevo a hacer lo que mejor sabía, viajar.
La copa de Cristo puso fin a la enfermedad y al dolor en el mundo. Aquellos que bebían de ella decían que por un tiempo fueron verdaderamente felices, excepto Galahad. Él ya no tenía tiempo para la felicidad, vivía para el deber y el servicio. Rodeado de tanta gente, vivía en soledad. Aunque poseía opulencia de bienes materiales, no tenía a nadie con quien compartirla, aunque tenía amigos caballeros, se daba cuenta de que el camino del caballero nunca había sido tan solitario. Ya no encontraba satisfacción en la compañía de las personas ni dicha en los cálidos brazos de las mujeres, pues había prevalecido más allá del dolor y ahora solo quedaba paz, un recuerdo de lo que nunca fué, una certeza de lo que perdió y la convicción de lo que había ganado. Él era un personaje que no pertenecía ni a este mundo ni al otro, era un lobo estepario, un soñador sin sueño, un amante sin amada, él era el último Rasasiddhi.    
                                              FIN


“En la vastedad del espacio y en la inmensidad del tiempo mi alegría es haber compartido un planeta y una época contigo”.
Carl Sagan 
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